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i.i... Iffl'BOBUCElfli

La Foraaciíin Sierras Bayas (Dalla Saleta e Iftiguez,1S7B), es una unidad
• ’ ■ < y< .-a , ; • ; ■ » ■ > ■ » • > . L : u i( i ; ’ -i m < , de

las Sierras Septentrional®® ele la provincia el® Buenas Aires,, Sus aflora-- 
mentas estío ubicados en las serranía» del »í*ctor  noroeste d® esta provin
cia gecilixjiea.

EsencialiBente, ®stl c©s»pue»ta cié tata amplia gaita ele rocas s«cli«®nta- 
rias, y« sean Bilicocllsticas ta cartactalticat, de muy variada na tur lies ai 
congloctarados, brechas, arenitaj», vaqztaB,, farifelitas. lieolitas, arcilitas, 

,i ■ • > ■ . • t . y ,,,, • ¡ ; n . , , - y ,; ,,>
tas. Toda esta complejidad litoligica, aaM» * una grao multiplicidad cte 
estructuras s«dií»«nt*riai 5 no» tf*  una idea a priori, de la diversidad de 
proceooi fisicoquiBice» y tita a«bi»fitíi« i®' etepositaci&n qu® intervinieron en 
la • . ■ • ■ •■< ■ > « , . , , t,oi • a
partir ci« las» oclieerrtitat, ropreoenta un intertasante atractivo cient-fico.

' ‘ ■ • ' , ... . ' i , > ; • , > >||I Ip.dl
y «e ordenan v®rtical««nt»¡, tí® la «iguirnte oanerai

Cal izas
Arci lita» 
Cuarcitas
Pb*í»©P«1 i ta« 
Dole»! ais
Cuarcitas

tocho
A

base
Ba»*<»entcs  crittalir»

, . i, ■ ¡ ■ ■ ‘ ■ • > a <• i: en los
ültioos quince abo*  se han encontrado una steriB cié evidencias», que han 
permitido encuadrar esta® s»cíiiw»ntitaé i¡m el Pr«’Imbrica (Amos «t al ¡,1972i 
A»OS,1*?7«|  ciibíi» e»t al,lf7S| IM1 la itald*  « lílgy», iWfij Fairchild, 197ED 
Bonho«a« y CingolanisValencia »t al (IWíM y t»)j Fothe da Bal- 
cÜSjlWSi Pairé «rt aT,If®t). Cwtatí tuygfteiítaa asi» en la unidad litoeotrati- 
gráfica atas antigua Al diet*  eutoitartá, e«t» a*i  taítaito, en le» *4»  viejos 
seciiowrtob rio oetaocrf i «»<©«, eí*m«:idta»  actual••wto en »1 tor-ritorio argen
tino.

El i. . • - • • • i . . . .. ■; i , i <¡(, .
paleoaobiental*#»,  a travt*  tas uw ♦«tutaio y «iiWalSgico, en
detalle, cíe las distinta»» ««idectae give íMiéfCM» la ForBeeiftn Sierra» layas. 
Es asi, c|u« esta invo»t-j.f*£íir»  tas pfiiíbílittde cumplir ce« i»l fltjjtativD cíe 
reeonatruir el Owirwrt» tft 11 momento de «u forBadiím, y
ctetominar «cieeAs, lot d«-,doóittíHíií*»n  ctaTetaptandi •rites a los
ciclos sed i ■«» arios quo i.ntervlniWW produccifiB d*  «irte paquete
rocoso. Per otra partí», le® abtiniií©*  Wi pwtaitido taatiién,
efectuar sigoifieitiv*»  apróíí i mar i csrw® i» titaióT® páleesl iaiita i tt«9 |«ocron©-- 
Ibgica y pale©f*oflrlTiea.  Atiaibataj Ti iictélacit» ti» cáracterlitica» sie- 
tliiwartaflilíificas e&n el tectaiísüo ha inf»rir la histeria de Iw
acontecí «i ente» gWildgiec» cjtt*  »• ta»«it«ron ifcir*wt®  la taepoííjtaci&h.

La zona elegida para llevar a cat» list® wtudio, ha líete la chtl talcleo 
Septerrtriorial de las Si•rrat Bayas. Íit®iW debe a qu*  1®I nu*«Fc»tMs  aflo- 
raaiBntcMB y cantaras an •tata» tarta*»  la convitartifi wi la »4#

columna 
estratigrlfie*  casi c<3®f»l»t* s y »üt variaeíotas» lateral»®.

■ I» . ■• .... ■<,',!»• y : : . >i(
tres unidades de s®dia»t*ci6n  distinta® y no coetáneas, se ha Blabcrado un

- ■ • • r i. , . • ■ , ■ ■ ' . . ■• , i y > . como



una estratigrbfica para el precikabrico ®edifl»ntario de
Olavarria.

ya es bien conocí do que estas 
que convierten a 

Olavarria en uno país., Sus
calizas, arcilitas y dolomías, conjufMaeeMé con los granitoid» cí«l ba«a-

. . ' ■ « .■ , >, - a ¡ ,0
........... 1 mu, bajo 

porcentaje de sílice,, son utilizad*»  tMtJitm »n nuestra induttria siclerür.
pica,.

Con las» deteroinaciones realizada» en «zt» estudio» en lo que respecta 
a lo# «iocííjIím» ele depot i tac ido y a las variaciones geoguíBicas tie lot ni.
vele» carbcmlticcje, w» ha podido inferir la» geoaetria® y calidacle» de los

‘ ■ '• ! >- • ' ' < i , • ’ .1.1 • ,’i • <i >m , > Oí • >

. ■ i, • .■ . 1 1 . ' : o . ha
sido a»ocli-fiCíMtia por procesos tectíínicoí». El «apeo cíe la Fora»aci&n Sierras

' • • con su > i- . ■ • 1 tu , y los perfiles
geolPgicosí levantados, ha po«ibi 1 itacto •«tablee»" las actuales torea» de 
yacencia.

1 a abundante 
presencia d® wtrc»«*talitoB  ®n este» Hi val i*  ®»dí «•otarios, nos h*  dado la 
• . . . . ■ ■;<,<: 1 , i ) d't ,)

11 - U , <• • ’ ........................................I' ■ >¡ <‘>i ti |>! .1. de

setas estructuras crganoodiBWjritaFias, las cual»» involucran aitoclo» de 
y > - • < • .‘ • ¡ f .... «i . la

un punto de 
vista . corm bioesstratifrifico.

1.2.. OBJCftCIOM tinijiElBi

La» Sierra» Septentrionales de la provincia cíe Bueno» Aires (Har- 
rington., 195S), taabito denotóri*t4a  T*níjilia  (ilger*, 19i0), «M» extienden
desde la» loma*»  cíe SutilMlmgnén ewi ruó® iiO-tE, hasta Her cl«l Plata por 
<•.' ' 1 ■ La ■ ■ i ■ , : • . . ■ ' ( . v . i. .-.¡iu i¡= <¡
el sector noroeste ele «ita proviñci*  fí»él®fiei5 ccOeWdiwrWo ewenci al tente 
las zonal de lacker y Qitvtrria (Ball*  1*1 ii e 1971),

En las cercanía*  tf» 01 avaro i a «e irttwntw» tfh« elevación**  que lew» 
indígena» llagaban S*yft  Cura Bthuicj*»  ttetiiíic» *1  color bayo gu® muestran 
alguna» cl« Bes rcjcai» Ppateriorwht® íJ®m»ínazi**  «o liecr*#  A»*rM
lla«, Sierras (le IMaltpaí» Sierra Baya (Aguirre,,IB7f) y por Mtí.O Sierra#

Líw Sierra® Baya» (Fig, 1,1) tioer» un*  •Foro*  1 iftpuif©ro, cuya longi
tud «ayer íl« 2© M, tiene» ur»*  dirice iéw WNE-ttOj •« ancho
«tai» rio ■ . ■ . - < , ' - ■ /• • ; > r .. • i *1  >
«ayer que cortan a •«<*  «nifti tarpfri-f i ti en tres WftciOio Beptentrionií, 
Central y Austral., La *1 tur*  »obr« al nivel B*r  toMepa»*  «♦caoorrt® 
los 30© m y 1*  clifererw'iá eáh la liarme*  cju» lo circtwcia no alcanza los 150
«,

En los tres» nficlao» te repite la »il«a toluama ostratifr-lfica a causa 
de (ollas paralela» «Meada*  »n los valle» *nt««  íijencionaM».

Ccmw hP»o*  dicha antwior«ent». •! Welt© Septentrienal es »1 >r»a ais 
propicia . . ■ ■ . •■ ■•■■>:. >c • • y r > >» de la
: • - ° ■ ■ ■ • ' m . > .... - i: --i o 0 >y 36® ST1
de ,14 3 • ,o , . ■ , , o ' y '.. ' ,■ ,

El Núcleo Septentrional eistá conformado por cuatro cerros a saber(Fig.
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I.í Ubicación geográfica del área de estudio.



I.l)ü Matilde, Largo, Aguirre y del
Diablo. Con e«te ordenamiento y en el sentido de las aguja# del reloj, se 
disponen en semicírculo abierto al sur-etr peste»

■' ! ..i> >. tres
abras transversales (Boníllez Borwino, denominadasj Boca de la Sie-
!,■'!> > .... j : , . y . • .i ' .• . . > I. • ■ • *t  •. ■ ' L )•!(.. . íc

"herradura" tiene una inclinación pronofteiMa «i su parte superior, la que 
va ísuaviiAntioce a aedid*  qu« aweemMiii • 1« llanura. En Etantrapocici&n la 
pendí ente .interna •» suave, ale totolcl», aunque hay sector®» qué ®u««tran 
inclinaciwwss aayor»® a causa ci®

En la periferia d® oté niélete, t« han desarrollado riuateroso» labo
reos, mi futras» que» dentro d« este ‘’an-f i tfatr©" w» encuantr*  1*  población 
airwra ® industrial de Sierras» layas, faiiton tres vías ele acceso a esta 
localidad, coincident®# can la*  abrí» ratlíalMi al nfteleo.

La primera y Ms iBp-ortarvtBj es la witraíja átrfal tecla la Ruta 76,
por ®1 abra el® 1*  Boca de la Sierra On wfuncte acceto (aojerado)

í r ... .. . m ■ . f . " : >w. • ... < ;
>■ ■ ‘ ' ’■ . . •■ i ■ . ■ ’ ú .■ >>>..• .1 . t¡, u 0< Us, ,¡,

existo un tercer caaincj (asfaltado) pe ccmunic*  Sierras Bayas con la
■ .te- .• »>:• ; ¡ < ,..I .©■ i, »? . ; • > t M. ..i..

Portland Saw Martin ha abierto un cMih© i«j«radu ttofcte» su cantera, que 
; ... ■ ,i i i. ¡ .. ...v ai Mix i i.,

Central. En 
conectado con Ollvarria y Bueno» Aire*,  que papa per Villa Rónica, circunda 
el . : i . , „ . ■ v 1 >!■,.>.. i , i • •> c. >¡.' o.-i
Diablo. Eat® ramal ws cíe grao iepertenci® ®cíihomica pues tiene ex ten clon es 
a alguna# canteras.

I.3.. 1.. «IIClllfBf

Para comprender la wolucito de*  wtuíii® féolbcjicé ti*  las» Sierra# 
Baya», no solo hay que abalizar lo par los «jtsrt» qu® w» han
dedicado eapeclfieoente a irw»wti|«r■ í»«Bi tria, »irw taatrti» «ftello» que 
han at»*r-cacio  otro® »íswor»s cte la« Siarrtw dacto qúé tn Is
mayor i a d® los casos las eoclusiauM»' cte ftitte incitton,, dirteet*  s ihclirw-- 
tauent», en la interprutieiftn feel ific*  if 1*1  Sierra*  B*y»«

• '»...><• 1, •• o ■ < i > ■ ! -
careo, el cteteCíBitut© i» 1*«  ítwifl S®pt»ntr^ 'cte■lljrwin-

< ■ • ••. vi. . ' ■ ’> » ’1 - - : f . ’ 1 i . >jo do
Farchappej qui« wftalft per primera vtíi • la-presencia B |rwitM»-B lat

! ■ 11 1, > , < • • , . ... I..Ó. >J¡.

a las» cuarcita#»
. <> • < ... . > . - •» . ' . . • . ), <» ¡'te. .í.

. .... ( ‘ te-:*,  Jim
Valentín (18W), Hauthal (IfiWó), y Beéhlteici OVO), qpifrtei en mayor ó 
... ■ ■ .. . ¡ . , , .> ,t •. . ; .i. ! .¡ \¡i|,
de esta comarca, tanta del l3*»«a»ht«  cristal ir» cerne de la cubierta *•-  
dimwtaria,

A ... ni ■ ‘ ... . . •: ... . , . i no'.ii

separar loa di writes estudie» •© tic» grtopfiM A) tucic» aquel 1©« Mrtcre» que 
han hecho aportes de tip.© r®f íonal. atíirctftdé tacto ©1 Ambito «te la*  Sierras 

y • . ; »,... , ..... • ( . i,y.|(í. i.;-. S o n »r!
colar.



A) Dentro

i'. : ¡ p s, , ¡, i i . s ■ <t .; ! • > Tapia
( „ - .a.*,.  .« < . h ' "tan,o

(1972). » I . y . •’ <■ ■■ < ' ■ ■ * < <>•„.< - í s Mui i
(1973,1910), talla Salta • Mi futa (19717 y Salí*  Salta (TtW» 1982). '

xft 2) isttaios tartas» «• «itata tan Tira*  r:éqi»ai álfuna particu
laridad g«ol£»pica« Es» a«i cota Antuniuli íltíta sfrecift 1*  lista el® -f Sai Ies 
y la historié «te lo® faáílíirtwi Teruffi (1964) lleva 'a c*iw  «1
eStUCÜO . ■ , ... 1 ■> C ..811,0:

taricwjj iHlgtaz (19é3,196«, 19707., Baiílwta • IMguta (ÍWI, Bí Macla y
I. : ¡ • • - , , y ¡ ! . y •> >. í •! i •> ¡„ur-r. h’í

' í > • , ! ”< I <“ '» |< <: ».<! Í «!»><
radimétricae tal eriatallna, que> Batata»*»  y Cinfolani
(1980) lo hicieren para la oilsiartá oOiiwttata, utilizarwi® roca® prtitr 

. , < a > < , « ■ i- ,«.ni 'i
palecj»ata*<lc*«  «tal «tat® otMetattal»} Pairé rt al (lift) atarttaon el 

la» Sierra» Septentrianal»®.

1) En arte frup© se incluyen i»v«®tif*eisnta  local®» © *ta*lla®  que 
i j. ■ ». ■ < >■:»■ ¡ , >< i .p< . ('< , J

canee i Bienio el» tata provincia ftúilficaj

B 1) Trabaje» real izado® en tarta tatas que na s»an las Sierras 
Baya®! cobo Schiller <lf3ia y b), Moriteta (1*®O , Bsnzllei Banorin© ®t al 

, ‘ . *•  ■ . "■ • . -i ‘i! r . r .. ..ta,!,
■ ■ ■ ■ i > . o . ® j;t, • ...

, <. y. ®*  ■ «- , , ( ,<í

(1974), Marchita y li Itaala (1WSW, MiItataráy (1976), Cort»l»»i y Rabas#» 
(197M, tatttaBM (19761, FairefiíTtf (ÍWt), Zalla (1978*  y la, 1979,1 tila y 
0,1962), AH#® (1981) ., Italia tal*»  (TWlth Bpll i y HtarWta (1981), Zalla*  
ert al (1912), Mtatádifto-M (I9®3), Spalltati y tal 9*11®  (19®4), • taita y

: . r ‘ • •'• .■<>:» tata;, ''
: • ■ ■ y . ■ . , . - - ., , .• : . ■ • « • •¡'i.® al

(1919) al primar aetaSta esta:rtatei'-W *ft  tataM® Bitart# laya».
Me salo efectué tatataáMlta• • ta fftapOy p«tr©frifibITísíb
«».......... r ■■ = .<.'.• • 1 , o >!>:» ti < .1 .. <i>
la ayúta el® tana Itaftjiilí» y ta b®rft#feútai:M»fcstatriísój tal pritar <tapM 
f i ta-geol ¿jf ico ta tata» sitar a», I*  Itacií® liWiota i«*ta  ta 1 r 10» Ota,: Par tara 
I*.  ' 1 • a .:  , , „ , . ’ u.•,<< ; .» ;
dij»®nt*ria  (Cuadro X. I) s- tsitataita#o 4taii|r®t®neiá- p®r arritai taliMcitaeta 
to cr i «tal íne, el» dos »*«<©«  iéucrtfticsit) iw1*' wn Mor i Msrté itaitattíea «tari»

i : ; i I .,,<1 . s t . , .yt . ;> . ,u <• »>

el « . I< > I ■ ■ • • > “ • ■ ‘ 1 , . . ir
econtaica «tarea d« rita a*ttaiaita«' ■ #»•' contactan tft*#  taiirrat.' 

•t . ‘.C <:>•<•■ i'® ■■
....it..,, I. . > ¡

adelante Htarinfto* 1 ti-WW pta Schiller y 'prtptwo qu*
esto acu0a«iBffitl «*  a W»a (por pl®fa®iento). En
dicha pitaictacifin, wat» autor tfeiortftí® un f&ísil invertetirtcl© ■ efe leclacl 
carbónica BUftaic»-, Sfliriltaiai lÍBtÍlllÍÍÍ4í»li Clitttítt’ifr rt 
extraído cft» las ioloBiit piar-ta©*y®tattai :9279» Con p®*7éritaiiíta  • : sé y h*  
puesto en duda w»t® ita llif© pus® ■« Bouptaftl que el
Material cleistaipto podría haber sita; iltatíafio. * •

Ffelacios (1947) y fionzHez Boncrin® (1934) (zfrtaierorj sencita trabajos
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de detalle cíe esta iras. En lo que respecta a esto tiltil»® investigador,, #u 
trabajo ha sido auy importante,, ya que lovanté la tjeologia de Sierras-Bayas 
en un sapa a escala OZCbOOO y ttrcloA lai eiBorvacHcjneo'»; interpretaciones 
de los autores que 1® preeecii won, piráj-larirórr junto a dito» propio», una 
visitm m*y  clara cíe la can-foréáciin cj«oEftfica del irta y un ánBliéíw sobre 
el posible ambiente efe» forwacífin si» la# unidad»» lital&gicas
presente». Por otra part*,  revi*®  i*  ietriíctura ele Boca d« la Sierra y 
seftalB la preíjencia efe» una -fana ew ti yira,, lá cual « la déteraiftánte ciel 
acuflaeierítcj ci« las Balota*»

• • “ . , : ■ • . , , .>•,'.■■•, <O .U fe
ariMrsis dfetállacha ti» piijttwAá» tiréis» O: la*  Sierra*  B<ya*.  1*  all, qué

• 'í .. n • • > , ; J y. rlfe

en dolo®!as (?) r eanerw-iWté#- fWrs-wii »lft el latttcrtfe ÁroiTitas,' y frinuli-
' - ' ' ' o ’ • i V • : • 1................................. • ... . í ...,h >,

Hédiarrt® la a»Iie*ct®B  111 llénela W/life Halpern y binar®*  (1970), 
«éftalarcm uní de ictotf <le l«ii® *«*,,  par» alionas rows cfe»l l»»»aeiWt©, cris-*  
tal in®.

Cuerda (1W2) y A®b« (197*1  rfealiawcsft la*  primeras» cttiérvaci»®» y 
corttielferici oríes |WralM #« 1*1  **trwfeur*B  Bitraaitólitiéal triwtentes en 
las Doloeiai. ■

■ o , ’ • y. , ,i • . y, ><>•,< o--w c

ubicada per arrío bío- la ftri«W Sr»r*«  Bayo. ■
Croo® y abra» 007®*,-  y ett M«t*  J»W1« Fatt» d*  Balcli*  wt ' al 

(1*63),,  streciew la drseripci^fio el» »4iráf#s.ilw*  prwí>®t»ric©« pr»»entl« en 
el : • '

Acerca efer eittMiai O estruciMr*»  eiitiíént arias »n -la» Arcilita®,
. , ‘ O,.,!,,.. sh,,r.

lia ' ■ ■: r . • .¡ o o de
draecaciftn. Salar • 1*  f ariaeti ftn-cB 1® eaóiqrrar-an -ufa ginasis
inorglniea que »©!© pojo -árant-éew «« M WiiirBrieo.. Per otri parte Bata- 
ron una Bkslita, la eml «rr©*& Hnarife®i**ilÉír-i;éa in-F®riir. ' j '

Terra» *t  *1  (IfTW a»eeríti-i aw- wiirieO® ete •®«i -n«dffeS®®P®icat qu® 
un ■ í > . , c < , - > • ,< <■ , .ipi i •! ,i
L.O.B.A» (?). " y

auartincj et *1  0181) mil íz aran tr»«s e*®a»  da inttrettra--
talwí ®w la iép^lic* Arfirtina. ti prior®, 11» eit©», ®á reí lire > 1®®

; • )......................... • . .1 ; I ' . • ' | < l*í

estas eistraetur**  «yw*  fr*fó«it#'<,  ©e 'trqlifii©**,  caes» ya la ■ wft-ttlf-
cicl© Bwóllst iswwri-r» ■ lifts® ¡, y Á«®1 (IWtiy -tíadarqua w
trátan 1» y tiútiitra®»*  'itíOitáaicl -

Pá«tri aráéBtw- pBírl t, tBájMor |*traft  * caSieer lá prfesénci-*  d«l
ai ••tro i tai , efetr*i 11* WTliitl* -fe -lí* íluarei ta«.< - ' ' y

ti riilBiBtó Birr i© ti*  al ■ il’lítB 1 ■, I' -iflóllziraR ti afttsgta- enire j 1 ai 
Fortaci on«» íBerra*  iiyi*  ■ y' ^Oferra una , ftaiiií *,  itritie*»-

Él irrtfl til -• y 1 * i»0Í»®r|rwbt®liíi: ido --,tiSli- ■ riwíM 6® biiliiiiiiriíiéiy Bttfi 
incluiclóB •© lag 11 vOléí® ■clftiulaB ■qó®*/ifei#ar’:í»*n el -

1.3.2.- iiirii O

La rewsíím ijíMliofrlfira Bsilail'éWifegiBWitítd 'fefrai'fc®W
1 e h an ®d juóí eiO i éiti» péspfeta» taiiojittri®», vid i afea®' 'tdayle*  ■ (ftiiW'w I i i 1.
Esto •» «xpiie*  pe»- »eií-©-ituitjio®#?i^ i i ■ ,

L*  pr i liara ®a tíéb*  a ep» - eem ■ feifeiriiiridli- • la*  trabojot lajló# *t  al
0972) -y Dall*  Bald*  t lRifu«y taífe lo cuW.ert< ««BMentári*  cié' las

y



Sierras Septeíntrionales tfe la provincia d« Buefloa Aires;, -era ettnsicteracla 
como una única unidad cíe t®diB»»n;taeitft,• eiis>tt«inada “EBtnatas'-dy'd'a p i-ti-nta”. 
(Nlgera.1932)» Vals decir,, ft®i«®ppoi*fca  y*»  law wedi. wntita<jí»f;lorantef> 
en la regi&n ele B,alc-*rc»«M®r  del Mata) fF©rá*ei6n  Bal caree) ■ )«ranl¿<íadtSn*a»  
con las de la zona cíe Óiwarrta■ LFtjraáteíw» Sierras playa»)2p látó1) -traj*  
aparejado una serie cte ttofueioo, < |® p larf® ■ d*  vari os jiftas,, guepn® 'de jó 
ver eon claritfdf la MVicBpifKij • p ' ■ p ■ ipp pú

La seguftda c*ww»  ewtrvBi erríe# (itlti fitas# cri ter i es quéf s»e Man uti l'i- 
patio «*n  la dwt*r»ift«íri^n-ó  La édiB 7yiid®éti ®n alfupós hillaifs» ■•ipeili- 
•faros no cca«i|w'©lacitta eóid) Ln*  -de Siwirdziíi ■ (-1193) „■ jpHar
rington Ofiííp y ferrará pit, 11 tlW89, p) - ■ )',■-■ Pi

• ■ '■ ,• • i , p t , , .... • ‘ s . ,, ; ,> ,,,,»•.! ni.z

ser i ® ettí -f u»d*OHtlé  |«® • píiriái ten cnnsiHBt *w  a l a For aac i fin! Si wrr a®' :laya« j 
caí© de etfirti praelüfcritti tardía y i-La) Fw-g*Eié®  iaicarct e pqos ' ciatom-

Powttr’'ÍQr,:®érttft y EiryjaLáfii (1960) a través dw ■ cl*t*e,i®FH»«
ratiiíittrieyi Ü/Sf y lC/ftr *p  j7"*cdi®n*B)  pal i tieas5 dierop -un*  itiátí, ripfteana 
superior pera las weBttiitttts, w pBiirry*  layan (iW/Br 769 +/■•■ j.2 :̂ •» a»)-.'p'

La payáciftin tie ten petaf rgyfdOirwB p-ára esta forBaciWr • détwrtiinada 
por Valencia wt al (iw©apyp» y liiríts itllSi-)j, »*  cfwwtt) eorig las 'ele 
otras uniílaSwt prwtlirtcyn, 7f»sí al continenti, cié Sísftdwifl-a.p 7

Dalla flalisfa» (iWVjiifii-J retín#, f-pt^Felatienes intercáttti-rwntiÍbb,, 
encontrando BiíB-LLtuííB® entre peo©!- Bidiwewtns y el ■SOftttpíj : Fui -
bis,, del Srupsi Haya. <4h St»d#fr:iea5: ipreclytric*.  ■,, p- é p pp p Lp

En lo pad retpeet*  a »íPtéoafiffljít©B, ftaos (1970 ywfirddccft®))'ftltoí»
. : • . , • > ■ ' ¡<, , li • n I ■>:1 Í l<

Cu»»© e>t al (1W® y Fairtfcítdi (39712' liBiynttren? «ycliante pbt«v»<iá''PB.®;i.- 
c:*tí.  on»s 5 1 «i pryyrneLa dtp ii etóíitfaBO» pr»ei»»feri tta» en p la i ■PárBád'ife
Sierra» laya»» Hit siBl wtt R#wjdsElaidis wt - al (1903) ¡, fiaitiritríB- ®«t« 
edad al cldetr i bi r S fas» detallo^ f&wi 1 '■ hallad*'  gen-. -Las

Etta- ««adíaei Sft Le^ entro jejErw,-;) ' esl j, finare»
iñíiit:*Oar  efel ítí.pftdBfw w,|ftir:í»®r pt7®fi--W(5 •«*.)«  
tiltidtj, Rairt wt al (IfiMd lefitaRíeB >1 hellaaga, 
invféiiy la d*®sr ppej-O- :i*ptr»z-ái  •ffisil**  
périiit tére® por •! t i pa, y fr*í|fip#l»  b i dturfeac f&ij,

roca*  per tallé®*»  e¡ft
Mis eeWlánt», 

con Bdyor cldtaií®.

Arc i 1 i tai,,
OiatElíh

Fot 
presente 
las gu®

• , , , , . i, < P ' L ,
Péfi? p BizártitaB,, 
swtiadtar' sus

el Free,t«lr ico. '7
•fi ■ I®*  ■ tap-i tul®® torredpewdi ente*  se • tratara ®tt«ppto

I.*. .  • p ' ■ p y 3 pylj)

El Klclé® Septan tFi»c®*l¿derlas»  ■ Sídrri®'-liiyais ha si tio eeotidyrld* peleado 
un pr i nr i p i a,, ■ - coto f way, wímoi ■ siiny 1 í»wai ' Rllif#r a:¡) 1919) o un ■ ferygri rife irrwft

< „ , .' -n;> ■ ■ ■, í . ■ /'■ ,•■>>■•! .'>»■: ...•»><■ ih>
Bíste "watitwttr©* ’» Loss 'BWtrltdi ■inri*®*®  fcaéía #1 inter Lar fdéi'eite7 '(Fig» 
1.2). 3 • 7 y 7 j \ pjpfFp'; - p '■ 33 3 •.•r Pppp

7 •; ., . > ' ■ , > ¡ •, , , , < © !!,■-. <{<•.(•
■ienta, sintr j#er un tjOjOt©' i®ifélilOilRijB-HsSRfi iwl idlr Ird'-eetrytafj ■ cc» 

tectímiea. lite ■ tts®#ptiGupyr -W p'fifidr
espátio. al 'idtdrsd- WiW®ire#MS®Bi¿O^ . per jaH7ia|pjj«,\fB-®l®l:d7*
1 a« falla*  (WiytMiKí,j ettáéOittyOte e*tri®twafhdpsidB.fdiB,!#-
«Mrtlzafa ®r»p' 1*  -fúfura-->s ' y 'ewtl d»BBadti*',|»er  do*  9ssert>B ■ ¿pri»seip*l>tp  
prcjfeaMeeentí» aieul tlftwa®,p l»;íFl ■> WtWlttdpuftpW^

8



adro comparativo sobre antecedentes de propuestas estratigráficas



Cuadro I.1 Cuadro comparativo sobre antecedentes de propuestas estratigráficas



hundí miento 
La otra fuerza (F2). es 

un contra
el . ■ << - * ' i que
los la periferia del
.... . . a - ■ • '■ • de la parte abierta de
la herradura.

a una tect&nica de 
tal lamento en bloqués, pueden distinguirse (Fig. 1.2) cuatro rasgos es.

. ' < a) ! ■ ' • í ‘ ' I <■ !< -«
falla» mayores dentro del bloque con fallas radiales menores de desplata.
«iento de ruab©., c) plegasientos subordinados de los estratos incompetentes 
(Puamope*!  i tas y Arci1 i tas)(Foto 11.13), y ci) cliaclasas.

En lo que respecta a estas íútimas, se presentan cuatro juegos a 
sabers WO y N172,, «24(3 y 14335, NFS y WEB, y N43 y N133. Estas se clistri.

■< i . - !<.<•> . ’ < • t.
juegos, mientras que en otros se presenta uno solo formando típicas diada- 
isas octogonales.

conpide..
supresiftn tectónica (Har 

lo señala.
ra falla en
ti • .r ; . ' , , que pone ai ,

la Sierra, mientras 
al •• >’ • ■ ’ , q,i- III") a un nivel

)(F iq. 11.3).
, .......... ;> ■ > (Fig 1.3 B) y ' .. la regido

(en el Terciario , la erosi&n comienza a
labrar el relieve, Al llegar a la» Becliaentitas precimbricaB, se encuentra 

pelitas y calizas., son mucho «4s fíciles de 
erodar que las cuarcitas superiores. Las rocas del basamento también ofre
cen menor re«i®tencia que las cuarcitas. Esta diferencia en la velocidad de 

y hacia la
, . m ’ ■, . . , ( . a las

cuarcitas, fan contraposiciñn, en el interior cid núcleo las rocas carbonS-
■ ■ - - ■ ■ -................ ... .............. , : > , y. , ■ h i i

ubicadas por fal lamiente,, a una misma altura en la direcciftn de la pendien-

> ■ > > . ‘.............. 1.3 c), , ¡ ¡
« •• , • ■ - ■ ■ o • i y otra

opuesta de pendiente suave, la cual acoapafta la incl inacibn cíe los estra
tos. Si tomamos como ejemplo el Cerro Aguirre, a la altura cíe la cantera

“ . i >i - • • de
i . < > < ■ > • > ■ ■ bit ■ ' la

interna (sudoeste) ess del orden ciel 43 .
de 1 as 

lucibn del 
paisaje, el drenaje no solo estuvo controlado por la litología, sino qu» 

• . .y, -a . ■ ¡-i > . ... . los valle» actuales
ton coincidental» con las tr®« graneles fallas internas del bloque. Es así, 
que por las abras, de Botad» la Sierra Oeste, Boca de la Sierra y Boca del 
Diablo, circulan pequeffos'cursos de agua intermitentes, que son corwecuen- 
tes con el relieve, y bajan radialmente hacia la llanura.

, y .... . . .• . que el relieve se impone al .. a
de . . • i • , . : 1 . ' . , . ' . > . , ■ - ■ que s»a

De acuerdo al estado de ewlucibn de sus rasgos f i-siogrif icos,, new 
encontramos con que el Mteleo Septentrional cíe las Sierras Bayas, presenta

II



Fig. 1.3.- Esquema de la evolución estructural y geomor-f ol bgi ca del 
Núcleo Septentri onal de las Sierras Bayas, desde el hundimiento del bloque 
mayor (A y B) por Fallamiento directo y empuje del sudoeste, hasta que se 
convierte en un rasgo -f isiográ-f ico positivo por erosión diferencial <C) .
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CAPITULO I
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n.i.- íiiBOiyccioN

En ©st® capitulo las
i un- . < - tari a preclabrica del

agrupadas en facies sedimentarias. 
Asumís», se mencionan del

cubierta.
Antes el® entrar cie 1 es conveniente realizar algunos

tes de sedimentación, 
científica empleada en su estu

dio.

1.2. • .. í- d, tatatatata
’ - . ' >h i» ¡ ■>

Una facies wad i ««ataría (Sol ley, 1970) es un conjunto de rocas sedimen- 
y separado de otros, por ciertas caracterís

ticas tales co«o geoaetria, Itaologfa, estructuras sediffientarias, distribu- 
ci y fósiles.

a, ,i ■ .... v>,. * ¡-esta a las ccinclicienes
Expresado 

en otras palabras, una» facies sediBentaria bjb el producto de los procesos 
que ocurren en un atalante de depos i tacita. Definiendo a este ñltimo, como 

química y/o 
biol6qica®ente, de La® zonas adyacentes.

A valles fluviales, litorales
p.¡. l r, , ,,,, ¡L*  . , i . . .-i’1 • si tomamos un

■ .. {>• .................... . •> el canal,, los
las planicies de inundación, algunos meandros abandonados ocu

pados por cuerpos cte agua tanticos. Cada uno de esto# sub ata i entes prwluceri 
un algunos
autores denominan «tartaactas. Sin ©taMr-go, otros investigadores (Reading, 
1978) i valencias? a) el ambiente

origina una asociaci&r» de facies, ' > ■< - <*  >; • . sor»
los que generan las facies sedimentarias». En la investigación
hemos» adoptado este esqueaa.

actuales, que viene dwarro- 
1 . a s , h, . , , , . ¡ ji,.,

-•ww .... ..... en secuencias antiguas
(paleoata i en tes).

1 .......... ■ • un ¡ . ..... - ¡• i ■ ¡S1 -
ui de material sedi
mentario y • ■ . • un conjunto de ..... ;
químicos y biológicos que operan con ritmo, intensidad y duracita tales que 
dejan una impronta en el depósito resultante (Spalletti,1980). Mientras que 
una facies ssciifBentaria, equiparable tal vex a los litosoeas de Krutaein y

, asociaciones cte Collinson (1972), unidades de Shingh (1977)., 
o ■> * 1 . .« ... i .»
ríos, de un traacj de la seccito ©strati gráfica local, cuya -forwaciftn es el 
resultado de ■.' •••»■ <. • ...... p. ; un ambiente y de los

■ ■ •• que tas caracterizan , g .-»•< . > • .
, el hecho de que los ambientes de sedimenta" 

cita» en un 1 o determinado, no son estíticos, sino que por el



otros ant® 
cambios climáticos o tectbnicoes. Incluso puede haber fen&menos de recu

la misma -facies sedimentaria en distintas posiciones 
de una columna estratigrifica. Por lo tanto, las -facies sedimentarias no 
solo varían lateral mente, como lo expresaba el concepto clásico de -Facies y 
litofacies, sino que también lo hacen verticalaente.

n.3.. Hiimofilft ME® Li BflfiMlMClfil Mí EBCILS SgfiiHaiBBIfts

La BjetocJologia cíe estudio para -facies sedimentarias y diagnosis paleo.
(1970) y en Spalletti

( , <,< • ■*'.  > - • i ... i o. ., el . p < k , <7 k ■ <i ■. <
aquí las pautas prin

cipales de «te método.
funciaaen- 

sedimentari as. Estas quedaron 
a partir ' i ' . , >,.>•, t.>. j . ■< los» cuales

se . • ■ , ‘ , . > <■ -o • as , i - • t , • - de los
■ ■ ■ • . 'y textura) s 7 > • ..

(descripciftn, «edidas» y dirección de paleocorrientes), fftsiles y pasajes 
verticales,

capa por 
capa,, vale decir que de cada estrato se extrajo una muestra. En algunos 

de muestras se 
acrecentó.

Ráster loríente en laboratorio» se*  aplicaron diversas técnicas,, conve-- 
Asi por ejemplo,

petrogrt- 
X y ..i ■ i

química mediante técnicas analíticas (como por ejemplo absorción atómica)j 
y ■ -i- <; • ................ : ¡-'* i- y • * > !■<

los descriptor por Salley (196B), ccm alguna# modificaciones (Fig. II. 1). 
conté, permitid 

determinar las facies sedimentarias. Su intarpretacifirp condujo a inferir 
los posibles paleo**Mentes»  de depositaciftn y brindar acíe®A» algunas consi
deraciones» de Indole pale-ocliaLkticas y paleogeoqréficas.

En este capítulo s® describen Cmics-aente las tareas d® campo y de 
- ' - de • • i , • ■ • • ■■! . . las
técnicas especificas ti® cada uno de elle».

H.3.1.-- Tfifiüf fig COM

Para realizar el presente trabajo »e efectuaron 6 caapaftas a la zona 
de estudio, Pesar rol lindóse perfiles geolñgicos acoepaftadoB de una minucio
sa - .> , , , ’ ,! ■ O, y •• , ■
mentó cte estructuras sed i «en tari as.

, ■ i 11.2) j ! - - • i ,. ■>
en la ■ . ¡ • :I"5 , : .. •> , , c ■ septentricanal de
dicho corro,
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py| granitoidea j sigmáticas P~—] estratificación tabular Q estromatolito columnar

SWI arcosa residual (saprolitotTl « lenticular M ramificado

conglosierado B w cuneiforme n falcado

brecha de ftanita E2 entrecruzada K tico Jacutophrton

arenita H en artesa 9 « bulboso

b — W flaser =5 w estratiforme

peiita E3 w ondulítica m w eoluranar-«stratlfor®e

•¡¿5^ fangolita guijosa W laminación x: « estratiforme ondeado

conglomerado de canto E3 w ondulítíca w no identificado

{rj-7} dolomía □ masiva nodular

conglomer. (clastos pelít, 99 Palaeophycus sp.

trazas en U paralelas a la estratificaciónAvgrainstone 

oudstone

brecha calcárea

F. i*'l  ftanlta

PidTaaalichnus sp.

"a"/"u" Facies sedimentarias identificadas (ver texto)

Fig. II.1.— Perfil sedimentológíco de detalle.
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ó * Perfil geológico "Cantera Villa Cónica II - Cantera Aust II".
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Fig. II.3.- Perfil geológico "Cantera Aust II





Fig. II.A.- Perfil geológico "Cantera Malegni - Cantera Pezzuchi".

Fig. n Perfil geológico "Cantera Toffoletti - Cantera Pezzuchi”
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entre el basamento cristalino y la cubierta , l„.a
traca del perfil
te, hasta la Asociación de Facies Cuarcíticas, que coronan al Cerro Largo. 
1 i y con - -a ladera opuesta, mis
tendida y nuevamente contac
to., mis abajo, con dicha asociación de facies y llegar a la Asociación ele 
Fací es Fell ti cas en la cantera “Aust II".

■ • ■ i< ■ - , y .. ! u . relevar la Asociación de
se eon-feccion¿¡> .vi.. perfil geológico (Fig.

II.3), en dirección noroeste-sudeste.
, . • , 1 (Fig. 11,4),, atraviesa el Cerro Aguirre en • > ’><•

i 1 • - • . > < . . z > en la Asociación de ■ . y
' ' • ■ ’. ■> I . . ubi cada en ■ , 1 - ■ . • y
concluye en la cantera "Pezzuchi" abierta sobre la Asociación de Facies 
Pel. i ticas.

En .u i. <•> ; ..............i. ;
1 (Fig. II,5), que termina en 

u la cantera . 1.
II.ó) desde la 

j Matilde, 
con dirección noreste-sudoeste., atravesando las canteras de ciololias "Cío- 
tortac» I y II*'.

Las carácter!sticas secli mentó! ógi cas y mineralógicas fundamental es que 
se tuvieron en cuenta para la descripción detallada capa por capa son las 
arriba . . i > ■ de ’• < < ■ >. >< > ■ . • >> < una

la «eciida que un «. . ... v ,, fósiles, estructuras
sedimentarias particulares o cualquier otra característica de interés, el 
nftaero de muestras por banco fue acrecentado.

” .. ■: 3.,.. l£a r> Iruiirtm. do

El través de
observaciones petrográficas, difractoiwatrla de rayos X y microscopía elec
trónica.. Estas dos ültimas,, por su afinidad con el estudio de los argilomi.
rierales, se explican ais adelante en el capitulo de mineralogía de arci
llas, Por lo tanto se brincia aquí la metodología aplicada en la petrografía 
y ! ■ • ■ >■■ ■ . ■ > 1 . : .u en las

mineralógica.

II r. .¡miro ,v

. realizaron cortes
delgados convencionales,, Vale decir que mediante una técnica de corte y 
pulitto, se obtuvieron de la roca una lámina delgada de 30 «icrones facetada 
en • ■ . . . <¡ ; un liquido ■< ■ -■ > . (B41.
samo de CanadA.. , ) - ■ ■ , . , .... un • ■■■ ; ' ■ ’■ .

En cambio, las i-
pero de manera tal de

«..i- . ‘.,i. Como es sabido para 
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determinar los» minerales de esta clase»., es conveniente el tedíelo previo de 
los cortes petrogrdficos.

La técnica utilizada es la siguiente (Cf. Hutchison, 1.974) s

l.“ > * HC1 al . ‘
una soluci&n de MCI al 20X,, de 

a
3.- Lavar el corte can agua destilada.

Aplicar gota a gota la solución de alizarina sobre el corte 
petrogrlvfieo. Cuando la calcita s»e tide de rosa fuerte, lavar 
i«Mediatamente con agua destilada y dejar secar a teoperatura 
ambiente.

Cabe destacar que »1 reactivo se prepara disolviendo 0,1 g de alizari
na en 100 «1 d» HC1 al 0,21 12 ml de HC1 »fí 998 ml de H20), en frío.

' >’! . L la calcita > < > . I >- alcanzar la
coloracíto rosa fuerte. La calcita al Microscopio al igual que la witarita 
y la aragonita, »e titeo te rojo oscuro, aientras que la ctolwnita mantiene 
su - ■ , . • . • • . ................... .  , . ,s.. 1 a

y magnesita. Una colo
ración violtcea obtienen la brucita, cerucita, strancionita y ankerita.

!■ .. teteteb-Up r ¡f. tetete

En las tablas de coMposicién teneralftcjica de cada asociaci&n de facies 
sediaentariaB, se detalla la mneralocjia de las distintas rocas que campo.
men dichas »ociacicri«s ordenadas ci» base a techo.

En . ■ .a . , , , , , y el
la fracción fina 

de de 1 as
il' . ■ ■ . •; ■ • ’ a ' ■ • ■: capítulo III), la
li cual pertenecen.

por petrografía y/o di frac- 
i, X. i . , ■ . est i sa_

cicmesi visuales por comparaeite con las cartillas correspondientes. De modo 
tal quo dichos valores fueron volcado» a las tablas en torea nuairica. En 
el - . ■> • . > ., , ip >h. >, . . ,.i.. .,
relativas cíe lo# literales que poseen clistinta terma cristalina, sobre la 
i::»a»e de la intwwidad de su reflexién, »s poco precisa, ft# todos «ocios con 
la prictica y comparafteto algunos difractogrates con sus cortes delgados, se 
ha podido realizar est i »ac i oríes trat*ncto  de reducir al aAxiao el Bar-gen de 
error. Estos valores han sido pasados a las tablas con la ai guíente nomen
claturas

ma«s «wy abundante (ate del 40X) 
y 40X) 

e® escaso tente® 3 y ISX)
as*-  muy escaso (entre 1 y 5X) 
tte trazas (teneos del IX)

■ ;. > • > ■ ■ > . i •’ ‘ , c han sido • . > r <>' *
■ •< • > 'i • . utilizando la metodología que s« detallaré

oportunamente.



11.4. - CgliltL I HO

El cías canteras
de lafeadera 

septentrional del Cerra Larga. Ambas permiten apreciar »uy bien este conr- 
tantcj en sentido areal como vertical. El -frente 

de ■' (Fotos II., 1 y 2) deja
al - • • • ■„ ., de <>i <•, ..-i .. ge

«se inician los primeros 
estratos sed i sentar i cj»„

Los tipos cíe rocas presentes en este sector del basamento cristalino 
de Sierras Bayas, sons cjranitoletes. «igaatitas y «tilonitas. Cabe aclarar 
que esta» roca»., y ®uy particularmente lew granitoicies, han ¡sido denomina- 
cías ti® muy íiistiritas 'foraa«i, ctebicto a bu aspecto Igneo, pero con evidencias 
da •etaeortis«o. Es asi gue para i-teusBer y Clarar (1B63) íim» trataba de un 
gneisgranito,, para Nigwra (1919) de un granito, para Oontllez Bonorino 
(1954) cíe un*  roca híbrida * la cual se debería denominar con el sustantivo 
gneiií y un adjetivo qua indique bu carácter composicional (granítico, 
i- ••■■). ' s la clasifica-

■ ' >< . d a 1 as
! > x.. . •• x ■ .. ■■ : ■ -. s o . ■ <í ■ ..

y Por otra parte para
■ • ■ ■ . >• , , - ha . * í nomen.

datura propuesto» por Teruffi y Kilburray (19S2).
úpos de 

como "granito
- ) .. ...................................... ..... ■ . ■ < , •>!..,< .¡u;,' , ,

zas, homogéneas, tint grano Mediano a grueso, prevaleciendo este ñltimo.
Co*poBicion*l»ente  muestran enarco, mcrolino, biotita y escasos mafi..

toss. La textura es granobllfetica suturada.
Las Bjfiotltat »e presentan con do® partes laien di-ferenciadas. Una 

clara, gris verdosa, de grano grueso, coapuewto »»«ndal «inte de cuarzo y 
. La ■ , >. ■ , r ., ! i■(.

abundantes «afitos. Baba» parte» se entremezclan en torea planar a irregu
lar. Lo# contactos sor» netos y grabaciona!»».

El loucoeoBa es. granóla!i«tico. en part® suturado, compuesto por cuar
zo, rtcroclir», y escasa*  El olanosoma ws granoblistico a lepicto.
-• ■ 1 ; I • t ' . .... , . ■ ,.,j; 1¡t; i

blenda), y piroxencw» (hipersteno y tiibpsiio).
1 > al 1 “ ■ i „ y el ’ >< . • d ,

rocas, pueden el asi -f i caree co®a ««brechita» y agmatites.
y Kilaurr-ay 

(1975,19810, entre otros, wat©*»  tipo» litolbgicoe torear» frecuentea pasajes 
y . . • > ( ,,, . ■.,! ciara de
a*bo«  para »u «apeo. Esto e» coaprobatíl» en esta zona donde lo» cjani toletes 
y aigaatitas no sor» -flcíl» tie elifewenciar cutre si,.

Las ai ion i tat se corpcri.zan ®n algunc» planos de falla de tauy poca 
■agnituci, en entidades tabulares de muy bajo espesor (no ata de 20 ce.) en 
coaparacidn con la» grane!»» faja» «iloniticas descripta» por BorizMez

' ■ ( . I 1 . i i >, al . -1, y
Dalla Salda ( la
provincia de Buerm» Aire». Son rocas efe grano «*uy  -find, de color®*  grisa.
. , y > ., . , ■ ,; , - • • .... > .... o ii¡

eran totalmen
te fraeturado», en una típica textura cíe «artero homogénea.

otra parte, • ■ ! . •• >, <. lateral
■ - . • >c. . zona < ■ 1 i ,c



'.ip. ' .» ■ !■ .. ■■. i,, rocas -fáciles ele
distinguir por bu coloracibn gris verctoso clara,, dada fundamental«ente por 
los feldespatc*  alterados. Petrogrirficaowmte se observa que además de 
cuarzo se presentan? feldespatos con alteracibn swricitica,, «ineralefi aá- 
-fíeos cloritixacioa¡, y y difundida en la roca.

. BI» lí ftlJMiCIíi! IB OiflBSIO

! . . api . i . -Si m de
potencia *•  encuentra «Miente alterada y está delimitada »n su parte 
infericr por- una puper-fiei» bien «arcada (Foto*  II. 1 y 2).

de colores amarillentos, 
rojizos, vertii» pálido», y griioB, qu« poseen una pseucioestrati-ficacibn,

- > .2. ‘ . • ' ! ' ’ , ». • :I i ■- 1 i .

Su «mil tisis» petrográfico •uwtra cuarzo, microcline, plagioclasa, bio- 
tita, •uncovita, aatriz arcille*®,  y ñxidos de hierro. El material arcillo
so e« illitico.

un principio de orienta- 
' . a • en bu mayoría

poi icristal ínos, con toreas euturaclas o texturas en morteroi los «onocris--
■ i ‘ • ' ■ i '■ ' ",• >' y ' <

son subangulosos y están 
aiwwtes en 1*  parte inferior- de este nivel.

Un - las micas a
producto, un anastomosa»

do ■ . ■’ .,'■>< . .. , . 1 , I ‘ '1 I <■; y
es mientras que
en • ••■ ■ ■ . • < • X . '
n*  (ju® loo contacto» i nt ergr- anuí aros wan eftcasos.

Lo» pa-fito-B, la calcita y las el cr i tas que formaban parte de las rocas 
del basamento, no »• preservan en est® nivel de alteraciftr»,

A través de 1» obaervaciones real i zacías, cabe pensar que este «auto 
do alteraci&n, •» c(:3rr»ísponcie con una ;iort cte ®et»crizacirt que convirtió 
en íiaprolito (gru-Ms) s a la parto superior rtl bwaaerito» No hay transporte» 
de arco«a
residual.

Exist» dos criterios para di-farenciar este nivel de alter acó ten de las 
y otro petrogrlfico.

En lo que respecta al cíe c*«po,  hay una «arcada diferencia en el 
,, •, ’’ , • : . > , , ., , ".i,

corwol idacirt y taaafto cl#l grano,, La# rocas de altwraci&n son aaarillantas 
a rojizas, algunas vertí» claras auy citl»zn*ble«,  de grano grueso y con 

presentan 
coloracid-n blanquecina, buena consol i cíacitei por sedirtntaeiftn silícea, 
grano •taoaft© guija y aen<» matrix,,

La petrografía confirma al cartio bruteo en el porcentaje de» «atriz. 
La arcosa residual eontiorw» en su porte superior 30 X de matriz 

(«sueste*  BAB 14), mientras que el príior conglooracio fino contiene un 8 7.
. . ,, .- >■ , , r.i . ,< de

Glastos de cuarzo, en »1 conglo»»«ratfo.,
Otra caracteri stiea rtvsrtacia al gicroacopicj, era la presencia cíe crecí- 

que mues
tran los» congloearacios y tu ause-neia en la arco-su» resid-ual« Esto es razona-*
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■Herta a la rota una „ que impide la circulación
de las soluciones silíceas» ceaentante».

11.5.. gyiiíBift

Sobre la base cíe loe perfiles televactos. se han podido ctetriiiriar para 
• ■' r.< ■ - ., ■ i estudio, 20

faci®!» ®e<ii»»ntariaB.
vertical, de 

base a tacho, haciendo ah«traccite cíe la# racurrencias que presentan algu- 
‘ '■ 11. 1) . i ■ ■ ■ •• . • <. ,,,>•> f. . . ,

otros aspectos, en lo que hace a la teteralogía de f i losi 1 ica-tos., distribu.
contenido fotilífero, se 

realizarte las i:ntí»rpr®tacion«B tebitetale-# pertinentes.
anunciado por 

diversos autores (Cuadro 1.1, >, la Fcroacite Sierras Bayas en el concepto de 
Dalla Salda e Ihiguez (197S), e«rti> dividida en seis «teteros informales a 
sabers cuarcitas inf ericro», arcillitas y calizas (Iteiri e Ihiguez ,, 19B4). 
La relacíte •ntra teta» uni dacite, la» asociacione® de facies setii«tetaría® 
y las facies steítertari» aquí deserteptas9 estl representada en el Cuadres 
11.1.

.............."<-C2 r te un tete! teteu-

Cuarzo-arcteicas, afloran en dos lugaress en la cantera "Villa Hteica ir*,  
y er» la cantera "Coloaba I".. En la priora, es posible tetervar los estra
tos básales y partee cte los superi ores (hasta 1 « per debajo del contacto 
con las ciclóte a® que la ssuprayacer»), on la pegunte b® visualiza la seccite 
tedia y partee te la superior, incluyente »1 carteacto con la» cítetelas». Ite 

nal, hay 12,8 tes. expteste»® para su ostente© d® detalle.
y para tener 

un mejor conocí «i ente» te cote varia 1 atóraloente esta unidad, te realizaron 
alguna» ohservacióte» en el tecleo Austral. En ciicho tecleo esta asociación 
de facies aflora »n tote Bu potenciá, pero cabe aclarar que «e encuentra 
conderwacla en 4 «. De tete© tal que existe un acuftamiento tite este aanto 
cuarzo-arcteiccj teste el N hacia el B.

teste un punto te vísta granuléwitrico tetas steimentitaB teté repte.
sentadas por ps«fítass psaaitas y pelitas. De «cuerdo con la clasificacite 
de Itott ( matriz y

las arete tas» 
arcteicas, vaques» arcBeicte, arenitas cuaraoste y vaques cuarzcwas.

Se han reconocidej en teta unidad., cuatro facies swcJitentarias? a) 
facies de vaque# y arenitas» arcteicas con coniloueracio basal, b) facies de 
arepitas cuarzosas,, con niveles coríglcwerhdicos y Bndulas en el techo de 
los estrato®, c) facies te cli ate chita» y el) facie® de lutitas con niveles 
v&quicos subordinates (Fig. II. 1).



ASOCIACION DE FACIES 
SEDIMENTARIAS

FACIES
SEDIMENTARIA

ESOIEHA ESTRATIBRAFICO
CLASICO (MASERA, 1W;

MODIFICADO POR POIRE E 
lilBUEZ, ÍRB4)

Asoc i ac Fbri 

de facían 

carbcmlticas

Facies da mudstones negros lamí na
dos».
Facies bitetótica rojiza de muel

en es
tratos curwif ciernes y artesas.
Facies cíe mudstone® rojizos con la.
minacifcn onciulitica.

CALIZAS

Ascriaciíin 
cíe facies 
pel i ticas

Facies de arcilitas rojizas.
Fades de arci litas y linolitas 
amari lientas.

PELITAS

Asoci aci ífi 

de fací es 

cuarci ti cas

Facies de arenitas cuarzosas con 
«egaílndulas y dudólas sotireiapues 
tas.
Fací es de arenitas cuarzosas en 
artesas.
Facies de arenitas cuarxc®as on.
dull i ti cas.

CUARCITAS

SUPERIORES

Asociación 
de facies 
psawitica y 
pelitica

Facies de psamitas y pel utas vari
ed ores.
Facies de fangolitas amarillentas 
y brecha cíe ftanita.

PSAMOPELITAS

Asociaci i®

cie facies

dolomitica

y pel i tica

Facies de lutitas rojas.
Faciea de dolomías 1 aniñadas fria
bles.
Facies dol oai tica cie bioheraas din- 
ai cc® y pel i tas verdes interbiaher 
sales.
Facies cfoloaitíea de bioestroaas 
d<b«icc«5 con estrooátol i tos estra
tiformes.
Facies tie ctolosia» 1 «ainadas.
Facies clol camitica de bioestremas 
dímicos con wstraaatoli tos colu«.
nares,, este at i formes y bulbonos, y 
pel i tas verci®» intorbioestroaal®!.

DOLOMIAS

Asoc i ac i íin 

de fací es

cuarto

ar ccMBi cas

ni veles vA- 
quice® subordinados.
Facies ci® diamictites.
Facie# cíe arenitas cuarzosas con 
nivel»» congloaeFdícoe y (incluían 
en »1 techo de lews estratos.
Facies tie vaques y arenitae areb- 
Bicas con conglomerado basal.

AS

INFERI «IES

Cuadro II.l.-- y facies
• i » ■ con - ¡



NUCLEO SEPTENTRIONAL NUCLEO AUSTRAL

Cantera Cantera Cantera
Villa Hónica Colombo I Amar illa

a: Facies de vaques y arenitas arcósicas con (a1) conglomerado 

basal.

b: Facies de arenitas cuarzosas con niveles guijosos y ondulas 

en el techo de los estratos.

c: Fades de diamictitas.

d: Facies de lutitas con niveles váquicos subordinados.

Fig. II.7.~ Correlación entre los perfiles de la Asociación de Facies 
Cuarzo-arc&sicas, en los núcleos Septentrional y Austral de las Sierras 
Bayas.



II-S.l.a.- FACIES DE VAgyES ¥ ARENITAS «CIBICAS CON COgLOMgRADO BASAL

Esta facies sodiaentaria de 5 «i de espesor está expuesta en un solo 
■ . i .i II . ,, , ' i , . , >• ale la

cantera "Villa HAnica II“. por arritsa del nivel -eje alteración del basamen.
to« ubi cacto en la ladera norte del Cerro Largo (Foto II. 1 y 2).

Esta comienza con un ce»ng loor acto basal fino, que presenta externamen
te debido a
teto dos cíe ftxictos he®atlticos y 1 iaaniticos, pero que internamente en corte 

i intacto, 
ortoconglomerídico, bien consolidado, que muestra un grado de selecci&n 
moderado., con predoainio cíe guijas redondeadas., acompafiadas por arena inuy

■ ‘ . - - ' ■ • ' ' . La matriz es muy
escasa, Composici onal «ente es pal Ib»! etico,, con Glastos cuarzosos y teleles.
páticos.

Al «licrcwcopio se observan cuarzo, feldespato y muy poca matriz pel i.
tica (Tabla II. 1, CAI y 2). Los granos de cuarzo tienen extinción ondulan.
te. trenes de inclusiones, liminas de Boh®; son escasos los policristalinos 
de cuarzo y calcedonia. Los contactos intergranulares muestran bordes 
cdncavoB,, con apfifitos, puesto que el crecimiento secundario de los granos 
de cuarzo en continuidad Optica. debido a cementaci&ri silícea, es bastante 
ccwtm en estas rocas.

Dentro de los feldespatos se han identificado aicroclino y plagiocla.
sas Acidas. Los aicroclinos se muestran angulosos, poco alterados, y con su 
«laclado en enrejado difuso. Las plagíoclasas son escasas y muestran maclas 
polisintéticas cuneiforoes, están poco alteradas y son Bubangulosas. La

L : En la matriz
arcillosa existen algunas laminillas de mica, principalmente muscovita., 

..........  : ■■ ■ ’ > • ftri > (1964) para 
y coaposici&n mi neral&- 

arc&sica 
(CAS). Cabe destacar aciemAs, que los niveles psaoíticos que están dentro de 
éste, son «rwiittos are&sicaw.

Estos cenalo»ericios se presentan en estratos muy gruesos (clasifica- 
citoi de Ingram, fide Spal letti, i960), con algunos delgados intercalados., y 
c:ori geometría tabular,

y lentes 
en forma de paleocanal con gradación interna normal.

dentro efe los 
cuales se corporizan varios cícTqb de gradacifri del tipo normal-inversa 
(Fig. II,8.A)» Se ha oh ser vado una frecuencia de hasta 4 ciclo# en 50 cm., 
de espesor.

En algunos sectores, cíe estos estrato® se forman ai sil adamante pequeras 
a ■■ 1 a 1,4 a, de ancho, con forma de

paleocanal, y con una variacifm vertical granodecreciente, pasando de
• a y ...... .. a . ¡

El espesor tota*  de este conglomerado basal bu Villa Ménica,, es de 
2,30 «. Latw-alsímte existe un acuflamiento cíe este manto conglomerldico
hacia el Loma

' .. < r , < ■<> > II",
el espesor de este congloperario basal s»e ve reducido a 70 cm (Fig, II.7)«

Aquí ’ - que • ■ • >>■>’■ >.> m>
glotnerado, se produce ur» notable cambio en el tipo de estructuras sediaen.

.. •!■ > .. ' . ■ ■ • . -.i . • • • laminación
llar tangencial simple con gradacién ínter.

na.
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Muestra

N

R

Cl

I

OCA

Felci

%

T

Calc

X

0 T A L FfBCCim
FIO

CRISTAL, IWIDAD
Illita

Li telog Fa
cies

Hw®*t

%

Miea
i- HA

%

Illi

X

S«ec

X

IC CR IE

CAI 60 30 ..... 10 100 .... 0.5B 207 0.20 Congl. a
toy.. Bia a .... • 100 .... 0.90 360 0.41 Congl. a
5 6S to .... . 10 /to///// ... .... Ar. arc. a
6 «a a B6S ..... a 100 .... .... .... .... Vaq.arc« a
8 »a a •W Be a 100 .... 0.59 208 0.4fl Vaq,arc. a
9 50 30 .... 20 //////// .... ... ...... Vaq.arc. a
10 «a a me •» a 100 ... 0.70 350 0.60 Vaq.arc. a
11 15 .... - 30 100 .... 0.92 .... ..... Vaq.arc. a
12 «a -- .. •e e 100 ...... - Ar.cuar. b
13 «a ... - ®C e 100 . . Ar.cuar. b
14 n»a ... ..... Be e 100 -- .... ..... ... Ar.cuar. b
15 «a . .... IBÍ* e 100 ... ... .... ..... Ar.cuar. b
le» t»a ..... ..... B»e e 100 .... .... .... .... Ar.cuar. b
18 a ... e »e aa 100 .... 0.51 231 0.44 Vaq.cuar. c
19 85 15 .. ..... 20 6 i 39 0.72 ..... .... Vaq.arc. c
20 73 ...... .... 2 25 100 .... ... .... ...... Vaq.cuar. c
21 BÍ» .... «»• •e a 100 .... 0.56 266 ... Vaq.cuar. c
25 II» •e a 100 ...... 0.70 350 .... Varias c
27 aa e »»e a 100 ... 0.40 1.90 0.45 Var i as c
28 «» e » ae a 100 ... 0.35 159 0.42 Varias c
31 e ... ma .... e i«) .... .... .... ..... Fang.cal. c:
to' to to to KtA e e i»e a 100 ... 0.30 142 0. 44 F.gui.la. c
to to aa .... .. ae a 100 .... 0.60 272 ... Vaq.cuar. d
34 B» »e a 100 ... 0.74 352 .... Vaq.cuar. ci
35 •a »e .... e ®a 100 .... 0. 60 300 0.42 Lut. d
35s «a ae e «a 1,00 . 0.60 272 0.40 Lt.,rt. d
3ó ... aa e a 100 ..... 0.Ó3 .... 0.32 Vaq.cal. d

Rtoerenciasy •a® muy abundante del 40%), a*  abundant® (15 a 40%),
(I a 5%).

to////® sin datos.

a® , • -:, 1 ' - ■ ■ 1 -a a-.-. .«Ho
basal.

to Facies de arenitas cuaraesas con guijas y totolas en el 
teche to los estratos.

ca Facies to dia®ichitas.
d® Facies tfe -f ángel i tais «orada®.

Tail a 11»i«- ■ - ' ■ 1 <. ' . . to« < '- ■ < m, >¡i ra s;»>,
Cuar z o- ar c <!»s i e as.
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Foto II.1.- Frente de explotación sudoeste de la cantera "Villa 
Mónica II", vista desde el norte. Se obserba el basamento cristalino (A), 
el nivel de alteración del basamento (B) y la Asociación de Facies Cuarzo- 
arcósicas (C).

Foto II.2.- Vista similar a la anterior, pera destacando la relación 
de las unidades antes citadas, con respecto a la Asociación de Facies 
Cuarciticas (D) que corona a todos los cerros del Núcleo Septentrional de 
las Sierras Bayas.
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Fig. II.8.- Esquemas de algunas estructuras sedimentarlas de la 
facies de vaques y arenitas arcósicas con conglomerado basal. As estratifi
cación gradada normal-inversa del conglomerado basal (Núcleo Septentrio
nal ) . B= lentes con estratificación gradada normal (paleocanal) en el 
conglomerado basal (Núcleo Septentrional). O laminación ondulítica en fase 
que pasa a estratificación entrecruzada de pequeña escala con capas fron
tales gradadas y nuevamente a laminación ondulítica (Núcleo Austral). D® 
estratificación entrecruzada de pequeña escala, tabular-planar, con Glastos 
dispersos orientados con la capa frontal, en las vaques y arenitas arcósi- 
cas (Núcleo Septentrional).
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La laminacibri ondulítica ocurre en los diez primeros centímetros de 
del basamento . Está com

puesta por ¿mcíul.aia si «étnica*»  de crestas redondeada#, esealonatlas en fase,
L:-0,5 a 0,6 cm ). Es» de 

hacer notar que textural inerte se trata d*  una psefita muy tina con abundan- 
te matriz pelitic*.  Por otra parto,, wrtr® tto» niveles de 1.amnaci&n onciu- 
IItica, hay una delgada capa cíe un cwujl«*r*cto  «la limpio y ton estructura 
entrecruzada de pequefta escala, tatnler tarifeoeial simple (Fig. II«I3 D).

Por arriba ele «irte conf loser acto, «• eucecie un banco arenoso conglome- 
rádico do
(21 grados). Sus lirtna» frontalBB preierrtan la parti cularicíaci de wrtw 
gradacliB en -forma rtoreal.

VíMICJS 
!> , , . ■ • - vaque»

•reiísica». Estas #• prrtwtan el« coleras griíílceos, aaarilientos a blanque
cinos, bien ctMisolieiaete», de pobre telecciftn, con taaabo aocial de arena 

y >■ . . ' ■> — ■ hasta stobu.
lo, y matriz «edianaaente abundante.

Mi neral6gie*««nt»  presentan caracteres co«yjo®iclónales semejantes a 
los de»cripto« para los conflfiberactos, poro con un aoclerado aumento en el

(CAP a ID.
y en cuanto a su 

y muy etelga
tos primeros 

" . ;» los estra
tos ®uy cíelgaclrt (vaques» -fina»).

, i • - , ... ■ ■ , ■ , U„ , ,, , , , i • ,>

ra II.8 D). Presentan
clastos diap«r»o«, art frueso®, que »• orientan de asnera paralela a la 
incli nací írn de 1«# capas frontales.

m, y también sufre un 
. i • . - a . - ’*■  o- do un nuevo cambio en

1 11 ti cas»,
de estratos cíe 4 a 6 cm de
potencia.

puede apreciarse una 
, ■ ’■ en ' , ' , , y ’, per lo

cual hay una coiwljinacibn ele vaques y arenitas cuarzosas que se intercalan 
entre si (Barrio,1984),

II. , u u, rttortrtrtrtrt.rt
aiaii « B na» ií y» íjb»i»

Las seclisentítaa que empanen «fita facies han sido reconocidas tan las 
. en afloramientos que 

solo permiten ver la parte «tedia y superior de los estratos. También se 
han observado niveles cíDiglo^rticlico® cor» énctulas en superficieí# «trátales 
de . ' >< •. : ubicados en la ladera
que estl inaertrtwterte- per arriba cíe la cantera “Villa H&nica 11“» y que 
probablemente pertenezcan a ttití-a faciws sedimentaria,,

Está conformada exelusivamente per *r«rtt*s  cuirzoz*»  de color blan
quecino, bien con »rt i dadas,, con «uy «aso material suspensivo, pero con 
heterogeneidad ele los tambos» de las fracciones psaaiticas, ciado que en una 
“base" ules.



En el «te guijas
cuarzosas de hasta 3,5 a.

Por difraccién de rayo» X « roca total so ha podido determinar la 
presencia cíe abundante cuarto y la escasez cte aatriz arcillosa i llitica (de 
5 a 1O X), y « »

Los banco» «ten fru««d*  «o *u  *#¥001  a. Lo reducido de los te loramente® 
' . . ‘i, . . > . . • correeta-
«ente la gecmtetea cíe 1c» estratos,, la due apar»nt»«entB ente tabular. La 

bndulas 
asiatetricas, cesri Itefituíie» ele otea protetee» cíe 14 c« y altura de 1,3 en 
(índice de ¿tictela*  9). lite ieportantf» rtearcar la presencia cte guijas y de 
estas «dulas., pues setejan Miperficie*  te r»*ctivaci&n  con retratosjaaiento 
cie olas.

No ha sido posible tedir ¡«1 asf»»cir de esta facies por carecer de un 
afloramiento cdéplfrto»

IL5.Í.C.-

Cerro Largo, en 
unas seclieenti ■■■ 

zona. Las
> ■ • ■ 11 -i,,.. las ‘ '

que »e encuentran a 
un ftiiao nivel. Esta» ciiaietitas se ubican un swtro por debajo de aflora- 
ai en to «» do i omití eos y pe*»®  4 «j cié espesor.

y arcftsicas y 
fangal i tas guijo*»  gu® « cíanjunto y d®»cr i pt i vaoente conformar»
sedicente» eJimctitices (Fate II.3).

deleznable*,,  con tamaftos 
muy abundante y bien 

seleccionada. Asi «i seo milite*  la falta cte framilooetriass irte eróte i as entre 
la matriz y los Glasto». lie Bocio tal que este ccmgloperado presenta una 
bioodalidad aareatia. lm« cleptois »ayore® muestran aubrecior»ciea«iento y su 

............ ■ , • » .1 . clastOS 
di..................................................................................................................................................horizontal
de «j eje amper. La cwterteaciím de la roe*  es débil y cte tipo carbonitica.

Se presenta generalmertee »n capas ele »ecli*n©  espesor, con geometría 
tabular*  e internatente con una estratificación graciada del tipo irregular. 
En algunos lugar»# cíe la col urna ®»tcMs con glomerate# se reducen a solo un 
nivel el® 4 c«» ele «pwor irtewcalacto éft fangal i tas» guijosa» laminadas.

Con respecto a las vaqte» cuariewwt, la» hay de de® ti pe»., una con 
abundante matriz (ate d«l 40 Z) y otra con poca matriz after*  (20 y 30 X). 
Son ' ■ . ■ ' ■ • • ‘ i ftxicios de
hierro» y per- lo general »on friable*.  Su selecciér» es pobre a auy pobre, 
los clí«tOB varían entre arana grutsa y albulo, se encuentran «ubreciondea-- 

. La matriz »§ pelítica. 
Existen taabiin fiero en tenor propcrcién la» vaques» cuarzosa» fina®,

cíateos de cuarzo en abundancia y una

cuarzo poseen extinci&r» «telarte», liwnirw» ci*  Bohm y treno» de inclusiones» 
Son f recítete» le® granos pete cte teal i no# con textura suturada. Los 

I . V . yt ..................... .... Iií®,

i • • • ......... > . í - «>«. . ■ cote oronda por
laminas de muscovita y



Foto II.3.- Parte superior de la -facies de diamictitas, donde se 
observan las vaques (V) y conglomerados (C) en estratos gruesos y las 
fangolitas guijosas laminadas (FGL) en estratos delgados. Ladera noroeste 
del Cerro Largo.
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material arcillosa illítico.
Estas vaques se presentan en estratos tabulares y lenticulares de 

mediano espesor y con estructura interna maciza.
Las vaques arcósicas son de color castaho, bien consolidadas, de pobre 

selección, sus clastos son de arena gruesa a sábulo y están subredondeados.
Al microscopio (CAI? y 27)se observa cuarzo (657.), feldespato (157.) y 

material arcilloso (207.), compuesto por illita y montmori 1 lonita.
El cuarzo se presenta en granos mono y policristalinos. Los primeros 

son los más abundantes, tienen extinción ondulante y trenes de inclusiones. 
La mayoría muestra láminas de Bohm, evidenciando el desplazamiento del 
retículo cristalino en planos, por haber subrido la roca madre de la cual 
provienen, una alta deformación. Los contactos intergranulares muestran 
bordes cóncavos y convexos, con apófisis, puesto que el crecimiento secun
dario de los granos de cuarzo en continuidad óptica debido a cementación 
silícea, es muy común en estas rocas. Algunos clastos de cuarzo crecen 
hasta formar cristales bien desarrollados. En microscopio electrónico se 
han detectado algunos cristales de hábito prismático (Foto II.4), en donde 
se combinan formas prismáticas con romboédricas. Los policristalinos mues
tran texturas de disolución o suturada de características metamórficas.

En cuanto a los feldespatos, se presentan microclino y plagioclasa. El 
primero es anguloso, está poco a muy alterado y muestra su típico maclado 
en enrejado, pero con planos difusos. Las plagioclasas son escasas, suban
gulosas, poco alteradas y presentan la particularidad de tener su maclado 
polisintético de modo cuneiforme. En microscopía electrónica se observa una 
macla poli sintética deformada (Foto II.5).

Estas vaques arcósicas se presentan en estratos medianos, con geome
tría lenticular y estructura interna maciza.

Las fangolitas guijosas laminadas son de color verde amarillento 
claro, bien consolidadas donde es posible observar dos granulometrlas: una 
pelítica y una guijosa. La fracción pelitica es la que le confiere el color 
y la consistencia a la roca y está compuesta por cuarzo e illita con 
cementación escasa de calcita (CA27, 28 y 32). Este material se encuentra
finamente laminado. Las guijas son blanquecinas, de hasta 2 cm, subredon
deadas y de composición cuarcítica. En la parte subyacente de cada guija, 
las láminas de fangolita están levemente arqueadas, como producto del 
impacto de aquellas sobre éstas, en el momento de su depositación.

Se presentan en estratos delgados, tabulares a lenticulares y con muy 
fina laminación.

En los términos básales de esta facies predominan las vaques arcósicas 
y cuarzosas, mientras que en la parte media y superior, las vaques aparecen 
asociadas con los conglomerados y las fangolitas guijosas laminadas (Foto 
II.3).

Il.S.l.d.- FACIES DE LUTIIAS CON NIVELES VAQUICOS SUBORDINADOS

Por lo general la sedimentación silicoclástica de esta asociación de 
facies sedimentaria culmina con un paquete de rocas peliticas asociada con 
capas de psamitas subordinadas.

Las lutitas que componen este manto pelitico son moradas, ocres y 
verdosas, moderadamente consolidadas a poco consolidadas, que se intercalan 
entre sí en láminas que difieren en su coloración y que no superan los 4 
mm. Su estudio por difracción de rayos X (CA35 y 35s), evidenció una 
composición cuarzosa, con illita y óxidos de hierro.

Su laminación va de paralela a levemente ondulítica y presenta fisili-
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Foto II.4.- Microfotografla electrónica de cristales prismáticos de 
cuarzo, con formas romboédricas y prismáticas.(SEM, barra® 10 micrones).

Foto II.5.- Microfotografla electrónica de un cristal de plagioclasa, 
con su maclado polisintético deformado. (SEM, barra® 10 micrones).
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dad.
Acompasan a estas pel i tas cuerpos aparentemente lenticulares de espe

sor delgada, conformados por vaques cuarzosas. Estas son blanquecinas, muy 
friables, mal seleccionadas y composicional mente (CA33, 34 y 36), presentan 
cuarzo, abundante matriz arcillosa (illitica) óxidos de hierro y una débil 
cementación calcítica.

El espesor medido para esta facies en la cantera "Colombo I" es de 1,5 
m. Hacia el sur estas rocas se acuñan hasta una potencia de unos pocos 
centímetros, observada en la cantera "Amarilla" del Núcleo Austral.

II.5.2.- ASOCIACION DE FACIES DOLOMITICAS Y PELITICAS

Los numerosos trabajos de explotación de dolomitas en estas sierras, 
permiten observar por arriba de la Asociación de Facies Cuarzo-arcósicas y 
subyaciendo a una Asociación de Facies de F’samitas y Pelitas, un potente 
mando dolomitico con pelitas subordinadas. Este conforma la Asociación de 
Facies Dolomiticas y Peliticas, la cual ha sido reconocida en todo el 
ámbito de estas sierras. En el Núcleo Septentrional especlficamente, pueden 
citarse las canteras "Malegni", "Toffoletti" y “Colombo I y II" (Fig. 
II.9).

El contacto inferior de estas dolomías con la Asociación de Facies 
Cuarzo-arcósicas es concordante y se presenta en las inmediaciones de la 
cantera "Colombo I". Este lugar es el único dentro del Núcleo Septentrional 
que deja aflorantes a los primeros metros de dolomías. El contacto aparece 
también en la cantera "Amarilla" de Loma Negra, en el Núcleo Austral.

Con respecto a la superficie que separa a este manto dolomitico y 
pelitico de los sedimentos psamopeliticos supravacentes en el Núcleo Sep
tentrional, en la cantera "Malegni" y en una de las canteras de L.O.S.A. en 
el Núcleo Central. En estos lugares, y en la parte superior de la cantera 
"Toffoletti", se aprecian las pelitas rojas que coronan a esta asociación 
de facies. La sección media puede observarse en detalle, en las cuatro 
canteras de dolomías del Núcleo Septentrional antes citadas.

Fundamentalmente está conformada por dolomías laminadas, dolomías 
estromatoliticas, pelitas verdes interdolomiticas, y pelitas rojas suprado- 
lomiticas con mudstones asociados. Cabe sehalar,el gran desarrollo de es
tructuras estromatolIticas, a partir de colonias unícelulares, como el 
componente fundamental en la formación de este manto dolomitico de 36 m de 
espesor total.

Se han reconocido seis facies sedimentarias: e) facies dolomiticas de 
bioestromas dómicos con estromatoli tos columnares, estratiformes y bulbo
sos, y pelitas verdes interbioestromales, f) facies de dolomías laminadas, 
g) facies dolomiticas de bioestromas dómicos con estromatoli tos estratifor— 
mes, h) facies dolomiticas de biohermas dómicos y pelitas verdes interbio
estromales, i) facies de dolomías laminadas friables, y j) facies de luti- 
tas rojas (Fig. II. 1).

Antes de entrar a considerar las facies sedimentarias en particular, 
es conveniente definir los términos bioestroma y bioherma (Walter,1975,glo
sario). Bioestroma es una estructura órgano-sedimentari a con forma de 
estrato, cuyo ancho supera en más de cien veces su espesor máximo. Estos 
cuerpos bioconstruidos pueden ser tabulares o dómicos (Fig. II.10). Un 
bioherma es una estructura órgano-sedimentaria circunscripta, cuyo ancho es 
menor o igual a cien veces su espesor máximo y se encuentra rodeada por 
rocas de diferente litologia. Estos pueden ser subesféricos, dómicos o 
tabulares (Fig. II.10). En cuanto a la morfología de los estromatoli tos,
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NUCLEO SEPTENTRIONAL

Cantera Cantera Canteras

terbioestromales.
f: Facies de dolomías laminadas.
g: Facies dolomítica de bioestromas dómicos con estromatoli tos 

estratiformes.
h: Facies dolomítica de biohermas dómicos y pelitas verdes 

interbiohermales.
i: Facies de dolomías laminadas friables.
j: Facies de lutitas rojas.

Fig. II.9.- Correlación entre los perfiles de la Asociación de Facies 
Dolomiticas y Peliticas, en el Núcleo Septentrional de las Sierras Bayas.



Muestra R 0 C A T 0 T A L FRAC 
FINA

CRISTAL INI DAD
Illita

N Dolomita Cal Qz Feld Ox Bar Mica Illi IC CR IE Lit Fa
M S E I T Fe + MA cies
7. 7. 7. 7. X 7. 7. 7. X X X X

D2e 65 20 13 - 98 - 2 - - - - //// - - Doi e
2 15 - 65 10 90 - 2 - - - //// - - Doi e
3 /////////// ma me e - e 100 - - - Doi f
7 mm 25 60 10 - 95 - 1 ■ - - - //// ... ... - Doi f
7me 20 5 70 - 95 - 2 - - - //// - - - Doi f
7s 9 - 70 - 79 1 20 - - - - //// - - - Doi f
8 ma me - - ma 100 1.20 - 0.98 Lut e
12 ma - - - ma 100 1.00 - - Lut e
14 ma - - - ma 100 0.82 - Lut e
15 90 6 4 - - - - /// - - - Doi e
16 ma - - - ma 100 0.78 - 0.97 Lut e
26 /////////// ma e e me - me me 100 - - - Doi h
28 i /////////// a me a me me - a 100 0.52 236 0.33 Doi i
28m /////////// ma me a me me - a 100 0.41 157 0.37 Doi i
28s /////////// ma me a me me - a 100 0.54 193 0.39 Doi i
29 /////////// ma e e me - - me 100 - - - Doi ?
301 ma me e - ma 100 0.75 - 0.52 Lut j
30ic/////////// e ma a me me - a 100 - - Mud J
30m ma me e - ma 100 0.60 240 0.43 Lut j
30s ma me a - ma 100 0.46 0.52 Lut j

Referencias: ma= muy abundante (más del 407.), a= abundante (15 a 407.) 
e= escaso (5 a 157.), me= muy escaso (1 a 57.).

//////= sin datos.
M= micrita, S= subesparita, E= esparita, 1= intraclastos 
T= total

Dol = dolomía, Lut= lutita, Mud= mudstone

e= Facies dolomitica de bioestromas dómicos con estromatoli tos 
columnares, estrati formes y bulbosos, y pelitas verdes in
ter bi oest roma 1 es.

f = Facies de dolomías laminadas.
g= Facies dolomitica de bioestromas dómicos con estromatoli tos 

estratiformes.
h= Facies dolomitica de biohermas dómicos y pelitas verdes 

interbiohermales.
i = Facies de dolomías laminadas friables.
j= Facies de lutitas rojas.

Tabla II.2.- Composición mineralógica de la Asociación de Facies 
Dolomiticas y Peliticas.
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1 Un análisis Bis profundo
sobre estas estructuras ftrgano-secii mentarías, se desarrollará en el capi
tulo VI.

La composición mineralógica cte la» distintas rocas que conforman esta 

la auestra. En
el t mediante

los ‘ „( ~
. ‘ i • i ‘ . y y . ...... . < Por

• ‘: ■ . . . rayos X s • > . . ., ■ . , _ ., • .>, ,, a ia
ctescripta ant»ri ármente.

I . - .. • , "u.'r r n . u •UcUdU. uHPh.l; fUL í HUB
id ■ Li.rU - op > ■. U-Í.U..O UÓU VkP • INHI<

■.UCUíUWr.

un conjunto de 
estratos bioastroaales fle composiciim ctoloaitica, separados entre si inva. .
ri (Foto
Internamente «westran una amplia gasa cte grupos estromatoliticos, tanto 
col llamares co«o estratifcrpes y bulbosos, «siendo lo# priaero» lo# mis 
abundant®#. Esta es una cha la» tari®*»  sedimentaria dolomitica más conspicua 
y su distribucifen en la columna estrati gráfica es de tipo recurrente (Fig. 
II.1).

Cobo ya se ha mencionado, l i tol épicamente» se destacan en esta facies 
la*  - : , 1 y : s- i , 11 • < 1 ■ i ■
bien consol i dada#( muy tenaces, de tamafto el® grano ««parifico a «critico. 
Dada la existencia cíe alaundantes estromatol i tos en esta rocas, cabe distin
guir dentro d« estos bancos cr garibgenoB,, clo« tipos, cío dolomía®! una bandea.
da y otra homogénea. La primera forma parto cíe lo» estromatol i tos, y la 
ho«»génna de lo» espacios irrtereistroswtoliticos.

La# ciolcvmias bandeadas vistas al microscopio, muestran microestructu.
(ver capi

tulo Vi), pero en general caxforman un tjandeaaiento cío capa# oscuras (or- 
gánic*#)  y claras (detríticas)» I..a® primeras «con ele grano »l».s fino, gene
ralmente cbícritical de textura xencrtbpiea a idiotftpica (clasificacibn de 

. • . . y 1 en»,, > <•. ! • q •
principal mente de 

a iciiotépica-S y
> ■ . • . ■ . . ..no, - una textura en

fliosairo de iciiotbpica-S a xenott»pica-A¡, con romboedros de ciolomita unas 
veces de tasafto e«p*ritico  y otras» vece» «icrltico»

el componente 
90 y 987.

»
Se la encuentra en tres forma» distintas!: intraclastoB, cristales y 

cemento» Lo» primeros son fragmentos ele eytroaatoli tos que se depositaron 
en los espacio# intercoluanares, a»ociíMto con clastos de cuarzo y ftanita.

Los cristales cíe dolomita proyectan tamaffo» que van cío miccitas en las» 
láminas orgánicas, hasta espiritas mi lew» espacie» intercolumnare». Esto# 
cristales son uniformes» ya qu« no presentan ni níicleo ni coriaeita.

A 8 y 9), se
ura "sucrocic") y 

aristas corroídas», que una ”Dolomita tipo 2n en la
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Fig. II.10.- Clasificación morfológica básica de biocontrucciones 
estromatoli ti cas (A) y estromatoli tos (B). C- relación de las lentes de 
ftanita con las bioconstrucciones estromatoliticas en el perfil de la base 
de la Asociación de Facies Dolomiticas y Peliticas (Cantera "Amarilla", 
Núcleo Austral).
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Foto II.6.- Facies bioestromales dómicas, con pelitas verdes interca
ladas (Cantera "Malegni").

Foto II.7.- Facies de dolomías laminadas, vistas en un corte liso de 
explotación en bloques. Por arriba, bioestromas dómicos con pelitas verdes 
intercaladas (Cantera "Malegni").
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el asi f i caritin de Mattes y Mountjoy (1960).
Las cewentos dolomit icos son escasos y se los encuentra localizados en 

en algunos textura
fenestral, Son de tipo esparitico y eon for «artos por dolomita limpíela.

El y se concentra
fundamental «ente en la dolomía homogénea, formando niveles por arriba de 
microsuperficiew erosivas. Están constituidas por granos ele cuarzo, frag
mentos poli cristal i nos ele rocas ««tawSrf icas y ftanita, asociados con 
intraclastroB dolomitieos. Varían entre anQulow» y rede»! ele actas, alcanzando 
tamaftoa de hasta 660 ai crones.

Asimismo, 'existe cuarzo de reemplazo el cual se presenta sustituyendo 
1 ■ ■ '. •• a . u alijos muy angu-

Iobos y de bordes rectos, eon extinci&n ondulante y sin inclusiones flui
das.

En la cano asi
también en venillas que cruzan la roca, s« aprecia el desarriallo de calcita 

hasta 2 cm, 
blanquecinos en su mayoría aunque s« peresentan algunos con tinte castalio. 
Tamlvitan se h« hallad© w algunas oqu#cJad«'!Bs cristales de baritina de hasta 
0, Asimis.
»o la i la roca, y en

lo capas 
que ac lampaban la mcrfología interna del estromatol i to.

• • . • • >)■;■< < . • SU • ' <• . i ■

citan es ondulada, con abultamiento® conspicuos que vistos ®n plantas son 
En conscuencia, su geome

tría . ’; . i - < . > . • r < r.. .<■i 1 < i h • >
como biízestroíiias.

Vistos en planta conforman taza pl«tafearía de estructuráis braquiarrtr.
j II"). Como ya 

lo • • i o.;,.», . , ,, . . <■ , <, -aciones estuvo
esencialmente perpendicular a la antigua linea d« costa,, Llama la atención 
que en la , .■ obladas

alarga
miento cíe la «egaeytructura. Es a<»i, que muestran una diferencia angular de 
23 grados entre los dos ejes.

Internamente» estln conformados por estromatoli tos columnares de muy 
variada morfología,, los cuales m» distribuyen en í> tipos de ciclos estroma- 
tollticos y 2 clases cíe cuerpos íitanoestromAtol i ticoi» (Fig. VI.7),,

Los "ciclos estroíMitoliticoa" (Serebryakov, 19761 “serios biohermales" 
de de los
estromatolítos en sentido vertical, que *®  registran dentro ciel bioheraa o 
bioestroma. Dichos cambios estructural «•«. se refieren tanto a la morfología 
del ísstromatolito como a la forma cíe sus láminas» Como se veri «4s adelante 
al. analizar su significado (capítulo VI), esta variabilidad es una respues
ta a -" . el >■ i ■ ■' . . ■ del
estrato bioconstruido (Serebryakov.1976).

Individualmente, se han distinguid© los siguientes grupo» de estroma- 
toll tos; KQtyikanda f«r, Kittyga f m., CfiBlfihytcrj fa.,, CL resfotti,, Jurysog 
Oía ch QlIMfQííilh fiv®QS*fll*Í  . EiCtiís*  *•-»  Ea. cf» cwerfitns, Minjay
ria Colonel Ij fm,, Inyfria fm., Cryptozoon fe» y Kugsiflla fo»., los
cuales sartan tratadoB en capitulo aparte.

En lo que respecta a las paleocarrientes que quedan «arcadas a partir- 
de @1 capitulo V.

Las son cíe color verde claro, moder ademente consolidadas,
camposici&n (iXl, 12„ 14 y 

16) . - i llitica y - <• la muestra D8 ■' -■ .
variable (hasta 30 cm) ya
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I - MfilGOS CM ISTROMATOLITOS

Los bioestromas tie esta facies sedimentaria se diferencian del resto,, 
por morfología
i • - L i • * , • a las dolo
mías bandeadas de las facies estrcwatolIticas descriptas anteriormente.

Existen aguí dos tipos de tñoestrornas? uno suavemente d&mico consti- 
y otro • • . ' ■ i. <■ i i "i •

f in„
Cabe consignar que arabos estroaatolitos estratiformes difieren entre 

si suss láminas
esencialmente horizontales y subparal el as, aientras que el grupo Bengalina 
•tiene una laminación ondulosa, tanto en fase tomo fuera ele fase.

I- - r " r,- ... . „tó • tó-tó ■- en m.u > (tó y

L.italftgicemente (D26), esta facies sedimentar!a es similar a las 
aquellas, presenta caracteres 

bi • b i ohermas (tóm
eos.

forma de "lomo de ballena" (Foto II.10). 
tienen alturas cercanas al metro, muestran en planta una forma elíptica, 
con un en 1 s 60
m y sus longitudes promedian lo» 5 ®. Cabe destacar que estos abultamientes 
se con su extrema

’ ■. Hoffman, 1967). • .... ' * > t,
buenos indicadores de paleocorrientes. Su análisis correspondiente es deta.
liado en capitulo V.

• ■ ■ . .•« un ’ ■ . - en su
i y que evoluciona vertí cal mente a 

columnas di ver-gentes, que posiblemente so encuentren parcialmente uní.
das (tó.

• > encierran carácter! sti cas
a • • ■ , entre 5 y

15 cm.

n. 5.2. X...- FfiCiES II BBOHlfii labiw»í Bimgs

•. , ' . . • ■ i .1 . '• a , ' . .

de Su color es predominantemnete amari
llento, . Su tamafto de grano es micri-
ti> • ■. y ...••> ■ . y muy «arcada.

Por ciifracciím de rayos X (D28i, y , . , detectado dolomita
en proporciones muy abundantes, cuarzo, calcita, feldespatos, flxicios de 
hierro y -“ la
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Foto II.10.- Vista superior de un bioherma ddmico alargado (Cantera 
"Malegni").
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a de cuarzo y material ■ . > ............ >> > • -u-,^ ' dolomías de
esta La presencia de este material ha provocado bu

de su porosidad 
efectiva.

-ir < .-'mí y <i : >

(Fig. II» 1), 
y de las lutitas 

rojas.

11. s. 2. j. Ficin if gjTiiai bos

con algunas variedades 
y . - . ■ • . . . ■ , ■ > y f i si i i dad y

1 • un • m. ■ ............ .... > ’ , 30® y 30s) se
> ■ • ■ 1 • . • "........ y . 1 . . .... ül ti -

'■ • < ■ > químicas de
hierro real it acias por la eoaprfrta Los»*  i'tegra CIAS#? arrojaron porcentajes 
del orden de 2 al 3 X cíe Fe203, pero m la parte superior ele esta facies

> concreciones 
con estructura 

concéntrica, compuesta por gcwthita, heBatita y trazas de Arido de Mn.
Estas pelitas mueatran una laminación aecliana y algunos niveles con 

grietas de desecari ¿m de hasta 3 a de di lastro.
de mudstones rojizos., 

illita. escaso cuarzo,
• de hierro, y ........................ ■ •• <• láminas

an intercalados 
entre las llminas lutlticas.

. ASOCIfiClM fifi EflfilH PSttlIICfi I E6UI1BB

A aedicia que se ha intensificarlo la explotaciftn y prospección de 
bierto la Asociación de 

Faciws y
las cuarcitas suprayacente» (Foto 11,, 11)«

A partir . es fie i 1 • • ' > >
en litologias
(brecha de ftanita) '• . que .>t t*..  .o •
sobresalen del faldeo por su resistencia a la erosiPn. Anteriormente, estas 

debido a la cercanía de 
í ■ • con ’ • cy Di Paola,

1975).
Si bien este nivel fue dado a , (Poiré e Iftiguez,

1984) , . u > ■. 1 ■ ,. ; . y . . o; - ; ■. •> • ib '
riones. E# asi que «m Cerro Mina de la Pintura clel NAcIeo Austral, Hauthal 
( ’ r .. ■ ■ s .......... , . ,s - arriba de las dolomías
sin o+recwr mayores detalles.

...... ; . . > • brindó la « . .. i ,¡¡ •> ú > -■
> . . • ... . . ■ > >> . o i . • . " y .‘i . I i.,.,,.),.. .

< ■ i ‘, En su opinión se trata de un ¡ o
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encuentran dispersos»'en casi todos los cerros por
arriba de las dolomías.

Antonioli (1969) observó en la cantera L.O.S.A. cíe las Tres Lomas, en 
el Nücleo Central, la presencia de ftanitas acompaftadas de un material 
arcilloso en los niveles superiores d® los bancos dolomlticos. No obstante 
ello, : r . que ? < ■ . y cuarcitas es transícional
del tipo intercalado, sin la intervención de otro elemento rocoso.

Marchese y Di Fbiola (1975) seftalaron la existencia sobre el techo de 
las cloloírtaB, de ftanitas, por pre.

t malos afloramientos, estos autores las consideraron como 
suprayaceri a las 

psamopeli tas.
En la cantera “Halegm" se aprecia el perfil completo de esta asocia- 

- ■ ■ .. ■ - , • facies supra-
(Fig,, II» 11). Este contacto se

1 abastecer su
■fábrica cíe materia prima.

15 ffi. Se han 
!■ • k) , . ■ ■ > • ■ t • d < y brecha de

ftanita, y D . ■ . ■ > . > . - (. i.. ¡ ; 1) „
En la tabla II coaposi-

ci ) hasta
prácticamente si techo (PS30)«

¡i Fracción Fina e Indices de Cris- 
• ■ • • > ,• ntos metodoló

gico-!» que para la Asociación ele Facie?s Cuarzo-arcbsicas, detallados oportu
namente. La de Illita y mica

■ ■ ■ (- > ■ > <. ■ . > h,) argilomirie
lo cual se ha hecho sobre la 

una estimación semi cuantitativa en 
las columnas correspondientes a Illita (D y Mica Glaucoriitica (H.6.), cuya 
suma es volcada en I+H.0.

H.5«3.k.. FACI68 K EiBUM fiMfiBLa» ¥ BRECHA BE Elfitíllfi

y pueden dividirse de 
acuerdo en dos varie
dades; lilas que buena selección y pequeñas
concreciones oscuras, que tienen un tamafto máximo de 1,5 mm y que vistos a 
la las que son friables,
mal . > • y - . . d • . caóticamente dispersos, que

un taaafto «nodal de arena gruw-M»., son reclondeados y de composición 
cuarcitica.

y sobreyacen respectivamente a 
un banco de brechas ftañí ticas.

Analizadas ««liante difracción de rayos X, las fangolitas inferiores 
cuarzo, muy escaso feldespato y una 

de hematita-sagrwtita correspondientes a las concreciones oscu
ras. Las superiores (FS4), poseen illita, i»uy abundante cuarzo (fango y 
el y trazas de caolinita.

Es posible que» las pequeftas concréciones oscuras hayan sido original
mente cristales de pirita (bioformados por bacterias® piritftsferas?) y que 
luego fueron oxidados. Los estudios calcográficos permiten corroborar esta
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Foto II.11.- Laboreo que deja al descubierto la Asociación de Facies 
Psamiticas y Peliticas, por debajo de la Asociación de Facies Cuarciticas. 
(Ladera noreste del Cerro Aguirre, Cantera "Malegni").
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NUCLEO SEPTENTRTON AL NUCLEO CENTRAL
Cantera Cerro Cantera

Toffoletti Malegni Matilde Sur L.O.S.A.
Cantera

k: Facies de fangolitas amarillentas y brecha de ftanita.
1: Facies de psamitas y pclitas varicolores.

Fig. II.11.- Correlación entre los perfiles de la Asociación de 
Facies Psamiticas y Peliticas, en los núcleos Septentrional y Central de 
las Sierras Bayas.
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Mués- ROCA T □ TAL FRAC C I 0 N F I N A CRISTALINIDAD
tra Illita

N Cz Feld Glau Ox Mica Illita + MG Caol Smec Piro IC IC CR IE Lit Fa
Fe + MA Ill MG Tot Glic cies

% % X % X X X X X X X

PS2 e me - e ma (ma) (me) 100 - - - 0.48 - - - Fang, k
4 ma me - e a (ma) (me) 96 4 - - 0.60 0.57 203 0.46 Fang. K
5 ma me - a (ma) (me) 84 4 4 8 0.62 0.54 230 0.55 Limol. 1
51 e 60 - - - 40 ? ? 100 - - - - - - - Vaq.c. 1
6g ma me - me a 7 ? ma ... - e - - - - Limol. i
6r ma me - me a ? ? ma - - e - - - - Vaq.c. 1
7r ma me - me a (ma) (me) 91 - - 9 0.45 0.40 161 0.48 Vaq.c. 1
7b 1 ma me - me a ? ? ma - - e 0.47 - 174 - Vaq.c. 1
8 65 - - 10 25 /////////////////////////////////////////////// Vaq.c 1
9 ma me - me a (ma) (me) 85 1 2 12 0.46 - 219 0.51 Vaq.c. 1
10 ma tr - me a (ma) (e) 100 - - 0.75 - 326 - Vaq.c. 1
11 ma - - me a (ma) (e) 100 - - - 0.64 - 267 - Limol. 1
12 ma <• - me a (ma) (a) 100 - - - 1.10 - 478 - Vaq.c. 1
13 ma - - me a (ma) (ma) 100 - - - 1.15 0.62 442 0.33 Vaq.c. 1
14 45 - 25 - 30 (ma) (a) 100 - - - 1.11 0.8 450 0.38 Vac.g. 1
15 ma - a me a ? ? 100 - - - - - - - Limol. 1
16 ma - a me a (ma) (a) 100 - - - 0.80 - 347 - Limol. 1
17 ma - a me a (ma) (e) 100 - - - 0.60 - 240 - Vaq.c. 1
18 ma - a me a (ma) (a) 100 - - - 1. 15 - 547 - Vaq.g. 1
19 ma - a me a (ma) (e) 100 - - - 0.72 - 300 - Vaq.c. 1
21 ma - a me a (ma) (e) 100 - - - 0.70 - 269 - Vaq.c. 1
22 ma - a me a (ma) (a) 100 - - - - - - - Vaq.g. 1
23 ma - a me a (ma) (a) 100 - - 1.00 0.58 - - Vaq.g. 1
24 55 - 30 - 15 ? ? 100 - - - - - - Vaq.g. 1
25 ma - a - e (ma) (a) 100 - - - - - - - Vaq.g. 1
26 ma - a me e (ma) (a) 100 - - - - - - - Ar. g. 1
27 ma - a me e (ma) (ma) 100 - ... - 1.80 0.60 - 0.37 Limol. 1
28 ma a tr me (ma) (ma) 100 - - - - - - - Ar. c. 1
29 a me a me a (ma) (e) 100 - - - - - - Limol. 1
30 96 - - tr 4 /////////////////////////////////////////////// Ar. c. 1

Referencias: ma= muy abundante (más del 407.), a= abundante (15 a 407.) 
e= escaso (5 a 15%), me= muy escaso (1 a 57.).
lililí- sin datos 

k= Facies de fangolitas amarillentas y brecha de ftanita.
1= Facies de psamitas y pelitas varicolores.

Tabla II.3.- Composición mineralógica de la Asociación de Facies 
Psamiticas y Peliticas.
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ex plicación.
Dentro de las fangolitas inferiores existen lentes de arenitas cuarzo

sas blanquecinas, macizas y de grano medio. En sección transversal, estas 
lentes miden aproximadamente 1,8 m en sentido horizontal, y 45 cm de espe
sor máximo. Las fangolitas muestran una estructura maciza sin ningún tipo 
de laminación.

La brecha de ftanita (Foto 11.12) posee una coloración castaño rojizo 
a amarillento, y generalmente se encuentra bien consolidada por silicifica
ción, aunque en algunos sectores de este banco se muestra friable. Los 
clastos son de colores grises oscuros a incoloros, tenaces, de bordes 
cortantes y se disponen caóticarneóte. Su tamaño medio es de 9 cm, alcanzan
do extremos tales como guijones de 25 cm, y se presentan angulosos a muy 
angulosos.

Microscópicamente se pueden apreciar que los clastos están compuestos 
por calcedonia y cuarzo. Cada clasto está formado por una masa criptocris- 
talina, en la cual aparecen saltuari amente individuos que no superan en 0,6 
mm de diámetro de tres tipos distintos: a) esferas de calcedonia fibrosa 
radiada, con su típica cruz de extinción , b) granos de cuarzo subangulo
sos, y c) oolitas esféricas, aunque se presentan también en forma elíptica, 
que tienen una disposición interna de las partículas que lo conforman en 
capas concéntricas que se van haciendo granocrecientes hacia la periferia.

En el cemento silíceo que rodea a los clastos, hay fragmentos de 
cuarzo, de calcedonia fibrosa y algunas oolitas. Este cemento esta teñido 
por hematita, la que también se presenta en cristales opacos.

Si bien en la cantera "Malegni" la brecha de ftanita se ubica entre 
ambas fangolitas, en otros lugares no se presenta, o está reducida a pocos 
centímetros de espesor.

Por otra parte, en la cantera de dolomías L.O.S.A., en el Núcleo Cen
tral , la brecha se apoya directamente sobre la facies de lutitas rojas, sin 
la intervención de fangolitas.

Por último en las inmediaciones de la cantera "Toffoletti", aparecen 
sobre las lutitas rojas, unas sedimentitas que pueden ser consideradas como 
una mezcla de ambas litologias. De modo que se forma una brecha diamicti- 
tica con más del 60 7. de matriz fangolítica y guijas ftaniticas dispuestas 
caóticamente.

En síntesis, la geometría de este banco brechoso es netamente lenticu
lar, por lo cual su potencia varia entre 0 y 2 m. Los tres tipos de 
sedimentos descriptos forman a nivel regional pequeños litosomas dentro de 
esta facies sedimentaria que se interdigitan desordenadamente entre si, 
tanto en forma lateral como vertical, alcanzando un espesor total de 5 m.

II.5.3.1.- FACIES DE PSAMITAS Y PELITAS VARICOLORES

Por arriba de la cantera "Malegni" de dolomías, en la ladera noreste 
del Cerro Aguirre, se encuentra un pequeño laboreo que deja al descubierto 
el perfil tipo de esta facies sedimentaria (Fotos II. 11 y 13). Sin embargo 
el pasaje entre estas sedimentitas y las que la suprayacen está cubierto, 
pero está expuesto como hemos marcado anteriormente, en el abra del Cerro 
Matilde en las cercanías del camino de acceso a la fábrica de cementos San 
Martin y Plasticor.

Las psamitas presentes en esta facies son de muy variados tipos y 
colores, destacándose las vaques glauconiticas, las vaques cuarzosas y las 
arenitas cuarzosas. Las pelitas están representadas por limolitas laminadas 
también vari col ores. Estas rocas alternan entre si en capas muy finas a
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Foto 11.12.- Brecha de 
■ftanita con cemento silí
ceo, en la base de la 
Asociación de Facies Psa- 
miticas y F'eliticas (Can
tera "Malegni").

Foto 11.13.- Facies de 
psamitas y pelitas varico- 
lores con plegamientos 
suaves subordinados a la 
tectónica de fallamiento 
(Cantera "Malegni"). 
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medianas, conformando estratificaciones ondulosas y flaser (Reineck y Wun
derlich , en Spal1etti,1980).

Las vaques cuarzosas son generalmente rocas grisáceas, bien consolida
das y de tamaño fino.

Microscópicamente se observa su pobre selección, siendo el tamaño 
máximo de sus clastos de 150 micrones y el promedio de 80 micrones. Están 
compuestas (PS51e, 6r, 7r, 7bl, 8, 9, 10, 12, 13, 17 y 19) por granos de 
cuarzo y matriz arci11 osa-si 11 cea con laminillas de muscovita. Los granos 
de cuarzo son de procedencia metamórfica, manifestada por su extinción 
ondulante, láminas de Bohm y granos policristalinos de textura suturada. 
Son subangulosos y muestran un sutil crecimiento secundario, están orienta
dos de manera incipiente y constituyen del 60 al 657. de la roca. Por 
difracción de rayos X se ha identificado mayoritari amente illita, acompa
sada por pirofilita, montmori11onita y caolinita.

Similares a las anteriores pero con el agregado de granos glauconlti- 
cos, se presentan las vaques glauconlticas, de tonalidades verdosas páli
das, grisáceas, marrones claras y en oportunidades rojas, producto de un 
fuerte teñido hematitico. En general están bien consol idadas, pero algunas 
se muestran friables, siendo mala su selección.

Su estudio mineralógico (PS14, 18, 21, 22 23 y 24) reveló un alto 
porcentaje de matriz (15 a 357.), granos de cuarzo <45 a 557.), y agregados 
de glauconitas <25 a 307.). Los clastos de cuarzo son subredondeados, de 
procedencia metamórfica, con tamaños máximos y medios de 600 y 180 mi
crones respectivamente. Poseen una orientación horizontal de su eje mayor, 
y cuando la matriz no interfiere, algunos clastos que están en contacto 
presentan crecimiento secundario.

Los agregados de glauconita son redondeados, y con ni col es cruzados 
aparecen compuestos por masas criptocristalinas de color de interferencia 
verdes oscuros. Es muy común que se encuentren fi surados.

La matriz está compuesta por material arcilloso y contiene algunas 
laminillas de muscovita. Su análisis por difracción de rayos X, permitió 
identificar cuarzo, illita, una mica glauconitica con su reflexión más 
intensa muy cercana a 10 A <que se interpreta aquí como un mineral consti
tuyente de las glauconitas, vease Capitulo ¡II). Goethita y hematita tam
bién han sido revelados por este método.

Existen hacia la parte superior de esta facies, niveles de arenitas 
cuarzosas blanquecinas, bien seleccionadas, y con pequeños niveles discon
tinuos de pelitas verdes en los senos de su laminación ondulítica.

Al microscopio se observa que se trata de una roca con muy buena 
selección granulométrica y mineralógica. Es asi que presenta granos de 
cuarzo en más de un 95 7. y muy escasa matriz arcillosa teñida por óxidos de 
hierro <PS30). Los granos de cuarzo son de origen metamórfico, con bordes 
intergranulares cóncavos-convexos y apófisis, producto de crecimiento se
cundario en continuidad óptica con los granos de cuarzo, pudiéndose obser
var su contorno original, redondeado, marcado por partículas arcillosas que 
quedaron adheridas a su superficie con anterioridad a la cementación. El 
tamaño promedio de los individuos es de 420 micrones y el máximo de 800 
micrones.

Las 1 i mol i tas son los equivalentes más finos de las vaques cuarzosas 
y glauconlticas, prevaleciendo las de este último tipo. Estas son varico- 
lores, de poco a bien consol idadas, laminadas e intercaladas con vaques 
glauconlticas. Vistas al microscopio son mal seleccionadas, con granos de 
cuarzo subangulosos, cuyo tamaño medio es de 40 micrones y su máximo de 150 
micrones. Poseen además agregados de glauconita y fracción arcillosa i 11 i — 
tica-glauconltica. Los porcentajes de estos componentes son: cuarzo 257., 
agregados de glauconita 157. y fracción arcillosa 607.. Algunos niveles son 
netamente arcillticos.

Todas estas sedimentitas se presentan en estratos muy finos a medianos 
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de geometría tabular ondulosa a lenticular, algunas de las cuales muestran 
estratificación entrecruzada de pequeña escala.

Las capas de psamitas alternan con las de pelitas, conformando en la 
parte basal y media de esta facies sedimentaria, una estratificación mixta 
del tipo ondulosa. Esta se va transíormando en flaser a medida que se entra 
en los metros superiores, dado que aqui prevalecen netamente los términos 
psamiticos sobre los pel i ti eos, los que quedan reducidos a lentes finas 
dentro de las capas de arenitas.

Las arenitas cuarzosas forman parte de un contacto transicional de 
tipo intercalado entre estas psamopelitas varicolores de 10 m de espesor y 
los bancos de arenitas cuarzosas blanquecinas que le suceden verticalmente. 
Dicho contacto, se lo ha ubicado en el último nivel pelitico, por arriba 
del cual solo aparecen las arenitas.

II.5.4.- ASOCIACION DE FACIES CUARCIT1£AS

La Asociación de Facies Cuarciticas es la mejor expuesta, ya que se la 
encuentra coronando todos los cerros que conforman a este núcleo, debido a 
su fuerte resistencia a la erosión . Por su homogeneidad granulométrica y 
mineralógica, y su falta de feldespatos, se diferencia claramente de la 
Asociación de Facies Cuarzo-arcósicas, ubicada en los primeros metros de 
esta cubierta sedimentaria.

En el Núcleo Septentrional se han medido 22 m de espesor de estas 
sedimentitas, considerando este valor como mínimo, dado que falta aquí su 
parte superior, al estar cubierta por sedimentos modernos. El contacto con 
las pelitas que la suprayecen se encuentran expuestas en el abra de las 
Tres Lomas y en la Cantera L.O.S.A., ambos en el Núcleo Central.

Si bien esta Asociación de Facies Cuarciticas presenta una monotonia 
litológica muy notable -son todas arenitas cuarzosas (ortocuarcitas de 
Petijohn,1957)-, sus abundantes estructuras sedi mentari as permiten determi
nar varias facies sedimentarias.

En la ladera norte del Cerro Largo se ha realizado un perfil de 
detalle, en el cual se han delimitado tres facies sedimentarias, que de 
base a techo son: m) facies de arenitas cuarzosas onduliticas, n) facies de 
arenitas cuarzosas en artesas, y ñ) facies de arenitas cuarzosas con me 
gaóndulas y óndulas sobreimpuestas (Fig. II. 1).

En el Abra de Boca de la Sierra Oeste, sobre el Cerro Matilde, se 
presentan las dos últimas facies arriba citadas, sin poder reconocerse sus 
continuidades inferiores y superiores. En el Abra del Cerro Matilde, donde 
está el contacto inferior de esta asociación de facies, se ha determinado 
con dudas, además de las facies onduliticas y en artesa, una facies de 
arenitas cuarzosas con estratificación tabular y lenticular, tangenciales 
simples, que se ubica por arriba de los bancos con artesas.

En la figura 11.12 se ha bosquejado tentativamente las correlaciones 
entre los perfiles y las facies involucradas, mientras que en la Tabla II.4 
se brinda la composición mineralógica de 10 muestras.

II.5.4.m. FACJES DE ARENITAS CUARZOSAS ONDULITICAS

Está representada por bancos de arenitas cuarzosas blanquecinas y
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NUCLEO SEPTENTRIONAL NI'CLEO CENTRAL
Cerro Cerro Cerro Lastres
Largo Natilde Norte Hatlde Sur Lomas

m: Facies de arenitas cuarzosas ondulí ticas.
n: Facies de arenitas cuarzosas en artesas.
ñ: Facies de arenitas cuarzosas con megaóndulas i/ ondulas

sobreimpue■stas.
s: Facies de arenitas cuarzosas con estratificación tabular

y lenticular, tangencial simple.
em: Facies de arenitas cuarzosas y pelitas en estrtiificación 

mixta.

Fig. 11.12.- Correlación entre los per-files de la Asociación de 
Facies Cuarciticas, en los núcleos Septentrional y Central de las Sierras 
Bayas.
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Muestra ROCA TOTAL FRACCION CRIST.
FINA Illita

Cz Agrg.MG Pesad Mica Illita + MG Caol IC Litog Facies
+ MA Ill MG Total

X 7. X X X X X 7.

CU1 65 33 tr 2 (a) (ma) 100 - - Ar.glau. m
2 //////////////////////// (ma) (a) 100 - - Ar.cuar. m
3 //////////////////////// (ma) (e) 84 16 0.60 Ar.cuar. m
4 97 - tr 3 ///////////////////////// Ar.cuar. m
5 //////////////////////// (ma) (e) 100 0.65 Ar.cuar. n
7 96 - tr 4 (ma) (me) 86 14 0.61 Ar.cuar. n
12 //////////////////////// - - - 100 - Ar.cuar. n
13 //////////////////////// - - - 100 - Ar.cuar. n
14 97 - tr 3 //////////////////////// Ar.cuar. ft
15 //////////////////////// - - - 100 - Ar.cuar. ft

Re-ferenciass ma= muy abundante (más de 407.), a= abundante (15 a 407.),
e= escaso (5 a 157.), me= muy escaso (1 a 57.), t.r= trazas (menos 
de 17.), //////= sin datos.

m= Facies de arenitas cuarzosas ondullticas.
n» Facies de arenitas cuarzosas en artesas.
ft= Facies de arenitas cuarzosas con megaóndulas y óndulas 

sobrei mpuestas.

Tabla II.4.- Composición mineralógica de la Asociación de Facies 
Cuarciticas.
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algunas lentes de arenitas y limolitas glauconíticas verdes, de pocos 
milímetros de espesor. Estas se disponen únicamente en la parte interior de 
esta facies sedimentaria y se encuentran acompasando las ondulosidades 
conformando una estratificación flaser de tipo ondeada, como testimonio del 
pasaje gradual de las rocas de la facies infrayecente a estas arenitas.

Las arenitas cuarzosas están muy bien consol idadas, muestran buena 
selección y son de tamafio arena media.

En su composición mineralógica (CU2 a 4), se observa un abundante 
porcentaje de cuarzo y muy escasa matriz arcillosa. Los granos de cuarzo se 
presentan en más del 957., con extinción generalmente ondulante y bordes 
intergranulares cóncavos-convexos y apófisis, producto del crecimiento 
secundario en continuidad óptica de los granos de cuarzo, pudiéndose obser— 
var el contorno original (redondeado) de los clastos, marcado por partícu
las arcillosas que quedaron adheridas a su superficie con anterioridad a la 
cementación. El tamafio medio de los granos es de 280 micrones, mientras que 
el máximo está cercano a los 600 micrones. También se presentan algunos 
granos de calcedonia y policristalinos metamórficos con textura en mortero 
y suturada. Tanto la muscovita como los fragmentos de turmalina, únicos 
pesados en estas rocas, son muy escasos.

En la matriz se ha detectado mayoritariamente illita, con mica glauco- 
nitica subordinada, acompasada ocasionalmente por caolinita hasta en un 167. 
(CLI4).

Las arenitas (CU1) y limolitas glauconíticas son de color verde, y 
presentan características similares a las arenitas cuarzosas, pero poseen 
una diferencia fundamental, que es la presencia de abundante material 
glauconíti co.

A través de difractometría de rayos X, se ha podido comprobar que este 
material glauconítico está conformado mineralógicamente por una mica glau- 
conítica, la cual es muy abundante en las facies de psamitas y pelitas 
vari col ores infrayacente.

Los bancos presentan una geometría tabular y una potencia que varia de 
grueso a muy grueso, pero su estructura ondulitica interna permite distin
guir dentro de estos bancos, estratos menores ondulosos de espesores delga
dos (Fotos 11.14, 15 y 16). Las óndulas son levemente asimétricas y se 
presentan en fase hasta fuera de fase. Sus longitudes de onda alcanzan los 
20 cm y su altura máxima es de 3cm. La distribución de paleocorri entes de 
acuerdo a su asimetría permite diferenciar dos tendencias, una en sentido 
contrario a la otra (180 grados). Su análisis correspondiente será tratado 
en el capítulo V.

En las superficies de estas capas ondulosas se presentan trazas fó
siles, principalmente de tipo verniformes, que pueden referirse a los 
icnogéneros Didymauli.chnus Young 1972 y Palaeo[jhycus Hall 1847, y biotur
baciones en forma de U paralelas a la estratificación. (Ver capítulo VII).

11.5.4.0.- FACIES DE ARENITAS CUARZOSAS EN ARTESAS

Megascópicamente estas arenitas cuarzosas son blanquecinas, de grano 
medio, con una notable homogeneidad granulométrica y mineralógica, y muy 
buena consolidación. Al microscopio muestran una textura en mosaico, muy 
buena selección, con más del 957. de cuarzo (CU 5, 7, 12 y 13), cuyos granos 
presentan crecimiento secundario en continuidad óptica con los clastos 
originales, tamafio medio de 280 micrones y máximos de 500 micrones, que en 
su mayoría son monocristali nos de extinción ondulante. Se han identificado 
también: muscovita, turmalina, circón rutilo, diópsido y opacos.
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Foto 11.14.- Bancos tabulares de la facies de arenitas cuarzosas 
onduliticas, conformados por estratos delgados ondulosos (Perfil Cerro 
Largo).

Foto 11.15.- Similar a la anterior, pero con estratificación delgada 
a muy delgada, ondulitica en fase a fuera de fase (Perfil Cerro Largo).
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Foto 11.16.- Estratificacidn ondulítica delgada a muy delgada (Perfil 
Cerro Largo).

Foto 11.17.- Facies de arenitas cuarzosas en artesa, donde se obser
van paquetes gruesos con "cosets" de artesas (Perfil Cerro Largo).
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En cuanto a los argilominerales presentes en la muy escasa matriz 
arcillosa, se han registrado illita y caolinita. La primera es más abundan
te en la parte basal (CU5 y 7), va disminuyendo hacia arriba hasta desapa
recer y dejar a la caolinita como único filosilicato (CU12 y 13).

Sus bancos tienen espesores gruesos a muy gruesos, geometría tabular y 
estructuras en artesas muy conspicuas (Fotos 11.17, 18 y 19). Estas estruc
turas muestran variablidad en sus dimensiones, ya que se observan artesas 
de 10 a 30 cm de espesor y de 1 a 3 m de ancho. Son pocas las que se 
encuentran enteras, ya que al mayoría están parcialmente erosionadas por 
las artesas que les suceden en el tiempo» En algunos casos se ha observado 
que los techos de los estratos poseen Ondulas asimétricas arqueadas.

En las superficies interestratales se pueden apreciar bioturbaciones 
de Didymaul_ichnus sp., Palaeoghvcus sp. y en forma de U paralelas a la 
estratificación.

111.5.4.0.-  FACIES DE ARENITAS CUARZOSAS CON MEGAONDULAS Y ONDULAS 
SQBREIMPÜESTAS

Las carácter!sticas megascópicas y mineralógicas de estas arenitas 
cuarzosas (CU14 15), son semejantes a las anteriores, con la diferencia de 
que éstas tienen un tamaflo de grano menor (arena fina). Su matriz arcillosa 
es muy escasa y netamente caolinltica.

Sus bancos son gruesos a muy gruesos, y presentan megaóndulas con 
Ondulas sobreimpuestas. Estas megaestructurac sedimentarias tienen una 
longitud de onda de hasta 7,5 m y alturas máximas de 1,3 m. Sus Ondulas 
sobreimpue-tas son generalmente asimétricas y sinuosas, con longitudes de 
onda que alcanzan los 40 cm y alturas de hasta 7 cm. La relaciOn existente 
entre estas Ondulas y las megaóndulas no está bien definida, variando de 
paralelas a oblicuas. La estructura interna primaria de los bancos está 
probablemente obliterada, observándose actualmente maciza.

Su contenido paleontológico consiste únicamente en trazas fósiles en 
forma de U paralela a la estratificacidn, observables en los techos de los 
estratos.

II.5.5. - ASOCIACION DE FACIES PELITICAS

La Asociación de Facies Peliticas se encuentra por arriba de la Aso
ciación de Facies Cuarciticas, de la cual pasa a través de un contacto 
transicional intercalado. Como ya se apuntó anteriormente, este pasaje no 
está expuesto en este núcleo, pero se lo observa en la cantera L.O.S.A. y 
en el abra de las Tres Lomas, en el Núcleo Central. Estas pelitas pasan a 
las calizas que la suprayacen, mediando entre ambas un contacto neto, 
aunque existe una muv escasa cantidad de calizas dentro de los últimos 20 
cm de pelitas que preanuncian la depositación netamente calcárea.

Esta asociación de facies no se encuentra en afloramientos, sino que 
es reconocida a través de canteras y perforaciones. En nuestra área de 
estudio pueden citarse cuatro laboreos de explotación para estas pelitas: 
las tres canteras pertenecientes a la firma AUST y la cantera Pezzuchi. 
Ninguna de estas deja ver la parte inferior de este manto pelitico.

A estas pelitas, los canteristas las han dividido por su coloración en
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Foto 11.18.- Artesa de la facies de arenitas cuarzosas en artesas 
(Perfil Cerro Largo).

Foto 11.19.- Estratificacidn entrecruzada en artesa, donde se obser— 
van el plano frontal (a la izquierda del martillo) y el lateral (a la 
derecha del mismo). (Perfil Cerro Largo).



"arcillas amarillas" y "arcillas rojas", estando éstas últimas ubicadas 
estratigráficamente por encima de las primeras. Un análisis detallado de 
sus litologias y estructuras sedimentarias, indica que existen dos facies 
sedimentan as coincidentes con estas dos subdivisiones. Es asi que se han 
podido determinar dos facies: o) facies de arcilitas y limolitas amarillen
tas, p) facies de arcilitas rojas (Fig. II.1).

En la cantera Aust I se encuentra la facies superior roja en todo su 
desarrollo, desde su piso hasta el techo (Fig. 11.13). En el resto de las 
canteras solo se registra su sección basal, como asi mismo el tramo supe
rior de arcilitas y limonitas amarillentas.

En la cantera Aust III se ha realizado una perforación desde el con
tacto entre ambas facies sedimentarias peliticas, la cual ha revelado 30 m 
de pelitas amarillentas sin llegar a las cuarcitas infravacentes. De esta 
perforación el laboreo actual sólo deja ver sus 9 m superiores. En conse
cuencia y de no mediar algún fallamiento no detectado en la perforación, el 
espesor minimo para la asociación de facies peliticas es de 38,5 m , 
correspondiéndole 8,5 m a la facies de arcilitas rojas y 30 m a la de 
arcilitas y limonitas amari1 lentas.

La composición mineralógica de 28 muestras de estas sedimentitas, está 
resumida en la Tabla II.5.

II.5.5.o.- FACIES DE ARCILIJAS Y LIMONITAS AMARILLENJAS

Esta facies sedimentaria es litológicamente bitemática, en donde al
ternan arcilitas y limolitas en estratos finos en una típica estratifica
ción mixta. Existen además algunos niveles arciliticos con concreciones 
férricas conspicuas.

Las arcilitas son de color amarillo claro con tonalidades verdosas, 
su consolidación es moderada a buena y presenta laminación ondulítica.

Composicional mente están formadas por illita, cuarzo, escaso feldes
pato y óxidos de hierro (hematita y goethita)(PA1, 3, 5, 7, 8arc, liare, 12 
y 14arc).

Al microscopio las arcilitas muestran una masa fina de partículas de 
tamaño arcilla (cuarzo, argilominerales y óxidos de Fe)(50%) con numerosas 
laminillas micáceas (407.) y algunos gránulos de cuarzo (107.) de tamaño 
limo, disperso en la matriz. Las laminillas micáceas tienen una fábrica 
horizontal y se encuentran suavemente flexuradas.

Las limolitas presentan un color marrón amarillento, aunque, en opor— 
tunidades, se encuentran fuertemente teñidas de rojo por óxido de hierro. 
Su consolidación es sustancial mente mayor a la de las arcilitas asociadas. 
Muchas de estas limolitas exiben niveles delgados de concentradón de 
pesados.

Su estudio mineralógico (PA4, 5, 7, 81im, 9 y lllim) reveló un por
centaje de granos tamaño limo (cuarzo, opacos y laminillas micáceas) cerca
no al 70 % y un 307. de matriz arcillosa (cuarzo y argilominerales). 
Generalmente prevalece el cuarzo como mineral más abundante a excepciónde 
los niveles de pesados, donde éstos alcanzan el 607..

Por difracción de rayos X se ha identificado cuarzo muy escaso, fel
despato, hematita, goethita y argilominerales de los grupos de las illitas, 
caolinita y montmori1lonita.

Los estratos arciliticos y limoliticos en conjunto conforman una 
típica estratificación mixta, de tipo ondulosa a Ientiforme (Fotos 11.20 
21). Por otra parte los estratos limoliticos muestran internamente estrati
ficación entrecruzada de pequeña escala (Foto 11.23), producto de la migra-
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N 1J C L E O S E P T E FI T I? í N A I,

Cantera Cantera Cante r a Cantera

o: Facies de arcilitas rojizas.
p: Facies de arcilitas y limolitas amarillentas.

Fig. 11.13.- 
Facies Peliticas, en

Correlación entre loe perfiles de la Asociación 
el Núcleo Septentrional de las Sierras Bayas.

de
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Muestra ROCA TOTAL FRACCION FINA CRISTALINID
Illita

N Cz Feld Cal Ox Mica Ill Caol Smec IC CR IE Litol Facies
Fe + MA

7. % 7. % % 7. % %

I 
I
I 
I 
I

PAI ma me me ma 100 - 0.49 233 0.49 Arci1. o
o ma me me ma 100 - - 0.61 277 0.46 Arci 1. o
4 30 60 10 /////////////////////////// Lim.c/pes. o
5 ma me me ma 100 - - 0.47 224 0.54 Arc.+Lim. o
7 ma me ... me ma 100 - - 0.64 278 0.51 Arc.+Lim. o
8arc 50 - 5 45 100 ... .. 0.58 276 0.38 Arci1. o
811 m 45 - 15 40 100 - - 0.58 276 0.38 Limol. o
9 ma me ... me a 97 3 - 0.59 295 0.50 Limol. o
liare ma me me ma 100 - 0.50 238 0.36 Arci1. o
lllim ma me - me a 71 16 13 0.63 274 0.76 Limol. o
12 ma me me me 100 - 0.46 219 0.44 Arcil. o
14arc ma me - me ma 100 - - 0.75 357 0.57 Arci 1. o
141ent ma me me a 34 - 64 0.80 - - Vaque o

PR2 a me a me a 100 ... - 1.01 505 ... Arcil. P
4 ma me - me ma 100 - - 0.53 252 0.26 Arci 1. P
7 ma me - me ma 100 - - 0.58 276 0.42 Arci1. P
9ro j ma me me ma 100 - - 0.54 270 0.45 Arci1. P
9amar ma me me ma 100 - 0.56 254 0.34 Arci1. P
11 ma me - e ma 100 - 0.62 295 0.40 Arcil. P
13 ma me - e ma 100 - - 0.62 248 0.48 Arcil. P
15 ma me me ma 100 ... - 0.52 247 - Arcil. P
16 ma - - me ma 100 ... - - - - Arcil. P
17 ma me - me ma 100 0.49 222 0.28 Arci1. P
18 ma me me ma 100 - 0.36 171 0.27 Arcil. P
19 ma me me ma 100 - - 0.51 232 0.36 Arcil. P
20 2 - 95 3 100 - - 0.34 - - Mudstone P
22 a - a me a 100 - - 0.37 161 0.23 Arcil. P
23 a me a me a 100 • • 0.36 163 0.21 Arci1. P

Referencias: ma= muy abundante (más del 407.), a= abundante (15 a 407.), 
e= escaso (5 a 157.), me= muy escaso (1 a 57.).
////////= sin datos.

o= Facies de arcilitas y limolitas amari1lentass.
p= Facies de arcilitas rojas.

Tabla 11.5.- Composición mineralógica de la Asociación de Facies 
Peliticas.
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cibn de bndulas de tipo tracción-decantación. Las capas limoliticas son de 
espesores -Finos a medianos. Estas lentes de limolitas presentan diversas 
formas, entre las que se destacan las cóncavo-convexas, bicóncavas y sig- 
moidales. Las primeras contienen internamente láminas onduliticas que acom
pasan a la convexidad superior, otras en cambio tienen sus láminas concor— 
dante con la estructura externa (Fig. 11.14 A). Las lentes bicóncavas 
poseen laminación concordante semejando artesas (Fig. 11.14 B). En las 
sigmoidales, también se distinguen dos tipos de estructuras internas: una 
concordante y otra no concordante (Fig. 11.14 C).

Asimismo, se han observado cuerpos lenticulares rellenados por 
material de similares carácter!sticas que las sedimentitas que los rodean, 
los cuales conforman paieocanales de poco desarrollo (Foto 11.21).

Existen dos o tres niveles dentro de esta facies sedimentar! a, donde 
aparecen discontinuamente concreciones de hierro de considerable tamaño. 
Están formadas por capas de color marrón, amarillo y rosa, de dos a cuatro 
milímetros de espesor, que se ordenan concéntricamente dentro de la concre
ción. Estas son achatadas, vale decir, que han tenido una mayor velocidad 
de crecimiento en sentido horizontal que vertical, lo que determina que 
vistas en perfil sean elípticas (1,20 m de ancho y 15 cm de alto) y en 
planta, redondeadas.

II.5.5.p.~ FACIES DE ARCILITAS ROJAS

Estas arcilitas son rojas a moradas, con algunos niveles grises y 
amari1 lentos; exiben una consolidación moderada, fisilidad débilmente mar
cada y laminación ondulítica; su espesor es de 8,50 m.

En lo que respecta a la composición mineralógica (PR2 a 23), presentan 
abundante cuarzo e illita, con escasos óxidos de hierro y feldespatos.

Sus láminas son medianas a muy gruesas. En la sección basal se en
cuentran algunas lentes delgadas de vaques medianas verdosas (Foto 11.23), 
que conforman Ondulas asimétricas, de longitudes de onda de 17 cm y alturas 
de 2 cm (Foto 11.24). También se debe señalar la presencia, en el contacto 
entre las dos facies, de material carbonático en niveles que alternan con 
las arcilitas. Este material se encuentra rellenando grietas de desecación 
formadas en éstas últimas.

Hacia el techo y antes de entrar en las calizas, se acentúa la presen
cia de calcita, hasta formar incluso algunos niveles delgados de mudstones 
de color marrón muy claro (PR20).

II.5.6.- ASOCIACION DE FACIES CARBONATICAS

Las calizas se ubican por arriba de las pelitas antes descriptas, y 
conforman la Asociación de Facies Carbonáticas.

En el Núcleo Septentrional de las Sierras Bayas, se la observa sólo 
en af1oramientos y laboreos ubicados en la parte central y sudoeste. Esto 
se debe a que la pendiente regional de las capas y la estructura sinforme 
de este núcleo, deja los estratos más jóvenes en su parte central. Asimismo 
las cuarcitas que coronan todos los cerros de esta "herradura" son más 
resistentes a la erosión que las pelitas y calizas. De modo tal que al 
estar topográficamente más altas, actúan de resguardo para las litologias
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10cm

10 cm

Fig. 
mixtas de 
III"). A=

11.14.- Esquema de lentes de limolitas en la 
la facies de arcilitas y limolitas amarillentas

estratif i caci ón 
(Cantera "Aust

lentes cóncavas en la base y convexas en el techo. B= lentes
cóncavas en la base y en el techo. C= lentes sigmoidales.
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Foto 11.20.- Estratificación mixta de tipo ondulosa con Ientiforme 
subordinada, en la facies de arcilitas y limolitas amari11 entas. El mate
rial verdoso son arcilitas y el castado amarillento son limolitas (Cantera 
Loma Negra).

Foto 11.21.- Estratificación mixta con un paleocanal relleno con 
material de similares características (Cantera Loma Negra).
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Foto 11.22.- Lente de limolita vista en detalle (espesor máximo de 7 
cm), con estratificación entrecruzada de pequeha escala, que representa 
migración de Ondulas de tracción-decantación (Cantera Loma Negra).
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Foto 11.23.- Facies de arcilitas rojizas con niveles lenticulares de 
vaques verdosas (Cantera Aust II).

Foto 11.24.- Vista superior de dichas vaques, las cuales conforman 
ondulas asimétricas (la punta del lápiz marca una paleocorriente N 140) 
(Cantera Aust II).
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más débiles, situadas en el
En este núcleo, esta Asociación de Facies 

todo su espesor,

interior de la “herradura”. 
Carbonáticas no se 

ya que afloran 30 de sus 40 mexpuesta en
medidos en perforaciones de la zona y canteras de otros núcleos.

En la Cantera Aust I se encuentra el contacto inferior con la 
de facies peliticas,ción 

Fig.
y los primeros 5 m de sedimentí tas

encuentra
de potencia

Asoci a- 
carbonáticas

11.15).
Los

"Feitis"
la cantera 

de la Compa- 
En estas últimas canteras se 

ftanitas y calizas de la

25 m superiores de calizas son encontrados tanto en 
y fiscales del centro del núcleo, como en la cantera 

ñia Argentina de Cemento Portland San Martin, 
observa el contacto superior erosivo con pelitas, 
Formación Cerro Negro suprayacente.

(1919) y posteriormente González Bonormo (1954)
"negras” y "chocolate". Asimismo señalaron que esta 

y como se observa en 
11.15), los mudstones negros tienen una

determinada en relación con los
veremos más adelante,

la coloración se han reconocido

Nágera
dos tipos de calizas: 
coloración no tiene valor estratigráfico. Sin embargo, 
la correlación de perfiles (Fig. 
ubicación bien

reconocíeron

mudstones rojizos. Como 
ésto tiene su explicación paleoambiental lógica. Más 

facies sedimentari as: q) 
bitemática 
y artesas,

tres

II. 1).
En

r) facies 
cunei formes

composición 
de facies.

mineraló- 
Las deter-

allá de
facies de mudstones rojizos con laminación ondulitica, 
rojiza de mudstones y lutitas calcáreas, en estratos 
y s) facies de mudstones negros (Fig.

la Tabla II.6 se han volcado los valores de
gica de 13 muestras pertenecientes a esta asociación
minaciones se realizaron como en casos anteriores, pero con la particulari
dad que en la calcita se discrimina del total, las cantidades correspon
dientes a micrita, subesparita y esparita.

Il.S.ó.q.- FACIES DE MUDSTONES ROJIZOS CON LAMINACION ONDULIJICA

Los mudstones son de color rojizo amarronado, aunque en la sección 
basal de esta facies aparecen algunos niveles grises amarillentos y verdo
sos. Su grado de consolidación es muy bueno, su tamaño de grano es muy fino 
y muestra una laminación incipiente.

Vistas al microscopio se muestran como una masa micritica homogénea, 
sin ningún tipo de componente alloquimico (Fotos VII.6, 10 y 15). Sin 
embargo presentan la particularidad de que el material si 1 i cocíástico 
arcilloso de estos mudstones adopta una disposición muy peculiar, a modo de 
un diseño anastomosado. Asimismo, se ha detectado en estas muestras la 
presencia de microorganismos esféricos y filamentosos (Capitulo VII).

Al microscopio electrónico (Foto 11.28), presentan cristales de calci
ta con rasgos de transporte (bordes y planos de el i vaje fracturados) y 
material arcilloso reíativamente abundante.

En cuanto a las estructuras sedimentarias de esta facies, se han 
identificado laminación ondulitica y estilolitas. La laminación ondulitica 
va de delgada a muy gruesa, está incluida en estratos ondulosos de muy 
finos a finos y representan óndulas de crestas sinuosas, en fase y levemen
te asimétricas (Foto 11.25). Las estilolitas son muy abundantes, están 
separadas normalmente de 5 a 12 mm hasta un máximo de 3 cm, sus superficies 
de disolución contienen material arcilloso rojizo.

En algunos planos de estratificación es posible observar un nutrido 
número de pequeños gránulos rojizos, de superficie lisa, hemisférico, de 1 
a 2 mm de diámetro y de composición también carbonática. Su génesis es aún 
desconocida, pero es sumamente interesante que estos gránulos sólo aparecen
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NUCLEO SEPTENTRIONAL

q: Facies de mudstones rojizos con laminación
ondulí t ica.

r: Facics bitemática rojiza de mudstones y 
lutitas calcáreas.

s: Facies de mudstones negros laminados.

Fig. II.15.- Correlación entre los perfiles de la Asociación de 
Facies Carbonáticas, en el Núcleo Septentrional de las Sierras Bayas.



Muestra R 0 C A T □ TAL FRACCION CRISTALIN Litologia Facies
FINA illita

N Cale i t a Cz Mica Mat Illita IC
M S E T arc
% % 7. % % % % %

1 75 10 - 85 1 4 10 100 0.32 Muds.rojo
2 70 15 - 85 2 3 10 100 0.32 Muds.rojo
3 72 15 87 - 1 12 //////// Muds.rojo
4 - - - ma e - e 100 - Muds.rojo
6 90 5 95 5 //////// Muds.rojo
7 93 5 - 98 2 //////// Muds.rojo
8 97 - - 97 3 //////// Muds.r. y i
9 - - ma me - me 100 - Muds.r. y i
10 100 ■ - 100 //////// - Muds.negro
12 100 - - 100 - - //////// - Muds.negro
14 100 - - 100 / u u m - Muds.negro
16m 90 10 - 100 - - i/iii/ii Muds rojo
16 5 10 85 100 - - Ulililí - Grains, ro

rrcrcrcrcrcrcrin 
ui 

tn crcr

Referencias: ma= muy abundante (más de 407.), a= abundante (15 a 407.) 
e= escasa (5 a 15%), me= muy escasa (1 a 57.)

//////= sin datos
M= micrita, S= subesparita, E= esparita, T= total 

q= Facies de mudstones rojizos con laminación ondulítica. 
s= Fací es de mudstones negros laminados.

Tabla II.6.- Composición mineralógica de la Asociación de Facies 
Carbonáticas.
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Foto 11.25.- Superficies estratales con óndulas, en la facies de 
mudstones rojizos con laminación ondulitica (Cantera Loma Negra).
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a nivel mundial en calizas precámbricas tardías, más precisamente entre los 
600 y 800 m.a (Crimes, comunicación personal).

En la base de esta facies sedimentaria aparece un conglomerado fino de 
hasta 30 cm de espesor, formados por clastos laminares de pelitas con 
orientación preferencial horizontal, en una matriz carbonática.

II.5.6.r.- FACIES BIIEMAIICA ROJIZA DE MUDSIONES Y LUIHAS CALCAREAS 
EN ESTRATOS CUNEIFORMES Y ARTESAS

En el antiguo frente de explotación de la cantera de la Compañía 
Argentina de Cemento Portland San Martin, se ha encontrado una secuencia de 
5 m de espesor de mudstones y lutitas calcáreas, los cuales alternan entre 
si con ritmo bitemático.

Los mudstones son rojizos y conforman estratos finos a medianos, 
generalmente tabulares a cuneiformes (Foto 11.26). Las lutitas calcáreas 
rojizas, en cambio, están muy finamente estratificadas, con fisilidad y se 
disponen paquetes de 5 a 20 cm de espesor, con geometría tabular, cuneifor
me y en artesas. Estas últimas (Foto 11.27), presentan espesores máximos de 
hasta 25 cm y un ancho que varían entre 0,80 y 2 m.

La presencia de estilolitas es muy conspicua, al igual que en el resto 
de las facies carbonáticas.

H.5.6.S.- FACIES DE MUDSTONES NEGROS

Los mudstones negros configuran un potente banco de hasta 16 m de 
espesor, presentan muy buena consolidación y en roca de mano se alcanza a 
distinguir una laminación difusa. En pulidos que se han efectuado sobre 
estas rocas, este atributo se acentúa ostensiblemente, observándose la 
laminación en detalle. Otra particularidad de estas calizas, es que si se 
golpean entre si despiden un olor fétido, debido a la presencia de materia 
orgánica.

Petrográficamente estos mudstones muestran su composición esencial
mente calcltica, de tamaño micritico (Fotos VII.7, 12, 13, 14 y 16), y una 
profusa cantidad de microorganiamos esféricos y en filamentos, de variadas 
morfologías (Capitulo VII).

Al microscopio electrónico (Fotos 11.29 y 30), se observa que estos 
mudstones presentan una textura homegénea, con cristales granulares de 
calcita, de caras cristalinas lisas y uniformes. Asimismo, se aprecia la 
falta de material arcilloso, a diferencia de los mudstunes de las calizas 
rojizas (Cf. Foto 11.28).

La laminación es muy fina a gruesa, unas veces de trazado uniforme y 
otras corrugada; en oportunidades algunas láminas se interrumpen lateral
mente.

Las estilolitas se presentan en gran número, con separaciones entre si 
que van desde apenas milímetros hasta 3 cm.
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Foto 11.26.- Facies bitemática de mudstones rojizos y lutitas calcá
reas, donde se aprecian geometrías tabulares en la parte inferior de la 
foto y cuneiformes hacia el margen superior (Cantera "San Martin").

Foto 11.27.- Artesas presentas en la parte inferior de la facies 
vista en la foto anterior (Cantera "San Martin").
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11.6.. ccifliHQ SOKBIQB IS ISIft SECuacie Sfifiiminiaría cgw la EQBMAClQtí

, - “Feitis", ' f. • • •». , • < .
tacto Del mismo
modo en Ir cantera de la CoapaMa Argentina de Cemento Portland San Martin,, 
se que si bien
las exposiciones» en este núcleo ele las Sierras Bayas son buenas, esta 
superficie tfiscorclant® »e encuentra tejar expuesta en la cantera “Loma 
Negra",, cantera "Santa
Rosa", ®n el Í&cIbo Central (D’Angiola, 1.905).

, ■ ■ . ; • i , . í , ■ • , con rasgo# pose.
ti ' . ■ ■ ■ . ■. ■ - ■ i■ r • • .o j ■ í , De
modo tal que se observa una planicie kirstica con terraza# y depresiones.

Las terraraís son elementos positivo» con fori*a  de plato invertido, de 
4 a i . . 1 ■ • • a, - ' ‘ u' en su parte
periférica, cuya# pendientes varían entre 38 y 50 gracloí». Esstas terraza#

• >. • o < . Purely (1974)
definió • , .. ' .• . < a kársticos
(30 a 40 gr actos)»

cíe diferentes di «ére
los primeros 

o tal que en éstas, «mí ha 
:aria (facies 

de mientras que la
segunda facie» secliflierrtari*  (facies bitwattica rojiza de? mudstone# y luti
tas calcitre#*»,  con estratificación ondulitica), cubre a la anterior y a las 
terrazas.

o en las irwediacione# de 
1 unas estructuras de estrato® cal-

1 a desli
zamientos sincleposicionalBs (sluuwps).

La fangolitas y Pechones de ftanita,
presenta un espesor de hasta 3 m.

La» clastos de «ud-
■ . ■ •• ; , a •’ .••■■■'. se presenta en

estratos» de g«w»*trla  lenticular, que Pesarríj 11 an *1  pie d« los taludes.
Al aicrogeopio se observan las similitud»*,  ccwposicionalas entre los 

: ■. ■ y ■ . , - - ¡ ........ , , ■ .«>■,*•  i1 <•-. mií*>¡ ,i i-
menor a de las

y venillas de calci
ta.

2 m y una 
externó Cm

Las < . > .... a ; , , rosados y
lares cíe 

tamal» mediano a grumo.
La ill'! , .. , . . . .. .. , • : < .i. <, > > en • * • ,

;■ ■ Z ■ > ■ > : ‘ c .- .1 • - > Zc . . o. . ■ <«. et
al, 19135).

Los rojizos, grises
oscuros y . j.. , ,,, poseen un -»■ ■*  y
tienen forma d® "bocharle#", con un desarrollo mayor en sentido horizontal 
qu® vertical. Sus diámetros van de 1 a 4 m y sus espesores de 0.3 aim.

Dentro de clastos
micrlticos, de bordea difusos y de tamaftos que van hasta los» 15 cm. Asimis
mo . » jedades rellenas de calcita cristalina *-  <> . ,
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Foto 11.29.-“ ra ho-
proporción de material

' ■ ' • 100 ' ' • ’

muestra anterior» pero 
a «ayer ausento. Los cristales granulares de calcita muestran super!i cíes 
lisas y aristas y vértices bien formados (SEH¡, barra® TO micrones).
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bitealtica rojiza de ««detones y 1 * » ...
ondulítica, suprayace a Ja facies anterior y configura 

junto a ésta# la ■ < • ■ • < : o. •» < < ,i-n la
pocos «etros 

comienza a enricyj«c®rs® »n Material s»i 1 ieoclisrtica, para pasar répidamente, 
segün datos de p«rf ®r*cie»n««  (Vielili, coauflieaciftn periscmal) a areniscas» y 
pelitas., »in participaciím alguna d» carbmato».
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ciftn . . ' • ■ . . . <. . . Olavarrla y Barker es diferente «■ !<•
de por tratarse cíe cuencas sedimentarias distintas
y las de
Balcarce-Mar del Plata en ®1 Paleozoico Inferior.

y Pavlicevic (197S) citaron como hallazgo la existencia de 
skolita (variedad cíe glauconita sin Fe) dentro ele Cuarcitas Inferiores de 
1 a una edad

, s. r 4 ■. i i > por 
y Cingolani.1PBCO el 

valor encontrado rw el correcto.
Con »1 objeto ele realizar clataciones radíMétricas en fracciones peli- 

; ■ ; ■ i • • > í o . •■» ■ los
Material®» a datar,, aoc car» t rendo cp® la ftnica zona que muestra evidencia de 
una es> la de Dlavarria-
Barker»

ha efectuado en las sedi- 
fwerit.itas pr»cl*I»rica«  de Sierras Bayas, invest i gac i ones ainerolfegicas de

a . • - , , ■ ,i - , i * ■' 11 o-
gráficas cíe Marched*  y Di Paola (1978).

dio empleados, se 
> ■ ■>. ■ ■■............... la cristalinidad de la illita y <

tiré sobre la génesis y procedencia de loe Minerales».

i n. 2. - flHoifltaiii if fsiUBio

El se desarrollé a través de
> '• ■ ■ , ■ . < s . X y • i
trónica. La I, por la cual nos
1 ■' •’ . •> , a de cii-fracciftn de rayos X y
microscopía elactr&nica»

n i. 2. i. ilElftGiaaiBlf IB BttOS I

>’ “ • ' ■ - - X ■ ■ >030 Phi-
Hips PW 1011/00, utilizando una radiación K de lámpara cíe Cu (1,5403 A) y 
filtro de Ni, del Centro ele Invtétiiacian»» Beolégicas.

polvo y orientadas. Las 
representativo, 

i, , ' ' ■ . , . , , , , . ■ , , i = UH
, . , < , y : ,t • ,< ■ , . ,i. una

superficie lisa y regular para ser expuesta a lews rayo» X .
en suspen

sión, en vibrador ultrasónico
durante 3 minutos.. De esta Manera el «atería! ais fino (fracción arcilla, 
menor a 4 Después de un tiempo determinado
de acuerdo con la ley ele Stockem, se extrae la Muestra con pipeta de la 
secc a un portaobjetos.Se

.ira ambiente.
Mediante este procedí «liento las» arcillas se sedimentan lentamente 

sobre el portaobjetos, adquiriendo una orientación preferencia! según el
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plano (001),
.i . . , . > ■ > y » i- se

lleva la muestra a una caspana cié vacio y se la expone a vapores de glicol 
durante dos horas, A«i se ©iatiene la ©uestra denominada "o il i col acia"..

■ cal'ci nació 
a 550 grade» centicraeles clorante cte® Meras», ctotwi titoose la muestra llamada 
"calcinada*'.

El eti lengl iccj’l ? por tratarse de •olÉcul.asr de grao ta«dWos son absor- 
su espaciado 

basal en for*a  «uy wident«(, lo cual perlít» diferenciar a estos minerales.
La cal cí nací Cm cto 1» arcillas a S50 grados, centígrado® provoca dife

rentes efectos «®tgfín el tipo tfe argi lotinwal que se trate. Por ejemplo en 
los mineral®*»  del grupo cíe la» caolinita», «hí» producá una destrucción de la 

correa-- 
poncliente. no «w tsbeerva ninfuna tos bus reflexiones.

la calci- 
naciPn. al eliminar el afwi se encuentra en Ia«» capa®, internas de estos 

y gl i enlacia 
es de 15 a IB A reipectivaiont®, se contraiga a 10 A, adquiriendo de esta 
for» la estructura cristalina ele la illita.

En caabis este proc©*©  no ejerce nínfíin efecto en los «inerales del 
grupo de la illita, conservando *u  ««pacíano de 1.0 A.

ut i 1 i z 6 
el método c» la «éciiciím tobre el di f raetB-graiaa, d® la». Ireas d® los picos 
correspondiente a las i»1xíb*s reflexiona», en aueotras orientadas. Esta 
técnica cor«i»ti» ®n «eciir ®1 irea del pico d® ®4xi«a reflexi&n de cada 
.?< - : • > ...» An) .. ... . . , ' ■ .. „
cuyo ritBuJ. tacto equival» «1 lOtt (A total s amatiaria (Al-An)). Poster i. or mente 
el la siguiente
ecuacitom

An
X ... .. . .. « 100

At

ele Cristali-
(■ ■ ■ , * • . . - . . . , . > u ,nla

illita, Be obtiecM# «iciiertoci el ancho cí«l pico cié 10 A, a la «litad de su 
altura por encima del nivel cto bale (totoltr 1964, 1967,, 1960). Mientras que 
la CR la del
ancho del pico (100) ttol cuarzo, * la «it*cl  de su altura, también en 
miliaetros, Para evitar el uso de teiMlw s» Multiplica el resultado por 
i ;* a , ... i .

Ambos p»r*»®tros 5 ade»4s ds tener implicaciones genética#, tirven para 
' ■ . - la ; ............ ..I. ; ge

refleja 
la proporción de capa» expansive» en la estructura ele la illita.

Asíbíboo, la relacién entre la altura de las reflexiones (002) y (001) 
de este mineral (d«no«inaéo coa© Indice cíe Ewquevin, IE), permite discernir- 
sobre el predcwiriio cíe Mci o Al en sus capas octaédricas (Esquevin.1979).
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in. 2.2..- micboscofia ey-CTHio

La microscipia electrónica y los anil ibis por EI1AX se efecturaon en un 
ai Nacional tie Energia 
Atómica.

Las muestras fueran inicialmerrt» ««tal izadas, para luego ser «cwiwtidag» 
en el microscopio, al btM»h*rcleo  de un haz cíe «lectronas, captando su imagen 
por barrido. En -foraa paralela y puntual, »e realizíi el análisis semicuan.  
titativo de los elwwntos quilico# cíe algunais cristal» o agregados crista- 
1 micro!oto- 
grafía# de las muestras con una citara anexa al aparato.

III-3..  L< < »L ■ ■ «ó h« r." u «3- O.»! u.;n ó MiHkmi

111 • 3. i   ««« It 6fHff GWeilteiBCBlIGftfi

En la tabla II. 1, se detalla la ecwpcjsieiftn ai neral ñcjica de las dis-
■ • ' ■ ' > ■ * . .............. s • ■ ’ •) al techo

(CA36). Los valores eorrespondiente» a la fracci&n fina han sido determina.
dos por difractoaetria ele rayo# X, utilizando la metodología detallada 
anteraw-mente. A«íbx«a© »® han establecido loo IC y CR cíe la illita,

• ’, < < 1 " . tendencia
inversa a la de lo# felcléBpatc». Vale decir que se incrwxwarita su porcentaje 
en sentido ascendente. En las facies de arenitas cuarzosas es escaso. Eli 

llegando en 
algunos caso# a prevalecer- «sobre otros componentes y formar directamente 
f arigol i tas,

A través de difractízoetria de rayos X se ha comprobado que este mate
rial arcilloso contiene como único argi loiai neral a la illita. Existe una 
sola excepción <CA19) en clónele se ha encontrado ademés de la illita, la 
presencia cíe esaectitas.

Corraiderancto lo« Indice» ele cristal i niclaci (IC) y de Esquevin (IE) cíe 
las illita# contenidas en estas Bedi»entita*»  (Fig. III. 1) se observa que 

s una de crista- 
1 y otra de baja

1 ■ - • ■ dos poblaciones
también se separan noteriaeente en un grlficci de IC versus CR (Fig. 111.1),

Entre esto» dos cjrirficoo han volcado adema» los valores correspon.
diente*»  a mpeatras ele roca» preexistentes, con la intención de encontrar 
algñn tipo de afinidad entre éstas y las tíos» poblaciones antes citadas.

Los anllisis de difraeciftn de rayos X efectuados sobre «uestrai riel 
basamento cristalino (Cantera "Villa Ménica 11"), ha revelado la presencia 
el® j cri stali-

. - ■ 0, • -Al versus Hq + Fe baja
(

En cambio la mineralogía de la fracci&n fina de la arcosa reisidual, 
nivel cte saproli tizacriím del basamento, evidencia la presencia illita y la 
el • • ’ > .. La illita de .
gruss es alumiriica con IE que varían entre 0,34 y 0,47<, y su cristalinidad 
■r - • > |.> • •• ’ luso valores de 1,1 (Fig.
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0 Basamento cristalino

B Saprolito

« Facies litorales

o Facies de diamictitas

Fig. III.1.- Diagramas del Indice de Cristalinidad de la 
vs. Indice de Esquevin (IE) y del Indice de Cristalinidad de la 
vs. Cristalinidad Relativa de la illita con respecto al cuarzo, 
de la Asociación de Facies Cuarzo-arcósicas.

illita (IC) 
illita (IC) 
en'muestras



Foto III.l.- Paquete de 
(EDAX>- Si ++++++ 5 Al ++,

' .............. . * ■< >« 1 'ih'b .-.ÍÍ ■
K ++, Ca + y Fe + HSEM. barra® 10 «icrones).

; gj ++++++, Ca ++++¡i ftl ++_ Mg
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III. 1).
i ICS los valores de cristal i - 

ni dad para estas dos litolcigía» son los» esperados, ya que las muestras del 
■ • < . ,'¿ro . ■ .... • > . ... ■ y las del saprolito encua
dran dentro efe la torna tte diagenesis, ;

las rocas 
saprol i tizadas y la» ctel basíptento, s»« ii*  encontrado que las muestras» de la

i.a que conforman esta
igual que 

de criutalíniciad cíe la i 1 lita., la litologia y facies sedi.
«entaria a la cual corresponde rada muestra.

Por difracción de rayos X se ha determinado que la illita es el único 
En el diagrama IE versus 1C (Fig. 11,2, se observa 

de las lutitas 
y la de las lutitas rojas supradolomiticas, 

de las dolomías laminadas friables presenta, 
por su cristal iniciad, una «ayer afinidad con estas últimas. De tal modo que

basamento, 
nivel de alteración 

del basamento,.
. a . , - . análisis, es que la

itica, mientras que las 
i 1 producto
de.................. . ■ . ¡ , . > !>.>.,» probable,
pues una diaflnasis hubi»**»  ho«ogen«izacio las iliitas de toda la secuencia 
cuarzo-arc&siea.

la afinidad arriba citada evidenciaría 
dos aspectos «pe Rpewiaíimti no se contraponen entre si. Primero que las 
Ireas cié aporte para ajifet hayan sido distintas. Vale decir
« * ■ ■ .............. ■ ■ * ; del .«< .-mhií o más

de seri cita 
provendría de ire*s  ci» basa*«ite  fresca.

En seguncta lugar, a wcapciln de la» cliaictit.as, en la aayoria de los 
. Es decir, que conjuro 

quedarían adhe- 
provemientes del 

gruss (las cuales» ocupan los poros de la» rocas» ), mientras que las laaini- 
1 en 1 os

i la baja 
selección del ««Jigento revela qu® las sericitas proven i entes cíel basamento 
se lo cual revelarla un agente ele

Cabe destacar que las laminillas ele 
seri cita son visualizad**»,  a siaple vista wn roca de í»ano.

CA 19. vista al 
' i ■ • 1 ■ ’ < ' ■ ■ . ■ - • <; ■ según pudo

observarse ®n el aicrcBcapio •loctr&nieo (Foto III. I), »u hábito es irregu
lar a pseutfohwagonal, ele tercies difusos y co*posiciftn  química, evidenciada 

con K y Ca,acompasados en menores 
properciones por Fe, y sin Hg, Su erigen potiria ©star referido a una 

la cual pasó 
; a ' . ,.. ...... ).■ . e a de Ca.

n 1.3.2..- eilfiltcifli lí EittBi IMIIlfii» X esuiicsg i
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ig* *. ..... < ......

0 Casamentó cristalino

H Saprofito

¥ Lutitas verdes interbioestromal.es

* Facies de dolomías laminadas friables

Facies de lutitas rojas

Fig. III.2.- Diagramas del 
vs. Indice de Esquevin (IE), en 
míticas y Peliticas.

Metamorfismo • Diagenesis

t

o

Indice de Cristalinidad de la illita (IC) 
muestras de 'la Asociación de Facies Dolo-
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rojas y la -fracción -fina de las dolomías laminadas! Ir i aísles, 
Estas poseen afinidad con las- 

detrítica.
En contraposici&n, las i Hitas cíe las lutitas verdes interbioestroaal.es 

14 y 16) Sus 
índices proí»bciio-s sons IC*  0,1*5  y IE*  0,73, por lo cual estas illitas caen 
en ■ ■ > . . , , i • •• . . .. , . n o i ■>< -í v i <>u - . de

{nuestras, 
que aunque son un tanto más 

bajos, evidencian una férMMsis di*fl-»n<*íca,
. ■> , 1 1 - >■ << a • • . - ,, • ■ . i . .v , . de las

aporte de 
la» illita» del nivel saprol i tí. cacto del ba»*«®ritn  cristalino.

«1-3.3.. iiattinji! B oí» EMiiaitt i EituiBefi

•’ 1 ‘ ‘ . ....... . . .(o.- í|h> í ~
cií»n mineraiafica cte esta asociación cié- facies, desde la baso (Ps 1) hasta 
pr4rtic*«trrt»  el techo (Fto 30)«

Lo® valore# obteniitos ci» Fleca Total, Fracci&n Fina a Indice de Crista- 
1 iniciad d® la illita, fueron eteter ai nados, siguiendo los ®ímjob 1 ineaBien-- 

rc&sicas, deta
llados» opcr tunamente.

En glauc-cr-
rtltica. Cabe apuntar, la importancia ele lew índices ele cristal iniciad de la 
illita, para diferenciar estos dos aine-
raleí».

Esto ñltiao y la petrocjrírfla han ayudacto * identificar en estas rocas, 
y Matter, 

«ineral 
grupo de las

1 ■ y • • 1 • (ll¡ .0.. I'h ,
cpffto 1 asi nares»

•rales, se 
hace difícil su cuaritific*ciftn¡,  por lo cual, «e ha hecho «61o una estimación

• • • ■ . I < • . * •. . a Mica
Blancor»! tica, cuyo «u«a es volcada cuantitativamente ®n I MG.

I + MG c or respon-■ 
. Por esta razón, en las

nita y b® coloca un signo
ele interrogación »n la de ‘'afrwg arlos de mea glauconitica*'»

i n. 3.3. i. - oiaiMi b¡ Bio ae«»m.cfi

■f un el amen tal men t e 
en y pelitas vari col ores, y van

paulatinamente su contenido hacia la sección superior.
de color- castalio verdoso claro, que 

alina® y color de inter

di 



f©rancia verde oscuro., Al Bicroscopio electrónico se muestran costo “pel
lets" de bordes netos y pr»cio«inante»tat«» apelotonados.

carácter!eticas 
de ¡nicas 

glauconitizada», Caao lo tooostrara Qdin (1972) , con estudios de ínicroisco- 
pia ®1 ertrímica, la ilipeanitizacifift de las mica» cártama a producirse en
los plana» cíe clivaj# y lu#f© evo lúe i cm.ar» tabre las 1 aainillms de modo tal 

de glaucóni - 
t i zapito to® dtrew y otoñar ato» r*st®«  <S*  el i va je.

La pretafteía tos •rtftHS grancto de "flaucoriita" reviste su»a importancia 
■ ,, ,. , , deport-

tacita. Es per tolts <|Uí» rtalizM*®*»  un c»t*nt*r-io  general sobre el conocí- 
liento citatific© aleiraacte en lew filtita» arios store la “glauconita", para 
luego real izar alounai cansícterapierne» gtairicas sobre estas alcas glauco.
niticas.

I- 1.- ;; -to,,; w. ,.m y . w. ■ mtooto m LA

Con »1 notare cié “gl auconi ta" se designan general «ente a agregados 
criptocristalinos de color- wrc¡»« pre»ent®« en «editantas ««trinos.

En la actual i ciad, «Misten todavía, discusiones sobre? el real alcance 
■ ■■ ■ > • \ 1 „ u y Last-

í ' - ................ . ,< „s St
de capas erptadibl®». Esta ‘’glauccsoita* ’ icteal ("glanconita“ b»wj estricto 
de He Rae, 1972), no es «uy coatai orí la naturaleza, ya que se han encontrado 

presentando 
variaclcrMW »n la co«íp:taitíiBn pul «rica y »n less espacia»! ente» cristalinos.

Sefito Ociin y Matter (l’tol), lo*  granos verdes glauconiticos están 
otros componentes 

«tineralfigieoíí. Es per trt© que propusi•’«R para dichos granes, el término 
de "glauconta’1 y «stall peí «ron un*  -ftailia d» ai peral, es glauconíticos que 
van (14 A) a una “aica glauco--

En nuestro p*i«,  Di Emola y (1904), al estudiar sedimentos
glauconíticoa crertlBiccts y tereimrl&s de la Cuenca Malvinas adoptaron la 

mineral 
y ■ - < . • i . ’■>. . 1 . mineral, por

considerarlo cíe uso ya estáis lee ido por la costuabr®, pero aclararon que 
deberla utilizarse 1® .taMíwciín propueita por Ocliri y Hatter (1981) si se 
realiza ciHractotatri*  to» ray©» X.

i - - < ■ .a la . <i<- > -m
fírmala ertmrtural (Odin y Matter, iffll) j

rSito-x) AI (taita (Fe+++,AlsFe++9to>a‘2 010 (0H)2K(x+y) 

donde “x" varia mitre 0,2 y 0,6 ® “y“ entre 0,4 y 0,6*
0® acuerdo con aniliBis» quiticog propios y compilados de otros inves

tigadores, Ociin y Flatter <1981) ««tableeieron que la sílice varia entre 
47,5 a 30 X, I*  altaina, entre 3, 5 a 11X5 el F®2 03 entre 19 y 27X. el FeO 

: ■ ..tai ’ ■ ’ . . ■ ' X y . 1 > * i .
el Fe y el. Al se encu«mtran tanto en capas tetraédricas 

o en los espacios
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Ínter-capas, lugar»» esto» que también ocupa el K, 
y la variedad

> . ■ > ' ‘ , ,< > . ' • i. (14 ft) poseen 3X de K20 y
< > ' <• A) , • i oí «atiendo toda una gradua

ción» entre «sfe«# extreBi-»*.  «
La cjlaucoitiíwitft producá watre Muy cíiertiritos aateriales ("sus- 

. . '■ ■ . )*  internos» de organismos
val vado*  i, "pel lit»" fee*!®»,  aOíW'ilaifMíí» caolín! tico», fragmentos fósiles 
carbonltico®, grane» (cuarto,, feldeepato», biotita, muscovi
ta, calcita, ehaldBita, f®»fataa) y litoclwtos cíe vulcanitas, rocas plutír- 
nicas o ftani tas.

El firocOa. de flaijcemiLitación, fue se realiza esencialmente en la 
la solución 

y .............. • • i • ■ ■ ■ ■ ■ • 11■ i c r■ > ■>• último
deize ptjeeer íi»uy Bu«w poresidacl. De este «ocio el Raterial original se va 

i una Microdi- 
soluciír» del grano »ariiiB*l  y recriBtalizaeiñn el*  oficíeos de esmectitas 
glauconíticóB. a partir <jí» 1*0  cutíes si evo lucí onar a el agregado glauco- 
nitico. Para e»u* ®«to ♦» produíea debe Miwr cierto wticonfinsolento de la 

no ctepo- 
sitacifin,, (entre 1CM.CMJ© y 1.000.01)0 de «fies, para que «e desarrolle una 
glaucociitizaeifir» Optío, y entre KM) y 10.000 alio»,, para una esaectita 
gl. ).

En cuantía Mil Oiaients de liepositaeiOn, la "glauecriíta“ s® forma an 
mares abierto®, a prerfirrficl.*sl.»a.  ele 30 a 300 «, con condicione» »c»d erad a men
te «leal i fias (pl-i 7-. B) y iweiwtí reelucterafe..

Final «ente,, «i itpurtwte ii»«tac*r  qu» la glauconite «arca generalnen.
te (que *on  un excelente

' ■ i ■ ■■ > ‘ ti , . • , ‘ u ¡ . í , i , «a
medida que in|r«sa «1 ®*r.

> - ,• 1 • • ■ -■ 7 • > - - «'.•! Di Faola y Spiegel-
«an ( y figuramiento de los

proceso degra- 
dacional. iti*  que feF«*cional  ccwo lo muñe i ar on (Min y Letolle (I960) y 
Odio y Hatter (1961), 

in.3.3.1.2.- filOBi 11 MB fifi®

De la wxpoeetO safer• B|l*uc:anlta “ y en rel*cif»n  a la seclimentitas aquí 
estudiada»., pueden ad«lafit»rs® alguna» ccrimderacionits genéticas sobre 
ellas, que ayudurfin mi» tarde * la in+wrpretacifin pal®oa»biental.

La mica glauconitic*  che esta fací»» seciiewitar i a marca un ambiente de 
cíe un mar abier

to, a profuntil dales poco mayor©® a 50 « (cabe recordar que las estructuras 
seclimentaris Bwftalari una lev® influencia de oleaje).

Por la# e>r*ctí*riBtie«»  petrotjrifíeas de los agregados glaucnniticos,, 
por la coínposicfin mirwalfegica cíe las setiimentitas portadoras cic*  la mica 
glauconitic*,  por la posible mineralogía ríe loa sedimentas terrigenos 
aportados» al bacilo cía secíimwttaci&o y por tratarse de tiempos preclmbricos 

grandes 
• ' ■' !• ; • ■ - ■ . - -i que la glauconitizacifin

se produjo sobre alcas ( biotita y muscovita) y «sobre litoclastos de ftani- 
ta. Otra posibilidad cierta es que haya actuado tambitn sobre feldespatas y 
clastos Uticos, pel 1 ticos de caolinita o eBoectita.
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in MIERIAl «auoso

El material arcillo» y «ícAceo , es» Buy abundant® en la facies de
■1 ■ y . .. • . • ■ ■> - • i > u ■ . ■ .■' ' a

• •> '■ I I ’ ■ ■ : >. • ■ . ■ . < • . . ¡i><. > I ■ * I»

ai neral ¿caica ele esta asociaciím de» facieyg ®®cJiawntarias». Los valores fueron 
ordenados en forma similar a las tablas anteriores.

di s«ii nuyendo 
paulatinamente hacia arriba,hart a hacerse prácticamente insignificante» 

argil o-.
mineral mis abundante. y aparee® a»ciaci© con esaectita, pirofilita, caoli
nita, en el tramo infericr y ««dio, y con mea glauconítica en casi toda la 
coluana. fundarentalBent» en 1«» parte mwiia a superior.

Se han otmervaclo que los Indices cíe cristal iniciad de la illita de las 
a , (Tati 1 a

de ■ ■■ i, 1,1 . , por la
presencia cíe la sica glauconítica que ensancha la reflexión de los 10 A. En 
general cuando este pico no estd muy contaminado cíe «tica glauconítica, sus 
I ■ - - • • y ■ . . ■ ; ■ . . • < ■ i ■ ’ a
0. aiaundante, los

I. . - • ■ ■ . i -y , i * (PS
27). En caebio el I.C. glícolaclo varía eotr# 0,513 y 0,80.

i nferi or 
y ele la superior se visualise f te i leen te «m los cliaqrama-s IC versus IE y IC 
versus CP (Ficj. III.3E

La® muestras »4« inferiores (fangolitas y vaques cuarzosas muy finas ) 
' •. • y ' .. < • m. que las muestras

> < ■ , -i ,■■■•> • "s’ ■ ■ >• un
mayor tener el® l*lej  y Fe y un Índice de cristal iniciad «¿a alto.

Partiencto de la base cíe que la pgtjlaciím de muestra® de sedimentó tas 
sis inferiores, ocupan en »1 di agrama IE versus» IC, el campo del metaaor.
fiemo, se considera a imtas como detríticas.

aunque cabe
. . . ■■ ’■ la , • , de la mica

A una parte se 
y otra a la 

mica glauconítica cié baja cristal iniciad.
Ite «cuto tal que las valores volcados en el grWico para las» seeiimanti- 

tas superiores equivalen a las sed i «wet i tas inferiores, pero con el agregado 
de por su

i •: ■ y . , . 6n más
baja con respecto a IE« tendí «meto a sw Bis eaejuesianas.

lo que se puede 
aportar. Sin «ibar-cfe,, •« iapcwÉante clw»tacar la pretericía de pirofilita en 
esta «Becliwitntita, Obvisfecnt» s»u génesis >b clretítiea ya que no existen

■ • : . tu, ... . de
zonas efe alteraeiftn hidrotermal del batoento cristalino.

”i.3.4.. ftíiciicifli ií Bittíi eyiismcM



O Basamentó cristalino
■ SaproliLo.
8 Sedimentitas inferiores.
° Sedimentitas superiores»

Fig, III.3.~ Diagramas del Indice de Cristalinidad de la illita (IC) 
vs. Indice de Esquevin (IE) y del Indice de Cristalinidad de la illita (IC) 
vs. Cristalinidad Relativa de la illita con respecto al cuarzo, en muestras 
de la Asociación de Facies F'samiticas y Peliticas.
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111.3.4. 1.  NfiTgg Ifl. ft® I LiJJSO

Per ci if race i fen ele raye» X tie han reconocida dos variedades de argiler 
Birwraljwsi illita y caolinita.. y ®ica glaucoltica.

Cobo d*  observa en la talsla II.4 y ®n «1 diagrama triangular de la 
figura IU’.-h wist» un*  rwaciftn entre «rtai» mineral w». En la parte basal 
(facies onciul.itica) coeohte la illita -cen la Mica glauconltica suborclina- 

, > a ,, < > . . >- ., ■ > ■ - '■ ■>'< a las
> ■ . ' ■ ; 1 ' !■ r. i a una

En las partes «As 
cíispidalBs d« law feciet cor artesas y «m la con «efa&ntfulaBs tiesa.
parece la illita y artel*  la caolinita ce»tt ónice argi 1 mineral.

En lo respecta a la illita, tfila «e ha pcjciicto medir #1 III de tres
■ ,. , . ■ , ■ ■ >• '> con
respecto a su finest*.

ha sido
,, - - ■ - . - , ■ , .. , .r , apre

cian los criístales laalfares qu« canforrtth los "libros" d« caolinita, los 
cuales tut presentan f lexuraele®. El t abatí© cl« las e®ea*a«  al canta un el i A as

ta ubi ca
cito cíe los tiwí»e« con respecte a 1c» ijrwio*  *1®  cuarzo es pre-ferenteaente 
perpendicular.

i..« difractcwetria «uestra buena cristal iniciad ya que presenta picos 
agudos,

y Pitta# (1977) para 
distinguir arcilla» autigrtniea® de al login leas,, algunos de los atribute» de 

• >•' . . a.. • • • -> : •. otros en ■ ■ • tienden a
■ ■ . , ’i, • . , ■ • La . < »• , . t • o , . .i, ia c ,, ....

di aineralogia
de • i- ■ ' . ’ > . >. ■ . • ■ y ' t , la disposiciftn

: , ,■ . •< .itl. •» i de
los criistale®, apuntan hacia un desarrollo auticjirtlco de lurte? argiIcwine- 
ral.

111.3.4.2.. iUJlili

Tanbli», por Bicroscápi® electrtoica y por prieera vey en el Area cíe 
Olavarrla., de ha r»c6MW«toci© pseudocut»® A» alunita ®n poros de aren i tas 
cuarzosa» (Foto» II 1.3 y 71. Gal» aderar, sin e«tJarpo¡, que Zalba (1901)

Para wsta 
sulfates, 

que pueden haber í’patoíl® ptrapael*®  wi Ich» paros ci» las arenat y que luego 
hayan evolucienaGo * aluaitat. In «uwatr© caaes la# conciiciones litorales en 
los que ?ím» criginaroFi itertw» pwaiten suponer dicha evolución

ele ni nata 
rasgo cíe alteraci&ri hiclroteraal. Por otra parte no presentan evidenci as de 
transporte., co«© para Buporwr que provengan de zonas cíe alteraciñn hidro
termal del basamento cristalino.
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CAOLINI TA

ILLITA (+MG) II.UTA

Metamorfismo : Diagé n e s is

: fejnr.i

l——-----r-—J

a

o

0.3 0.5 0.7 0.9 1J

Facies de arenitas cuar r usuif; ondnlil í c n

Facies de a remitas cuarzosas en arte'
Facies do arenitas 
óndu1as sobre i nipues

cuars(»s-'s ran me
tas.

UH i

Fig, III.4.- Diagrama triangular de abundancia relativa Caolinita- 
Illita (+ M.G.)-Il 1ita, e Indice de Cristalinidad de la illita (IC), era 
muestras de la Asociación de Facies Cuarclticas.
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Metamorfismo

0.5 _

0.3 _ t
' ■> !

I
0.1 -

1 T i ■" I 1 * 5 í i ------ -.

0.1 0.3 0 * □. 0.7 0.9 1.1

0 Basamento cristalino
a Saprolito 
yV Facies de arcilitas y Limolitas amarillentas
o Facies de atcilitas rojas inferiores
* de arcilitas rojas superiores

Fig. III.5.“ Diagramas del Indice de Cristalinidad de la illita (IC) 
vs. Indice de Esquevin (IE) y del Indice de Cristalinidad de la illita (IC) 
vs. Cristalinidad Relativa de la illita con respecto al cuarzo, en muestras 
de la Asociación de Facies Peliticas.
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111 «3.5.. fiSOCIACIM »i E6GIÍS ESUIicas

La i estas
sedioentitas pel iticas,, »st*  r»Bii«ide en la tabla 11.5 . ;

la illita 
accwpaftada par 

e»ectita y caolinita.
> .. - < ■ 5), tres pabla-

a techo, 
as la tacií» de ercilita y liaolitas a*«ril lentas, la aitad inferior cle la 
•facies de areilitaa rojas y la Bita# wiwfíbf tie dista Bis**  faciws.

y 1 >i ■■ ■ * ■:'< . que exhibe la
a muy «lumínica y de

■ ■ • ' a í ■ ■’ f : .
subpobla- 

o iones de i Hitas.
La un con

junto de «««tras que »e ubican en la zona lieit® entre el anquí »eta«mrfis- 
»o y la diaqéfteMis.

En caatiio» en la altad eupericr de esta eieaa facie#, las illitas caen 
ünicwmnte en él ca«fw3 del aetaacrflo cual evidencia una proveniencia 
detrítica, ptidiinctoi*»  tratar de laminillas de serecita.

* loss di agramas s es que 
no illitas y las del nivel de
alterrwciím del basaaentc».

..... 1 • a 1 'V u- «din «m» le ha encontrado en lentes liao-
1 - • > . ,?y r . ■ n . ' ■ í i S1. ha analizado

y la lente en si, mostrando 
y la segunda, además de i Hita., contiene 

' *• ■ y v
i de illita 

con respecto i la esaectita.

n i• 3.6..  lf Bitlíl líiililtllfilt

En al minera-
Iftgica de 13 motra» perheneei entes a esta a»oc:iaci&n ele facies. En esta 
se otaserva qu® los ciatos ti® fracciñn fina «on escasos, pese a que todas las 
(nuestras han sido prc»c»s*d*í»  per difraccifth de rayos X, «vi cíeme i anclo el ®uy 
pobre contenido de argi ltt«in*r sal®t en »«t»« calizas.

El ü ha sido la Illita,
illita y caolini

ta, dada la baja
intensidad tie bu reflex i tiro

La aburwlancia de arterial arcilloso en los sudetones rojizos es rela- 
ti III.10).

los primeros (Foto III.0) muestran - ■ <!•<
. ' 1 de illita, .- s ■ . •• •<' -; ■. • .u .< (Foto III. 11)

•. • • ■ f ■ ■ •• -y ■ > . • ■ i > >•.!>' irregu
lares en forma de ' .

Por otra parte,
con la precipitación de los carbonates (Fotos 

III.12 y 13).
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W-l-. INIBflMCIB

Las rocas calcireas cíe la Asociación tie Facies Dolomiticas y Peliticas 
y punto de
vista químico, A tal efecto,, s« real izaron las deter»!naciones, por absor-

■ ■ ■ . • i , • , ■ , 9 de ellas '
pendientes a d©lcm*i«  y 8 a calía*#.

En lo que respecta a lo» antecedent»» bibliogrificos, cabe mencionar a 
( . (i ■ ................... ■ o tie

ciolcwiti.
Lo« resultados son 

en ■ • ■! . . • . . .... ■ . 1 > en
un solo valer. Per su part® Cuomo et al (1983) realizaron cleterai nací, ones 
(in , (1980)

■ ! a 1 ■ ' : • • , >• • >i OH

para la deterainaeifin d« «Jacta® r*di«étrieaB.
la metodología empleada y se 

brindan los valer®» esbtanictoe.
que serin 

cíe utilidad en otro® capitulo», cuando ye traten temas tales cobos dolom.-
tizacidn, palmambi wntB# y paleocliaa.

IV.2.. BílíMtflfilft 16 ÍSIUftlB

IV.2.1,,-•

de Geoqui'.
• por el • ■ ‘ ■ ■ ■. Las

determinación»® per absoreifirí atómica «e efectuaron en un ®s,pectrof otómetro 
de absorción atómica y w«i®i6n con llama, parca HETROLAB modelo RC 250 AA, 
cíe lectura digital.

Para las distintas cietermiFiaciones quliicas, se ha seguido el esquema 
carboniti- 

cas. En forma sintPtica, este proceso de añil i si «s ®« inicia con la «olientia 
de la eneetra * taait ASWl 200,, y ccmtínAa con las siguí ente» deterni na
ciones. asi crd«iacla«

tíjJÉitítih P©í" diferencia de pe®© al ser expuesta la muestra pulve
rizada a lOCMOSí grados C, durante elo® horas.

EtOllSl ase EiltaÍfli£Í.ÍS!lí ifUiSl «1 anterior, pero la muestra se 
expone a 1000--1100 arado® C, mirante una tara,

Bfilllífl lEÍÉfi Ifllfilyfeli X Silfo por disolución «i HC1 al 25X y 
caleritamieiTto a 50. 00 grade*  C, clurant» 15 ai ñutos. Coapl ementar i amento se
trata el residuo con H2S0A y HF. para determinar el Si02 por diferencia de 
peso *1  calcinar a 1000 grado» C¡, mirante 15 minutos»

BoO.i. Ei2Q3,(tla. StfL Haox Na2gx K20 y M20> por absorción atóai.

P20gs por coloriaetria.
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IV. s M ■« w .<>*!*  C ¡L UPi ó ,h'M ni .IhV . a
- . ovi Pili <© m mmm m a, hmm

La itras
de Ca y Hg que posee la 

! i. ■■ a por 1 i í y Graf

Estos autor®*  h*n  mecntracto uoa ticnici i»uy precisa para tiMer minar 
el • • ■ ■ ■ i' ; • • d - < i ‘ ->! ' í <>><(> .

■ . , • , . • ■ ■ : ■' ' ‘ í>. i '-i t-,! j,
produce» un aumento en *u  ®«paci*d©  (KMt, Consocuontómente, la posición del 
ángulo 20 d« dicha rtHwién varia ®n el cíif ractograaa de acuerdo al »olX 
tie CaCOS (CE. Watt »t «1,1972, plg, 47®).

De «alo tal que una dolomita perfectamente estequiooétrica (50 molX de 
netamente 

no eotequiomttr ica auawití» su asgaciaclo. por ejemplo 55,0 meó tí, de CaCOS se 
corresponcJe a 2, 001 0.

, n , ’ .■ : complemento de este
•Modo, aplicando 1*  fftreula propuesta por Lumsclen (1979)) 

« Hd + B

donde

N (CaCOS)81 MIX de CaCOS

M espaciado en ítetrongs

M~ 333,33

determinarse 
cuya reflexión a tener en cuenta 

. ■ . . ' ’ • ■ »=«■>! . ¡ ! y
(• • ’ . ■> , ■ ■ . un ■ <• * . . ■ > u.•!
aparató.

El rang© barrido para cada martra cíe dolo©i as ha «icio entre 30,5 y 32 
> y • ' • . • ¡a fue de 1/2 grado por

ni ñuto.
Es necesario que pera la aplieaci&n de esta técnica, debe

químicos que 
reflexión £1043. Como lo 

demostrara Runnel 1# (1974) »©lo el Fe >u«<» ser lo <8uficienteaente abundan
te en . ■ i - , y , - i > , D@ todos

■ . > • Ca (0.,99 A) y se
aprc»:ifl»a bastante al. Mf (0¡,AB . Cont«cu*nteeentfi¡,  la presencia de Fe no
afecta tanto al eepaciacto £ 1043, como lo hace el Ca (Al-Hashimi y He.

coai enea a
, En cuanto a 

y Pelítica (Tabla IV.1) 
en si ix («alvo los niveles

c-1 > . . . . 1¡,BX) por lo cual el Fe •< <>• < , .
las «uestras estudiadas.
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IV. 3.. ®oayiBICe IS MUttieg

iv.3.1.. IBlO lIíBIi

La y Políticas fu® analizada a través
Ci® 9 J’ ' - • . < 1 , < lí ,H . .

Las tfeterwnaeiones ••f®€tu*íias  sems htwclacl, pérdida por calcinación.,resi- 
, CaO, HgO, 

Fe203 (total), HoO» F20S, Al203, W<20 y K20.
En 1 ■ . > ; . < <• - >. 1 .i'. ■<« í ■■ ■ i ■■,

acoupaftadai ehrt BolX ele CaCOS ®n 1*  ctol emita y la facies sed i «entari as a la 
cual pertenece.

i v. 3.2. - llBllii 11 tog ilílMOi

Oxidos, 

: . , . • !.• i , >->id. x. ■ \ . i í-
radica en los 

distintas etapas dia- 
genéticas en la ctolcMtttitacióri (capitulo VIID.

Por ejesplOi, cte la «ilice, t»í»ric*«ente.  cabe esperar que los granos 
si l i cocí 1st i coa so ccmcentren aaycritariaeente hacia las facies sediíaenta- 

las -facies un poco
• 1 . Da ‘ ; ■ í - -'.i .! , ,• ■ > . .• , ■ t i, ; 1 i

dales altos a supratidales Bufrirtn un aayor aporte de tei-rigenos y ten-
Mientras que aquellas 

de , • • . . - a , •. y ,(■ ... ■ i< i i an
disminuir paulatin*®«rrtB  dicho pcjrcantají». Sin oebargo ésto no acontece en

• ' . ' IV.1), .... p. <, • . •< > ... ,,pero
otras no.

lie igual boíIo,, la Bioastra 07 ««el., q-u® as subtidal sin estrcwiwrtol itos, 
posee «enor ccmtehíci© cíe «ílic» que lass m*e«tra«  DI i bis.. DI i, D21 y D26, 
que son interticlalas. Peres, en contra d« esta toridemcia la »u«Btra D26, con 

r sílice que ésta, 
o ’ ■ ■ ! j, < ................... .. ...o. < ! •, . <r. •
la La «plicaciftn de

sélo for«a
■ - ‘ de •. . • ■ ■ ■ • -i • ■ r . ■ < día. .
X > ... ' x. ... -X ...... . h <i ■
droB d® ciol emitas.

La fuente el» itlice »st*ria  ligada a la transícraaciftn, en las lutitasá 
;• • * • • ■■ . >; •; . t .><.,/1 ..... 1de

enterramiento taretio (Capitulo VIII).
• • ... K y > ■ • ■ - ■ ... ,s «...• 1 - da que

1 cual lo demostró Dissana-
yafe (1VB4) en tapetes alqale® actúale» d« la planicie tidal ci» Mannar (Bri 
Lanka), y el K acrecientan su porcentaje hacia el «ar. Esto
no ocurre sn las del amias de Sierras Bayas, siendo »u conducta irregular 
(Fig. IV.1).

y Mg, su distrihuei&n es total«e®te irregular. Es 
evidente que bu coapartamento esté vinculado «ls a la di agénesis que a la
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1 Total MolX Fa-t
CaCOS ei b«i
Dolo® o

X X 1 % X X X X % l 7.
- «...

D2 0,46 41,67 11(W
(3,42)

26, oe 17.25 1, QCí 0,31 0, 13 0,25 0,18 0,12 99,34 50,33 ®)

0,44 40,49 12,37
(8,9®)

26,51 17, (X) 1,40 03 18 (), 11 0,25 0,46 0,19 99,40 54 j 00 f.

7 sed 0,25 46,20 2,99
(0.B4»

29,14 20,50 0,36 0,05 0,06 0, 10 0,0B 0,05 99,78 52,67 F

7sup 0,61 44,53 5,64
■5,25)

26.4® 19,50 0,42 Ó ¡,06 0,06 0,01 0, 13 0,06 99,50 f

í. it of 0,313 42,95 8, 12
(6,35)

20,49 18,50 0,70 0,06 0,06 0, 18 0,36 0,23 100,03 55,00 ' •)

llcf 0,51 44,28 5,74
(6,96)

27,913 20,00 0,40 0.06 0,07 0, 15 0, 16 0,06 99,49 53,00

19 0,57 43,83 2,60
(0.B1)

33,41 19.00 0, 41 0,06 0,06 0, 10 0,06 0¡t05 100,15 53,00 ■fl

21 0,45 421,30 9.09
(ó, 98)

28,4fl 18,50 0,40 0.08 0,08 0, 10 0, 06 0,05 99,59 52,67 • g

26 0,32 43,38 7 «09
(4.94)

27,66 20., 10 05M 0,11 0,11 0,08 0,10 0,06 33,, 68 h

Del oai --



0,24

Fig. IV.1.- Distribución de los óxidos analisados en muestras de la 
Asociación de Facies Dolomlticas y Peliticas, por facies sedimentarias y 
subambientes tidales interpretados.
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ciepoaitaci&n . 
no existen añn suficiente canti.

, P y AI,, cobo para abrir un 
juciím por facies es irregu- 

puede decirse que hay un aporte de 
por conversión de esmectitas e illi- 

: un, lo cual altera la tendencia efe depositaciOn, m > < •
de que la hubiese.

Cabe aclarar qu® algunos ele«e»toe presientan ciertas anoaalias en las 
y Mn, Fig. IV.1), debido a que 

estas dos muestras sstin irM»«cíiata«iente por arriba de los depftsitos si 1 ico- 
dísticos ,........  , . y por consiguiente poseen una
leve influencia de ditos.

IV. - ’ Hhd, V . t cu. - .d

iv. 4.1.- Biílilfilfii 01IÍSIMS

4 corresponden a la Asocia.
inferior cartonitiea efe la

’■ ............. - ■ ■ i, . ; valores ■>,>. ¡,<, se
to a la facies a la cual corresponde cada 

muestra..

IV. 4.2. - oasis fifi Mi BÍSUtlififli

A diferencia de las doladas, en este «anta carbonático, los cambios 
faciales estilo intií»awer»te acoapaftacios pcs'*  cwiibios en su geoquímica.

en las facies sedimenta
rias deter mi nacías,, maestra tres tipos cíe co»porta«iento distintos (Fig. 
IV.2). En primar lugar estén aquellos elementos que en la facies de aud- 

a la fací es de
. MnO, Al 203 y

el ■ • , >... •>i .. , . , •. ui,.j ante
rior.

• ■■ ■ i c , o - os , • ‘ una
1 • ■■ ■ irregular, » . que no • > > ■ -r un comportamiento diferen-

a . . , ' ; > ■ < n . .-...i..

de mudstones 
rojizos con................ , ■' . cor» un .m< >< ■ litoral
marino de una rampa carbonltica y la -facies de «icistones negros laminados a 
un g de una plataforma carbonática. el Mr», P, Sr y Cu,

Otiles para inferir ccridicicmes clialticas (Wplf et al,1967). De la 
•isma manera, val® suponer a la facies bitemática de Buclstones rojizos con 
lamí nací&n cmduli Negro (CNc) como una caliza de

se cuenta con dos i Mn y 
P) de los cus
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Muestra Hu«« Pwrtf. 
dad- |»©r

C-aO MgO F«í2O3 
total

HnO F20S Al 203 Na20 K20 Total
cima

cale.
(Si i»

X X X % X X XX XX l l

C1 0,24 34,71 21.17
(

42,47 0, 13 0,20 0, 12 0, 1(3 0,2B 0,06 0,20 99,76 q

8 0,55 36,55 13,16
(12,16)

4Ó.45 0, 25 0.37 0,07 0.05 0,35 0,10 05 11 100,11 q

11 0,23 40«"3¿ 6,64
(5.66)

51,63 0,21 0,16 0,05 0, 07 0,05 0,06 0,06 99,74 s

14 0,33 42,06 6, ce
05,02)

50,54 V « .& ‘.ó 0,11 0,05 0, IB 0,07 0 ,, 06 0..06 99,77 s

CNc 0, B3 37,60 15,64
(12,14)

43,96 0.39 0,40 0,09 0,09 0,30 0, 12 0, 14 99,56 u

Referenciass q® Facie# cíe ímidstcriBs rojizos con laamaciím cinclul Otica, 
facies d® «Mitones negros 1 aainactos».

:ita® calcáreas con lamínación 
ondulitica - . . ■ 1 * ■ •

< 1 - . de la Asociaei&n de Facies Carbonl-
ticas»



Fig. IV.2.- Distribución de los óxidos analisados en muestras de la 
Asociación de Facies Carbonáticas, por subambientes de plataforma carboná- 
tica interpretados.
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0,03 _ O
7 o n a

árida

--- - - J~“ ~~T
Continental | 

y albuí'érico

O/
/’■>

■■ Zona 
h ú m e ti a

Z o n a
O ,

a r i d a

Continental~J Litera l 
y albnférico

1

H ■ • — ----  É Depósi toa calcáreos en zona tío elimo húmedo.
Plataforma rusa.

o............. o Depósitos calcáreos en zona de clima árido.
Plataforma rusa.
Asociación de facías carborióticas do Ciorr-is 
Bayas, Olav.irría.

Fig. IV.3.~ Comparación entre la distribución de MnO y F205 de la 
Asociación de Facies CarbonSticas de Sierras Bayas y depósitos calcáreos de 
la Plataforma Siberiana de Rusia.
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En la -figura IV, 3 se han volcado los valores de MnO obtenidos por 
Ronov y Ermishkina (1959) en sedimentos de la Plataforma rusa. Estos au

padas sedimentaria y distinguie
ron dos tipos de comporta»!mito para el MnO, segñn si el cliaa es trido o 

figura, los valores promedios de los 
análisis químicos aquí realizados. Si bien @1 nüaero de muestras estudiadas 
no es alto, ¡cibn del MnO en la
Asociación d® Facies Carboniticas y la de zona de cliaa húmedo cíe la 
Rata for «a rusa.

. . - * to ‘ t * . '■ ' h • í <>.> ; • . • miento (Fig. IV.3),
y ¡ucidn del P205, con
1 (I960) que con la de la
zona árida, aunque te haya obtenido valores promedios levemente mayores en 
la zona albuferica que litoral.

Vale las condiciones climáticas
, La falta de evaporitas» en estas 

un clima húmedo.
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v.i,- v.r < .H

Durante el ele talle, se
•octuras 

con el objeto de determinar paleocorrientes 
análisis estadístico.

Si bien s® han recolectado datos cíe todas las asociaciones de -facies 
-r i entes» de la Asociación 

de y la Asociación de facies cuarciticas,
por su cantidad y corrflabilidad de datos.

La ha sido descartada del anl-
1 (tolo 5). La Aso-

1 ■ . ■ de , • pesa a contar con excelentes y numerosasí
su estratificación 

mixta, se encuentra deformada en sus términos arcillosos y limosos finos. 
' • . < no - ! > •• • , .. - 1 ’>> -o.. < , • i . ¡,o y su inclinación,

y llevarlo asi a bu posición
- . . De la . • ■ •’ de facies carbonSticas se han - , •> muy

cantidad •” . > ¡ „v un tratamiento estadístico
serio.

Teruggi realizó la
<•' . y • • i* ,!.• . .• os de arenitas cuarzosas en
todo el i*bito  cíe las- Sierras Septentrionales de la provincia efe Buenos

el comportamiento de las 
(vector regional N-S) y en el 

sucioriental (vector regional E--0). En su opinión hay dos posibles
a) que los dos sectores respondan a una sedimenta

rio coetánea y por consiguiente se trate de una migración de la linea 
• oí- ■ i (sic) haya sido irregu

lar.
AsimsMiw, Teruggi interpretó la linea de costa perpendicular a las 

» opuesto a ésta, vale decir que consi - 
y sentido con la paleo- 

|uen, el valor 
de y bu buzamiento medio de 5*17  grade®.

V.2.-  METOOBOeiA fifi figTUDIO

paleo-corrientes con 
cas, estrati.

ficacidri entrecruzada, extre-ao agudo de bioconstrucciones estromatoli ticas) 
se ha tomado el a dos Rbzs aparentes (li
lies, I94’?® (¿undulas simétricas, bio-
construcciones mega&nclulas) se ha tomado su
bidirecciorialidad en forma directa.

En cuanto a dos tipos de mediciones de
Cuando ésta es buena se han tomado dos 

¡. para luego por proyección
, vale decir el rumbo del buzamiento 

del eje de la artesa, lo cual obviamente es una medida unidireccional de 
no es buena, se 

han .... ,, 1 > (■ , i un
misino plano, encontrindose la dirección ciel eje a 90 grados pero
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on tal ,

A

sudatorias Luego s® efectuará T

»u Batería sen D

Un

1/N. 1
( 1 )

Tomando P dos valores distintos cte acuerdo al grado de presiciftn con el 



cxial se desea trabajar?

Bracio de
Grado ele presicito 99X «*«»«»«>  pcpoi

Los resol tactos a obtener cor» este atotodo estadístico soni

í) resultante.

A® arco tg —
b

2) bu «agnitud

I> arco sen c

3) y el radio cíe circulo de confianza

(N-R) S X
.. ...........■•••-— ]

R

Para una mejor \ estos tres resol tactos son volcadas en
una red wsterecicjrirfica de Smith (Tabla V.3).

V.3«-  '■ Atonto, tototo-to.

v.3-i.i.- y retiros

En esta asociación cíe facías» se han medido 26 registros de paleoco- 
a tíos perfiles (canteras “Tof foletti *' y "Maleg- 

rii")»
■ cíe bioconstrucciones estroaato- 

l > . . la orientación •, ■ » >!.■
las bioconstrucciones es paralelo a la pal socorrí ente correspondiente a la 

vale decir que estos "loaos de balle- 
a la línea de costas. Este fenómeno se 

observa también en la actualidad en la costa cíel Shark Bay en Australia 
1976).

- > • ■ a >• • ■ domo estromatolítico (asimétrico o
simétrico), ©visten dos tipos de «ediciones de pal socorrientes? una unidto- 

y una biclirecciorial. En la primera, uno de los extremos de la 
bioconstrucciim eis «tos agudo que otro, siencío el que «arca la dirección ele 
la entrada del oleaje. En caitoio cuando ambos extremos son asimétricos la 
medida reflejada por el eje aayor es bidirectional.

1 se han encolumnado, por separado (en 
intervalos de clase de 10 grados) los datos correspondientes a las dio- 
construcciones» asi «í»tr i cas y simétricas. Con respecto a éstas ültinas, cabe 
aclarar que a los efectos del análisis estadístico,
nal, ha sido asignándole mitad del valor (0,3) en una
direccién y sitad en otra.
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En esta tabla -figuran también los sismos datos pero discriminados para 
de esta asociación de facies.

Con los valores obtenidos para cada intervalo se calcularon las -fre- 
ualBB para construir los histograaas circulares (Fig. V.1J. 

La sección inferior , con «oda IM 255 y poca
di : ■ • ,< ;• . La , ,.u . i, , < .4,.¡« . bi modal-bipolar, con
alta pero esta última no está -fuertemente

• i ya • ■ : . ■ , 1 ' « > además en
- datos es sensiblemen

te mayor.

v. 3. i. 2. - iMBiBmClii lí LOS 86SUlsIftWS

(1%7) y los ejemplo® de
•> ' actuales O. >',• i Playford y Cockbain, 1976) en el

las paleocorrientes 
un comportamiento distin

to ciencia que ha
existido un cambio « la» clirecciones de las paleocorrientes, lo cual puede

• ■l .• .'lt > •> , ' la , 1. ■ a; - i ¡ i |< hA

de • .»’«'! ,, un ambiente relativamen
te marca las bi oconstrucciones,,
puede interpretarse este LenSmeno de dos «añeras.

- '>:>•! • < , . - i- < i . > .■ - , clásico de tipo
que involucra una rotacidn en las direcciones de 

que en un primer momen
to, (sección

■ su .i.,.., t. .. ,, idos, (sección media)
y i N 300 (sección supe-
r i or).

Una segunda posibilidad interpretativa involucra una migraciPn longi
tudinal de la costa con un »ar relaticásente estítico en el sentido trans-- 

■=!.-'_> .ai-' ' • de cíob costas laterales
de - el mar en un mismo punto
en sentido E--0, la costa sinestral con

Si la linea de costa migra hacia el sur 
, esta costa es tapada por sedimentos más 

• . o d. o ¡o... . v, . , •> aparecer la costa dex-
dos N 300.

.cimes debe ir acompasada 
de i de análisis está ato
en ya que s&lo
exi pocos trabajos en ambientes actuales . Con el avance del

futuras evidencias que cola
boren a De todos- modos en el capitulo VI
se analizan algunas tosías estroaatoliticas, pero siempre desde un punto de 
vi (subtidal, intertidal, supratidal).

pretacibn, la linea de costa 
resultante estarla ubicada «m sentido Norte-Sur.
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Intervalo Bi© Bi© Bi© Bita Bis Bio S®c See Sec Sec
cte e laiM» «ni» si» tot asi® SÍ» tot inf sup inf sup

n n r» X X 7. n n X X
———

I 7 70 ... .... ... .... .... . .... ..... ....
71 - 1 1 ... 14 4 1. 14 .....
81 / 110 .... .... .... .... .... .... - .... ..... .

111 - 120 1 1 . 14 4 . 1 .. 5
121 - 130 - 1,5 1,5 ... 21 6 1,5 8
131 / . .... . ..... .... - .... ....
251 ~ 260 4 1 5 21 14 19 5 . 71 .....
261 - 270 .1 ... 1 5 ... 4 1 14
271 - 280 .... . ..... - .... .... .... ...... ... ....
2B1 -- 200 1. ..... 1 5 ..... 4 ..... 1 ..... 5
291 “ 300 5 1 6 26 14 23 6 ..... 32
301 - 310 7 1,5 8,5 37 21 33 8,5 .... 43
311 - 320 1 - l 5 4 1 5
321 / 360 - . ..... ..... ..... ..... .... .....

TOTALES 19 7 26 90 98 W1 7 19 99 100

ReíerenciaBs Bio® biocoriBtrucciones estroaatol 1 ticas
si»® simétricas

asi a® simétricas»
tot’« total

ris r»0»ero cío registros

Tabla V.Í.- j de los datos de paleocorrientes 
de intervalos 
de
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SECCION
SECCION

Fig. V. l.~ Histogramas circulares de las paleocorrient.es medidas 
la Asociación de Facies Dolomiticas y Pelitiesa.

en



V. 3. 2. 1... fi»CIACl« S£ EftCIES CIJAgCITICAS

En la Asociación de -facies cuarciticas se han registrado 71 medidas de 
5 perfiles del Núcleo Septentrional y uno del Núcleo 

Austral (Tabla V.4).
• • > « in ■ ■ . ■ . ■)>,!. medidas bidireccio-

unidireccionales y medidas generales (sumatoria de los
; ■ ' ■ ■ , ■ . i : . , .i, -.o > . vez, han sido divididos por tipo de

óndula® simétricas, artesas) y por tipo de
■ anterior sobre medición de artesas).

En la tabla V.4 se han agrupado los 71 datos en intervalos de clase de 
2d grados, cíesete 0 grado hasta 3éü grados, de acuerdo a los grupos y 

arriba citados. Con esta base de datos se obtuvieron los por
de - .. • ■ ■ para confeccionar los distintas

hiístograeaiíí circulares (Fig. V.2).
Paralelamente, con los datos correspondientes a las mediciones bidi- 

(Tabla V.2) se aplicó el método de Curray (1956) y el de 
con los datos de estructuras entrecruzadas (Tabla V.3),

hi . .*  . . - . a ios registros bidirec-
cionalesí, muestran en general una bimodalidad en las pal socorrí entes NE-SO, 
con moda poco marcada y una desviación standar moderada» Tanto las éndulas 

muestran un diserto de -■ o ! uciftn bastante similar, 
aunque definen la moda a la hora de

dos estructuras sedimentarias en conjunto. Consecuentemente, 
la método de Curray una

- N 211, cor» una magnitud porcentual del 227» .
El una distribución

principal hacia el sur y una
La principal tiene además una moda menor a 

La segunda «ola está aproximadamente a 40 grado® de la princi- 
- • st- ’• - ■ <;■ > .< .! ’3 en los histogramas circulares

ctu' . última moda está marcada fundamentalmente por las
Ondulas, mientras que a la moda principal la conforman tanto las Púdolas 

. -ucturas enti <•> . ¡ -
De acuerdo por ®1 método de Steimetz, la orientación del vector resul- 

no concuerda con la «oda principal sino que se acerca más a la moda
1 dado que su valor es N • ’• Esta falta de correlación entre

ambos «¿toctos, de representacifm ele paleocorrienteB, posiblemente se debe a 
la menor (sólo 13

lares) y por otra parte, a que 
él en los
hi stogramas c i rcu1 ares.

I del vector es de aproximadamente 14 grados, lo cual ubica 
estas estratificaciones entrecruzadas en las de medisno ángulo.

Finalmente cabe considerar a la totalidad de «ediciones uní y bidirec- 
cionales en conjunto, en un tercer grupo denominado «ediciones generales 
(Fig. V.2). > i < ,,i general con los 71 ciatos de paleocorriente,

por un ángulo de aproxima
damente 40 arados. La moda más conspicua corresponde a la población de 
datos que apunta a N 190 grados, la cual es muy marcada y presenta una moda 
menor en dirección op. Esta moda principal se ve también reflejada en

estructuras (Fig. V.2). 
No ocurre 1c» mismo con la moda menor contrapuesta la cual sólo esta presen
te en ftndu

ubicada en N 230 y es acompasada 
por la admixture contigua de N 250 casi con el misino valor cíe frecuencia 
porcentual. Tal es sel que si se suman estas dos admixturas sse obtiene un
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n X n X

Inter- O N- D U L 
val o cíe íiíMBgr- «i ge- 
clase tricas

A S ENTRE CRUZADAS GEN ERA LES
total artesas total unidi bidirec totales

unidir. íaitiirec- reccio tional es
+ wTtr. cional es nales

n X n X n X n X h V1 1 Zs rt X n

l. 20 9 l 0 “É s ...... 1..5 10 i X
1 V..J 4,5 ■)

,4,. 5 2 s 5 0 4,5 a
21- 40 ... 0,5 •3 0,5 1. 1. 5,5 1 7 .7 6 1 2,5 LS ss 2,5 a
41. 60 1,5 9,5 1,5 4 1 5, 3 í«S 10 7,3 1 ■-J ss;... , ...... x 10 4 b
61- BO . • 1S A. , 4 . ... 1.’ 7 1 X . 7 7 .«O :? n.? 8 '3 &•C~ q i.J 3 5
81-100 . 0,5 x 0,5 1 1,5 10 1,5 4,5 ... 6 2 x

101. 120 1.5 9 1,5 4 . 0, 5 3 0, 5 1,5 . . 6 2
121-140 . 0, 5 Óf 0,5 1 . 0,5 X 0,5 0,
141. 160 . 0,5 x 0,5 I . 0,5 •X 0,5 1.5 - 1 x 1 1,
1.61-180 .... 0,5 x o,s 1 4 vú ..A. . 4 1.2 4 10 0,5 gi 4,5 6,
i. 81-200 f zra 1 6 B 21 3 1.5 10 6.5 19,5 12 30 2,5 8 20,
201. 220 i. 5 0,5 3 1,5 4 1 K ¡fií>...? !í 1 7 Ó 6 2 b 1,5 b 3¡, 5 5
221. 240 X 14 1,5 53 5 A Bí, ,... 12 X 1.1 1,5 10 X X s; >,..8 10,5 5 12.5 X 10 B 1.1
241-260 4 18 1,5 9,5 3. 0 15 1 5,5 1. 7 6 5 12,3 7 7 S 7,5 10
261-280 1 5 0,5 x 1,5 4 1 5,5 1,5 10 9 9 7,3 2 5 2 6 4 5
281-300 . . 1,5 9,5 1,5 4 . ... 0,5 ■5 0.5 1,5 . . X b Ó x

... . 0,5 0,5 1 1. 5,5 . .... 1. 1 .8, Ch 5 f‘} ¡,5 X
321-340 3 1.4 0,5 3 3,5 9 0,5 3 0,5 1.5 x 7,5 1 X 4 3;
341. 360 i. 3 0,5 3 1.5 4 1 5,5 ...... 1 3 5 0^5 X ‘Ó iS;X., H ’X >

TOTALES 102 16 ?9 3tí o«Z 18 99,5 15 100 18 99 40 1.00 -51 too 71 99

Referencias: rra níwero ele registrera
erttr.:= ©stratificaci&n entrecruzada indeterainada

Tabla V.4.- Ordenaaiento estadístico de los datos de paleocorrientes 
de - ‘ 11 • ra • ■. ■ ' e, ■ < > , <. ,. , - . , , ■ : •> t •
20 grados,,



Ondulas. Artesas GENERAL
(bídirección)

Ondulas Artesas +
asimétricas entrecruzadas un i di recelo níi le

n.22 r>=40

Ondulas

total
Entrecruzadas

total
GENERAL

TOTAL

Fig. V.2.- Histoqramas circulares de las pal socorrí entes medidas en 
la Asociación de Facies Cuarciticas.
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(21.5 X) cercano a la suma de la moda principal N 190 con su 
admixtura contigua más alta N 170 (27.0 X).

Esta poblaci&n de pal socorrientes orientadas hacia el sudoeste tiene 
una «oda contrapuesta iJ® auy idalwerr- 
talmente por ,

V.3.2.2.-  INTERFBETfifilOi K LOg BEglMfiDOS

ncias que condu
cen a marcadas. La

y principal es la ubicada en el eje N-S, de tipo biaodal-bipolar 
con una fuerte asimetría hacia el Sur. La otra población es NE-SO, también 

con -fuerte asimetría hacia el sudoeste. De tal manera, que 
se dos vectores cié paleocorrientes, uno más conspicua

: .> -• pequeha proporción de paleocorrientes
Partiendo del supuesto, como se verá más adelante, que

1 ‘ . i ' ■. • > > ■ > • .< • 1 . „Shi !>, . ■ .<i un !hi

■ > > de <> 1 i < ' de paleocorrientes
comparado con aquellos que marcan una corriente de entrada y 

a la costa y una corriente longitudinal u oblicua a la 
linea litoral.

cuenta a la hora de realizar 
interpretaciones. La primera, es que la paleocorriente N 190 sea de entrada 
normal a la costa y la N 240 s® corresponda con una paleocorriente longitu
dinal} y que se intercambien esos valores.

La primera posibilidad parece ser Is «ás firee, ya que la paleoco- 
la perpendicular a la costa, por 

(esto siempre y cuando se piense que es 
más significativo el transporte de s®di®entoB normal a la costa, que el ele 

;uclinal a través de ella).
Si nir, en este caso,

cual es la dirección de entrada y cual la de salida. En los ültiaos artos se 
la distribuci&n de 

cual considera clásicamente un 
diserto bimodal-bipolar con modas a jrados», bastante simétrico (Cf. 
Klein, 1969). Esto seftala que las corrientes de marea y oleaje que entran y 
salen perpendiculares a la costa, construyen estructuras sediMentarías 
clireccional.es con similar interreidad.

Sin embargo se han encontrado disertos uniaodal.es pendiente arriba, del. 
mar al continente ■ j y también disertos intermedios

•f uerte así metr t a 
en la paleocorriente hacia el continente. Esta mayor frecuencia porcentual 

arriba, puede estar causada por diversos mecanismos, como por 
ejemplo un régimen tidal■asimétrico (Orlese et al,1961), con transporte de 

dirección a la corriente de inundación
■ t v <■ .1 . • • ’ >, o un refuerzo de 1 «> • ..n'( ■;>

et al, 1.9711 
Johnson,197B; Le

La paleocorriente e ser interpretada co®o co-
■ tudinales a la costa, o i > > < pro

ducto de tormentas con dirección de paleovientos predominantes en ese 
sentido.

Finalmente seftalar que la paleocorriente principal N 190 es
la determinada por Teruggi (1.964), quí-en seílalrt un registro
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para Olavarria de N 189. Sin embargo, existe una diferencia de interpreta-- 
ciftn en cuanto a la ubicaciñn del área positiva ya que este autor situft la 

. Esto se debe a que en oportunidad de 
realizar el trabajo y tal eos» lo seftald el propio autor, habla un acuerdo 
general entre los diet: las paleocorrientes
indican la palmependiente regional del fondo subaáreo sobre el cual se 
depositaron"- los arriba, en la actualidad se
afirma que en ambientes litorales marinos la pal eopencii ente es contraria al 

Caston,1972n 
Johnson,1977, 19781 Levells1900j Dries© et 31,1981). De modo tal que los

• . ‘ • ii ■ *•..  ‘ *■ . ' i , < i ■ < ; o-, t , .i< n...

o a la cuenca.
Esta y cuando se considere a la N 190

como la normal a longitudinal u
oblicua a la linea «fe costa.
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La Asociación de FaciSíS Doloftiticas y Feliticas presentan abundantes 
estructuras ñrganosBtíimontarias de tipo estroaatol I ti cas, en sus ciolomias. 
No sino que también se
observa aran diversidad ele grupos y formas.

a liaron' no wroa-
I ‘ ' <í - ■ I ’ > > . r!Vi fone.i. o

nares o botroi dais»1' que conforman estas dolomías, cítmo típicos de asocia.
• o . - ■ ;t i r; sitio .. ■ ¡>! ■ ■ (IMágera,

i r>< ¡.-''U rniMm i ■> 1 ;vn... rn-.in

, i.< i > . , de pequefía • • ■ con
cóncavos", Sin 

embargo Nlgera,, no estableció una génesis bioconstructora para estas es.

Fue Borrello (196b) el primer autor que clasificó algunas de estas 
, - . y a los criterios

taxonóaiccm que »e usaban en aquella época, reconociñ en las dolomías los 
grupos Collenia y Cryptoatton. Mis adelante Cuerda (1972) dividid a los
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H~ altura del estromatolito

Fig. VI.2.~ Posición del perfil sinóptico en la interface agua- 
sedimento, durante la formación de los estromatoli tas (tomado de Hof
mann. 1969).

Fig. VI.3.- Obtención de las siluetas estromatoli ticas a partir de 
placas seriadas (tomada de Preiss,1976).
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"1 i • a , y el otro, en el = • . • .
a 90 grados del anterior.

3..- ■ • > xiicular a la cara
íncwta tal >13 1 ' '• . o 6 . •> ■-« La separación entre

utilizado, aunque en gene
ral se desgastan 2

:4.“ un lapo
las coluanas,sobre las superficies aun aojadas.

5.- Las lineas trazadas «sobre las placas seriadas, se representan
i . . ,i un papel

Normal.
un ángulo de perspectiva de 43 grados. De la 

superficie riro. 1 se torna la silueta ele la columna y las láminas, mientras 
que de las caras subsiguientes, tólo se ciibuja la silueta.

Otra torea de recíinstruceifin que se ha tenido en cuenta, ha sido la 
pero dis

tinta en su representación. Este mttocto será descripto oportunamente, en 
tares tte gabinete»

GOfiliS ftiLMfiflS

Los cortes petrográficos convencionales poseen generalmente 30 al
erones de espesor. Pero, para el estudio fticroBcñpico de estroaatoli tos, 

a 60 mi crones de 
grosor (Cf. Bertrand-Sarfatl,197ó). De este modo se obtiene un mayor con
traste que permite resaltar diferentes caracteres estructurales y textil. -
rales.

La ewniinacita mcrnsc&pica permitid identificar ciertos aspectos de 
un estramatolito. Entre ellos 

se destacan atributos geométricos de las llainas, detalles de los márgenes 
de las coluanas y la microestructura»

VI. 3.3.- TftSfififi I» fitiffllll.. TECMCfi ¡S BGEBESEfcffAglON SRAFICfi

tri. cl i «en- 
■■o a partir cíe . > . . , > •. , < placas seriadas, de

(1976b).
■ 1 3 . que • ■ ■ ■ . ' < ...................

1 un dibujo 
un nuevo

1 ■ i l , .... •• . „ .. - de repre-
la introducida por Krylov G y ■, ; ,,

•. • ■ , i’ y . . cíe
estromatoJ.itos con placas seriadas (ver VI.3.2.1),

Con posterioridad. Hofmann (1973) comprobó que este proceso da grafi- 
a cual propuso (Hofeann, 

197¿>b) un índ-tocio más objetivo y preciso, Razdn por la cual, en este trabajo 
se ha optado por esta til tima técnica de reprosentacibn.

metodología, radica en la
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-forma tfe dos.
juegos de lineass unas verticales., que surgen de las siluetas de las placas 

y ¡ ' ■ >1 curvas de igual altura morfo
lógica.

De esta «anera. la siuperf icio de la columna queda convertida en un 
• ■■ y • ■ ■ > ................ • ubicados con preci-

> >■ i., • . i , , i. • i 1 ■ x 1 i

vo.For otra parte, «• puede puntear la finura, para resaltar ®se sombreado. 
. . ;■ >< . : .. ■ . i >: . > x ü ■! < Í.| ,.<•

'"Mnatollticas (“calcos"), 
la estructura.

la cual presenta los 
siguientes pasos;

l.~ un tablero cíe dibujo,
la “grilla de control" para la reconstrucción do la
estructura.

2.. - Tomar una hoja do papel vegetal «a» granel® que la hoja ®i 1 i- 
««irada., Esta es la “hoja de trabajo".

* «obre la "grilla de control“ y 
■fi (Fig. VI. 4). De esta
«anera se pueden colocar lew "calcos” entre ambas hojas.

4., - de origen de la
<■>,.< z to. ■ > x . ‘*x “ y "z").

5.- . • > y • ■ x o ..
1 ■ , , ■ • ,í( . unir los denominados

La distancia entre puntos
> • • • • I '! . < a • x ' ; ,w i .

grieto# (0,7).
b,.  la "grilla de control” y la

"hoja de el
origen y los ejes "x" y *’z“ con la grilla.

7. - »n la "hoja de trabajo", y se «arcan los
.distantes.

8. .  siguiente, ubicándolo
en el y con los ejes tte

■ ■ .. ..i.,. •. Se . < . • . • i. .. la
• : > , y ■ .. < -i ■ . • .' i. > : a i.o5

serta I actos en el calco anterior. Se realiza el aisao procedí«lento con el 
resta d® los calcos.

obteniéndose 
así, lineas de i sonivel mortal &gi. co.

10.- Si tata» necesario, se pueden interpolar perfiles supleaen- 
o dos, dependiendo del 

espesor de la placa.

VI. to

ta® caracterí Bticas» mota alógicas de los estromatol i tos posibilitan su 
Vale decir, que poseen

•ucturas en 
categorías,

Antes de detallar cual fue la ««toctelogia de clasificactari utilizada,, 
es conveniente efectuar algunas consideraciones sobre el tema.
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-eje Y con los puntos 
de referencia

origen
-líneas de isonivel 

hoja de trabajo 
^calco na 4

grilla de control

escala perfil del calco n°- 4

Fig. VI.4.- Ubicación de los elementos a utilizar para la representa
ción tridimencional de la morfología de las estromatolitas (tomada de 
Hofmann,1976b)»
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. ...... , . i ■ , ( r® ■ • i " . . .
afin no existe un coaíin acuerdo en la conveniencia cíe alguna de ellas. Hay 

i • > ■ i c . . > . - .• ; ? totalmente a la mayoría de
1c® geñloqcra. Una cíe éstas, es que ccmmj existe una grao variedad «orfolfi- 

i . .. .. ‘ ¡ ni, : .. ■:< r,,. i. ser
las investigaciones de 

• fi ■>. ; .' i- . • ■ • i ... . ■ >' i,, -i.: 1 ■ r !1 , De
cada autor puso especial énfasis en aquella caracteristic® 

Por otra parte, la 
del estromatolito, es 

algunos y muy discutida para otros.

que 
cíe

. de
* para
di propuestos en

sob re es t r oaat o1i t os s

modo tal. 
distintiva 
infihjwicia 
i «portante

en la literatura 
pueden ser nucleados en tres grupos, de 

los correspondíen- 
a ...... , . , ■ • • , , p .ni. ® ■. ni a

la ni a la*  condiciones
ambientales reinantes en el ®o«ento de su fcraaci&n. Estos autores (Volog- 

, rechazan el uso de las clasi- 
y clasifican algas.

Otro grupo, respuncte a aquel los investigadores que opinan que la forma 
cieposi.

una misma asocia
ntes, y viceversa (Lo

gan et al, !%<)<. En consecuencia, estas autores sostienen que los estroina- 
tolitos non indicadores pal eoa»bi «rítales», y no cronolbgiccra. Asi mi sino reco

va que no se trata 
de > • ■ ■ i • ■ ■ . . ......... • . Por lo tanto, se han
propuesto eliversáis y auy variadas terminologías (Cloud. 1942; Korolyulí, 196C>|

. ■ Logan et. ál.,1964| Hcrfiwanri, 1%9í| fíele Hof-

Por ftltimo, un los factores amblen.
éstos sirven también 

en que se han 
encontrado en distintas regiones cfel «.meto, una misma secuencia vertical de 

, han citado 
un mismo orden de superposicifwi de las diferentes «ortologías, en distintas 
Ireas del Prociebrico soviética.

y, ■ a ■ ■ -v ■ - originariamente
se ' ■ "Lineana" (por ejemplos .< i, > * , ..
Matthew,1B90). Foster®©raente, al comprobarse que la forma del estroaato- 
lito no se corresponde con la de las alga® que le dieron origen, se propu- 

i • • ........ ( . ; fide Hofmann, 1969) y
noabren en latín o 

connotacianes 
pero de «ocio 

• ■ ; > ' . . . (1963) recomendó la •' > vi-, o uní no.
ai ni al.

(1964) quienes formularon 
un . •. . .. Por ejemplo,

(“Stacked 
Dlumnares o bulbosos no continuos, y SS ("Sphe.

) par*  los oncolites.
y letras, como el 

de Korolyuk C® ....... ,i a. • (II--3,, 1. 2¡¡
).

Krylov (1976) sostuvo que dado que loss estrnaatolitos 
tienen una una
terminología “Linearía”, e incluso regirse por códigos paleontológicos. Para
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lo ■ '-i." ■ ( ' ! > ' i of Botanical Howencla.
ture”). Asimismo aclara,

en cuanto que son erigí- 
. no es un 

ya que es aplicada en varias 
disciplinas no paleontológicas.. Por ejwaplo en anatomía (MubcuIus bíceps), 
en

VI - 4.1«  BfiliBIfit ft CLfiflE I CAR

se ciebe definir en 
i • ■ la 1 .... . ■.s.. ya que se [:•••■

de estroaatolitos, 
la inevitable naturaleza 

■fragBBntaria del material. Por ejewplo, si se tiene un estroaatolito colum.
observe, se

. 1 ■ . - . '. ■ ■ ¡ ..... . 1 . , o
■ B o ■ ' > i , .... ........ • • • ■

. • . .. . ■ í > .. no ... > > - ;.
Con see uent ewente, escurre lo i»íb»o cuando se evalña un bioheraa que 

presenta diwtiritasj -fora« otroaatol i tica# (Fig. VI.6). Ante esta situa-
1 ¡11 . . . .... . de un

bictherfiM» ¡a una coluana. deb® #®r clasificada, puesto que cacia una de ella#
• ■ . 1 ■ ■ . . o,, i ■ •’ . . .■ como se

seWalfi oportunaBent». realizar un dibujo del afloramiento, o tomar una 
fotografía, y «arcar en il la posición cíe donde se extrajeron las muestras» 
de (nano con las variedades Morfológicas a clasificar.

En los ültíBO# aftos a® ha r&afiraacto la tendencia a clasificar a los 
estromatol i tos a través de dos escala# cíe trabajo. En primer lugar, la 
«ortología general (geoeetria,estilo cíe ra«i-f ícaciOn, etc.) define el gru-- 

y , ... .. en
. y .• Tr umpé-

tte, i.9B2j! Zhang ¥un y Hofmanri, 1902).
En este trabajo se ha optado par este criterio de clasif icaciZr» y se 

ha • ■ - . i ...... , como
tentativa y se
den a conocer pauta# estadísticas (Cf. Bertrand-.Sarfati y Walter,1981;
Zhang ¥un y Hofmann,1982).

.  • ■■ ■ •-■Eld ,.-c( i:-. uH, : uui phi i cp .
X EEUIIGí»

Los abundantes estroaatali tos que conforman la Asociación de Facie# 
Dolomíticas y Pelitiesa, han sido estudiado# aquí a cuatro escalas ciistin.
tass megae-Bcala, «esoescala. pequen# escala y microescala.

La «leqaescala se refiere a las características que presentan los 
estratos que contienen estromatoli tos y que ya han sido descriptas en el 
capitulo de facies sed i sentar i as. Por ejemplo., si se trata cie bioherws» o 
bioestremas, tabulares, d ¿añicos, etc.
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Fig.VI.S»” Distintas clasificaciones a partir de un mismo estromato 
lito (ver texto).

4 • Collenia
* KtissMla

F ■= Collumnacollenia
6 ® Omach tenia
I S__t rci f i f e ra

Fig, VI.6.-- Distintas clasificaciones de estromatol itos a partir de 
una misma biocontrucci&n (tomado de Krylov,1976).
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A • •> ■ . •• : >"•< I ...............   0~
>■ i s del bioheraa o > • > .. , Fundamental ¡went», cuando hay

a los “cielos estromatoliti- 
cos“ ÍSerebryakov. l‘?7é»).

<c ‘ ■ ■ i. , • < , k . , . • : < i ...., con
la cual se determina el grupo estromatolitico. Mientras que la íBicroeicala» 

a . . : > ' . - -a que permite identificar la
•forma.

V1.5. i   CICLOS HIBOIOtilICOI

conformados por un solo 
vertí calmentes de 

«añera particular. En consecuencia existen dos tipos de cuerpos., los mono- 
eos y • . ............................. - . . in ,, .i ; • ■ •

que mantienen estables sus condi--
> y a lo largo de tocto el periodo de

tiempo en el que se desarrolla el biotw-íaa o bioestroma.
cambios 

esencialmente palwj«Bbi©rítales» en el transcurso de la bioconstrucci&n del 
cuerpo» Generalmente se «ncuentran «»ociadc« a feníw»nos de somer-i.zaciton o 
de profundizaciftn. Por otra part®? algunos» biohermas muestran ciclicidad 

un grupo por otro, a causa de 
condicione*»  hidroclinámícas distintas.

la variabilidad 
de que biológicos

■ ■ . . ■ « . 1 . que la variabilidad
i taxonó
micos.

En la plataforma siberiana pi-actmbrica de la URSS se han observado per 
ejemplo, que grupos tar» diferentes como Kuggiella, Salea], i a e Ingería, 

ai- ■ • . ... - . . ! •. •> i ..i . . < o !■■ ■*•<  <!<■,
se produce? una mayor convexidad de las láminas en Baicalia,. loifria, etc.

En segundo lugar, dichos cambios no estén acoapaftados de modifica
ciones en la aicroestructura»

continuas 
comes en el caso cíe Ky»i®lli, que de una base estratiforme se clesarrol 1 an 

o disc err
en donde, ¡ de un estroaatoli to estratiforme se pasa a

no estromatolitica.
En lo que respecta a la Asociación d® Facies Dolomiticas y Peliticas 

se han reconocido a ••diana escala 9 clase» de ordenamientos intrabiohíar- 
v 6 ciclos estromatoli tí cos (Fiq, 

VI,7).
El primero d® los cuerpos ®onoestro«atalItico está representado por 

una VI.7 II). Mientras que el
segundo estl conformado por un estromatolito estratiforme de Ominas plega.

VI.7  I), ■ > <■ • . • ■< > . ■„ >. > ■ . ■< i. i < y
horizontales (Fig. VI«7 III)=

Lo® ciclos estroinatol ilticos estAn agrupados en seis clases a saber; 
a» ©stromatolites ®«tratifc»raes de liminas planas que pasan, unas 

digitados de láminas 
convexas (Fig. VI,7 ¡V)«

b) estrofnatol i to estratiforme de láminas suavemente ondeadas que pasan
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Fig. VI.7.-- Cuerpos monoestromatoli ti cos y ciclos estromatoli ticos de 
la Asociación de Facies Dolomiticas y Pel 1 ti cas.
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en V1,7 V);
c) que se rainifica 

y que? poster! crínente
pasan en discontinuidad a digitados de llainas convexas (Fig,. VI.7 VI);

d) ramifican
en algunas de las cuales a
deterai nacía altura., detienen su crecí «liento» mientras otras se ensanchan 
formando columnas ««lianas de láminas, cftnicas (Fig VD7 VID;

e) estromatolito columnar fino de llamas convexas, la mayoría de las
ensanchen en 

columnas gruesas de liminas cftnicas v con mantos intracaluanares (Fig. VI.7 
VIID .

f) r am i f i ca en c o1u mn a s 
■finas de laminas convexas, law cuales» se ensanchan hacia arriba, formando

muv cerrado (Fig. VI.7 
IX).

VI. 5. 2.. ESTSCKfiTQLIIfifil «3113® ¥ FQgffig

Los nuaerosos estromatoli tos presentes en la Asociación de Fací es 
han sido descriptas en el Cuadro VI. 1., de acuerdo 

a • • 'i • : < . , ( y - ■ i>, láminas
en lo# casos 

describe (sintéticamen
te <bu 1 ais clasificaciones ele éstas (Cf. Hof-

« A continuacito de la tabla, so han 
ubicado las figuras y i»icrcrfotocjrafias citadas en ella.

. , y , > ■ . , ..... • .... cito . >■ .o ; í f'i
f m, > ■ ■ ■ ; . . < , ■ i , _ y. >.. .i>
f m., - .......... . ■ i ■ ... . . , i ■
tens, Gyinosglg® f m., JlOSSSGlfi cf« niSFfiS-llSb tfMvifcaOii fm. 7 Ksl£**lS  7®*

VI vR v D« ; .« •

A partir de
■ c » :i.ras con ciertas partic ' ■:>

realizarse algunas conside
raciones pal eoambi entail es de interés.

1 ’ •.(..■ que ... . . ; • . . . . ' . ......... h a
nivel mundial, itos, no existe ato un

depositad fen, 
sobre todo para el Frecimbrico.

.■.ti' , , ■ >D ■ • ’ ■ 1 ■ • > ' )
el conocimiento » Una de las causas

la actual i dad , no hay gran
. de ..!<■- . • .i. i los

a vivir en 
ambientes hipersalinos, donde no están acosados por éstos. Er» cambio, en el 

..... i . y . i ■ • , i. ... ,, u
lutos habitaban las costas con total libertad, sean éstas hipersalinas o
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Hues- E S T R O H A T 0 L. I T O

TIPO M 0 R F 0 L 0 0 I A LAMÍN A MICROES- CLASIFICACION
TRiJCTURA

Esti Posta* •• Varia- Super- Per- Traga- Sec-
lo d» ra bi 1 í- ficiíB- ■f i 1 - do ciím
r*ái- daB-v oxter
f ica- na
cite

Estra-
D24 tifor.

me
F‘l. ano Strati-fera fm.

Korolyuk 1959

Estra.
D22 tifor.

me
Plano Stratifera fa.

Korolyuk 1959;

Estra.
D21 tifor-"

me
Plano Stratifera fan 

Korolyuk 1959;

Estra-
D19 tifor

me
Plano Stratifera -Frau

Korol yuk |ty-“y

Estra.
DIB tifor.

me
Ondea.... -

do
Gongylina -fa.
Komar 1966

Col u®. Vertí -
DI7 i Fur. cal si. ' Cons. Si n Con Redon

trati. cade nuoso tri oto pared vexo desda
ficado

Kussiella f«.
Krylov 1.963
(Fig. VI.3)

Cuadro VI. 1.- de los
grupos y formas estromatoli ti cas de 1.a Asociacito cié Facies Itoloaiticas» y 
Pelitic*»,



Hues- E S T R O M A T 0 L. I T O S

TIFO M 0 R F 0 L 0 B I fit LAMINA 'MI CROES- CLASIFICACION
TRUCTURA

E®t ir Ftefer- Varia Super Per- Traza- Char—

lo de ra bili ficie- fil. d© ciftn
rati- dad exter
f i ca- na
cifin

Col urn-. Vertí- Uní - Cfi. Un i - Redon■ Bandea.
riar c/ cal si forme ni co forme deada da
rami f i. nuoso Conophyton

01.5 caciBn ressoti
supe- Digi Bandea Menchikoff
r i or tado Si nuo- Cons- Con. Corru. Redon. da 1946
y capu so tricto vexo gado deacia Pel i cu-
cha lar (Fig. VI.9)

,1 y 2

Blo. Un i.
D15 Bulbo............

so
Irre
gular

bol -
Clíi 1

f orine-
corru.
gado

Cryj n fm
Hall 1Í393

IM 5 Bulbo
so

Crena-
Irro. Gio. do for-

boi-
dal colum

nas

Criptozoon fm
Hall 1893

Cons.
1)15 Colum Digi Verti tricto ten.

nar tado cal
áspero

vexo
Insería cm.
Krylov 1963 

(Figs. VI.10 y 11

I) 15 Colum Varta- tei Cft.. Conophyton fm
Haslov 1937cal forme niconar

.......... ..... . ................ . .... .........................'....... '................. .............................. .......... ............... .....

D15 Colum- Vertí - Lance
te i - 
forme te. Redon. Conophyton fm

bis nar cal olado c/ man. ni co deads Maslov 1937 .
tos (Fig.VI.12)

.1.. Continuación.

i -4 o



0 L I T O S

TIPO I’-lgO R F 0 L 0 6 I A L A M I N A MICROES- CLASIFICACION
TRUCTUF»

Esti ■••• Foirtu- Varia- Super -- Per- Traza- Sec-
1 o tie ra bi Ii -. 11 ci bo ■f i 1 - do c i to

cito om ter
■f i ca- na
cito

015 Colua 
bis nar

Vertí- Uni- Con-
cal toree vexo

Redon.
deada

Colonel la fm«
Komar 1966
(Fig. VI.12)

DI 3 Col UM........ . Verti. Uni. co.
nar cal forme ni co

Conophyton fa.
Maslov 1937
(Fig. VI.13)

Di3 Col urn-......... Verti Un i .. Con.........- Redon Colonel la fm
nar cal forme vex a deada Komar 1966

(Fig. VI.13)

1)13 Col.t.w.
ri ar

Verti- Uni. C* .
cal forme nice

. e.i : .1, . <

Maslov 1937
(Fig. VI.13)

Dll Colum D j. g i -• Vertí. Uni - Con Con-........ - Redon Minjaría fm.
nar tacto cal - f or®e pared vexo deada Krylov 1963

(Fig. VI.14)

Col IHft- Cons..
nar/Es- Anas- Si nuo. tricto Con Corr. Co
trati. tOffiO- so a pared vex o rnu.
f i cado sado Aspero to gado

Faraites cf« 
cocrescens 
Raaben 1964 
(Fig. VI.15)

margen,zo.
na de train-.
si ci An

Colu®- Incli.. Uni. Bandeada,
Dll nar/Es-. Anas. nado Li so Con Co laminas Par mi tes fin

trail. toao- decum a cons- vexo rru truncadas Raaben 1964
•I i cado sado bente tricto gado contra el (Fig. VI.16)

Cuadro V1.1. Cont i nuac i tri



fica- na
cita

Mués- E 
tra

TIPO

S T R 0 M ATO L I T 0 S

H 0 R F 0 L 0 6 I A I... I N A MICROES- CLASIFICACION
TRIJCTURA

Esti- Postu Varia Super- Per- Traza- Sec
lo de ra bili ■F icie- til - do ci &n
r**i- dad exter-

011 Colum. Verti Uní. Cb............ Rector». Conophyton
riar cal forme meo deuda Maslov 1937

Vertí - ti so
D9 Colua. Digi cal a Cons c/ tu. Con. On. Redon. Gymnosolen f®

riar tado i riel i. te i cto ber ca vero dea. deado n 1911
nado si clades do (Fig. VI.17)

Un i -- Redon-- Jurusonia cf.
09 Colum.. Digi Vertí. forme Esni - Con. Co deacta .. ni svensi s

riar tado cal c/ la nos» ver o r ru a sub- Raaber» 1964
bios gado red. (Fig. VI.. 18)

D9 Col un»-- Vertí- tai
riar torne

CA.
ni co

Conophyton fm.
Maslov 1937
(Fig. VI.19)

filo.
D7 Bulbo.

so
bol 
dal

Muy 
obl a-

cto
Cryptozoon f».
Hall 1893
(Fig. VI.20)

Den. Verti Tube Con Ondea Bandeada
D2 Colum clroi - cal in Cons. roso vexo do a Lobu- irregular Kotuikania f».
(D nar cien ri i nació tricto C/ till- 7 corru- 1 acto c/ pena Kofliar 19¿»6

sinuoso c/ la dulas p 1 ana¡ gado chos (Fig. VI.21)
bios (Fotos VI. 3 y

Cuadro VI.i.- Conti rmaci fin



O M ft T O L I T O S

TIPO M 0 R F 0 10 6!t A LAM I N A MICROES- CEASIFICAC10» 
TRUCTIJRA y-

Esti Postu ■ Varil Super- Pwr- Traza- Sec
lo d® ra la i 1. i-• ■f i e i ít- til - do ción
rw»í - dad •xter
•f ica- 
eitrn

na

Den ■ Vertí. Tube-
D2 Col unr droi .. cal in. Cons. r
ip) íleo el i natío tricto c / nft

d tilos
(Fotos VI.S y fit

Ondea. Bandeada
Con- cío a . fragmen. PKotuiCania té

rru. tacia., i-• Komar 1906 • úi
gado rregular (rig.. VI.22)71

Ver t i.. Mar Redon.. Bandeada ■
7 Coluín. Dlgi;. cal in Cons. gen Con. Corru. deaclo i rregular Katavi a fft. •
3) nar tado clinado tricto i rre-. vex o gado a I cc- el pena. Krylov

sinuoso guiar bul ado chos (Fig. VI.23)

Den- Vertí. Cons-. Tube.
D2 Col urn- ciroi “• cal si. tricto roso
í<) nar tteo nuoso c/ la. el ba

bloc dil los
.7 y 8

Con Ondea. Bandeada
vex o do a i., obu. irregular Kotui 1■lanía fflí

y corru. lado el pena Pomar 1966 Fu
planei gado chos (Fig. VI.24)7

V1,1. -



Fig. Ví.8» !sy5§ie.ll.a fin. (Cantera "Halegni “)
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Fig. VI.9.~ Reconstrucción tridimensional de un -fragmento de Conoghy- 
£o0 Cissoti, conformado por una columna principal, ramificación secundaria 
y cofia (Cantera "Malegni").
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.......................... •: I "!‘5- Io •> <!.- .1

•• . ' ’ 1 ! ‘I........................' ■ ■ ■ (Dlvi ! u ■ • . . n.

crones).

FotO BOB-
trando una mcrootructura pelicular (division mayor 39C» mi crones).



Fig. VI.10.- Inzeria fm. (Cantera "Tof foletti").
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10
c rn.

0

Fig, VI. 11. Insería 'fm- (Cantera "ToHoletti")
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o

Fig. VI.12.- Ciclo estromatolitico conformado por Colgnella fm. en la 
base y Cgngghytgn -fm. en la parte media y superior (Cantera "Tofto.'letti") .
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1,4

Fig. VI.13.-
1 a parte inferi or y 
"Maiegni").

Ciclo estromatol i tico con l'oi madu por donophyton fm. eri 
superior, y Colgnella fm. on la parte media (Cantera
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1

Fig. VI.15. Parmites cf. roncrescens (Cantera "Malegni").
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Fig. VI.16.-- Reconstrucción tridimensional de Parmites fm. (Cantera 
"Malegni").
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Fig. VI.17.- Gymnosolen fm. (Cantera "Malegni").
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Fig. VI.1?.- Parte apical de un Conpphytpn fm. que evoluciona en 
continuidad a estromatoli tos ramificados, conformando un ciclo estromato- 
litico tipo «Jacutgghvtpn (Cantera “Malegni").
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Fig. VI.21.- Kotuikania fm. (Cantera "Colombo I")
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Fig. VI.22.- ?Kgtuikania fm. (Cantera "Colombo I")
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< ■' 1 ■>. . . .u.,,,, , ce i , , !s.:.,¡.,■ ,

(división »ayws 590 «icrwwís)»

, con fuerte eonstric.  
ción, de 2Kstyl!iB01i Mieroestructura bandeada con penachos (división 
«ayor® 390 «icroniwü.
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Fig. VI.23.- in). (Lcintors "Colombo I1’)
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Fig, VI.24.- Kotyikania fm. (Cantera "Colombo I").
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' * . ■ ' ' ■ * • ' ‘ , ■ ’ ... I lja>< - 1 ■ f < . ! ! ¡1 | < . ,
fn». 5 mostrando cmíiííoí» iso la «icroestructura? parte superior bandeada con 

(division savor® 390 «icrones).

Foto Miercrfotofrafia del «argim irregular con lalaios, cíe Kotui-
f«.





explicar el Precámbrico estromatolitico de las Beltcher Islands (Canadá), 
zona intertidal 

y < , . ... unidos) y de relieve conspicuo en
a este esquema paleo-

, • ■ ■ ' > .. ■. <!■> ■ . reí leve se
unen 1

tft otro, cuyas forms
• - 1 ‘ ■ • y .............  , ; un ciclo estramatol i-

tiCO , ; ‘ .... ‘ n. £j<‘ .
en continuidad a estroaatol itos digitados de laminasi convexas (Fig. VI,7 
IV)., ertrati-f or»© (pasaje
discontinuo).

Bay una posición 
i por «atas
sígales lisas en zonas ele caletas (Hoffman, 1976). Serebryakov y Semikhatov 
( la plataforma
siberiana de la URSS, que ®1 pasaje vertical de digitado# a estratiformes 
reponde a un ritmo tranagresivo»

, donde el ritmo es de 
sowerixacifen. d» subtidal alto a intertidal bajo.

Sitos distin
tos al anterior. Las coluarws» e«tro«atolitica<s entre los estratiformes son 
un - j, ...........  ■ no !■■■•■ >!
parecí»

y Semikhatov (1974) y 
:i6n„ Este 61.tima 

autor estudié, en la serie cíe Oaakhta (URSS), unos bancos estroaatolIticos 
a los del D7), que se encuentran asociados a 

sediwerttoe portadores de grietas tie desecación, pseudoíiiorfos cíe balita y 
bndulas. Con estos elementos trazfl una curva de fluctuación de la profundi - 

hacia el “nearshore". De modo tal 
que comprobó, entre otras cosas, que los estrooatol i tos estrati f ornes se 
forman a una profundidad leveae-tto mayor que loa columnares.

Cabe discernir ahora si, esta sower i z ac i fin so desarrolla en una zona 
anterior con 

estrcwatol itos digitado». Sobre la base cíe estudios realizados por Horodys- 
ki (1977), «se puede determinar el grado de variabi 1 idael de conclicioneB 
ambiéntale#, E« asi que estromatoli tos que mantienen bus diámetro# más o 
menos constanté» (Fi'lílíli? iliiClfilBltO» etc.) responden a condiciones» am.
bieritalí-Hs estables. En cambio, cuando el ciilaetro cíe las coluanas es varia- 

’ ' '• - ■ 1 ■ < ,1 . . ., „ , pe
(iianera «uy general, 1c» parámetro# ambientales son mi# variables» en una 

! ■ ......................’ ■ ' io tanto . • u.

ciftn de Raaben,, 1969),, ocuparla una zona litoralmente tnl» alta que el ciclo 
estromatolitico qtws lo intrayace, siempre y cuando se acepte que la causa 
ele la variabilidad en las condiciones ambientales, sea producto de la 
profunclidad ti® la# aguas. Cabe eeWalar que, por ejewplo, en charcos supra- 
tidales (cornilciorw# ettatolea) taabián se forman estrooatolitos digitados 
con abundante chert (Hofutun, 1976b)Sin embargo no hay en estos bi©estro- 
«¡as evidencias ele auMent® yupratíelal.

En el bioestroaa que corona esta sección inferior,, 1 asentabísmente no 
se han podido realizar cieterBsinacione# ti® bus estromatol i tos, tiaclo lo magro 
de

■ ' • . ' . . una
general y en cada bioestroaa en particular, ele somer 1 zaciftn desde una zona 

a - ■ • . * • ’ , ■ • > Los
intercalan
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VI,26,. 1), hubo una prof uncli xa- 
transitoria, la cual se forjaron estas columnas bulbosas

ai = . • ■ ■' ’ ■ ■ -5 ■ . - <• *>.. ¡> ■ a • nivel del mar, se
VI.26.3) dando como resultado final 

el bioestrcwa en cuestirin (Fig.. VI.26.4). •
cíe D15, se 

detectaron bícj®stro«a<s con un ciclo estroBatilíticn distinto (DIB bis)., que 
nace con columnas firms d«» 1 tai na# convexa*  y evolucionan vertí cal «tente a 
CgriQBhMitQQ E»te bicwírtroaa ®s trarmqresi vo5 ya que las Col enfilas son

’ ■ ' y ! .......... .. .> ; u: I •!., i

..
E« notoria la diferencia de lo# estromatol i tos que comporten los bises- 

D17 y , . ■ . . conformada por
: • , 1 y . , su ubicación es intertidal
baja a ««11*.

un ambiente igual al de 
la parte estratiforme ci« KUliSlfillJ E«».

pero aparentemente se 
muestra columnar en su base y BCtratifore» en »u techo (trarisgresivo?).

Finalmente asta seceitm superior, culmina con bictieraas ritmados foriM- 
¡ciorian a colum.

. VI.7. IX). Cabe seftalar que estos 
ubican en un am

bienta de
1 i toral 

(Hof f man, 1976j} Monty, 1976). Su superficie? se encuentra di sectaria por grie- 
; - o><. y ■ < ...... ■ > y con septos, que podrían

Por otra parte los bioheraas 
y además, los sedimentos que 

los suprayacen (Facies de clolcmias laminadas friables) son supraticlales, *1  
i de facías
ctoloffliticas y pel i ticas.

..  ■ — d r.yy. míf - =0? di.dc... umt'

ft partir cíe los riltimo*  arios de la década de 1950, nu«ero»os autores 
. 1 a > • • 1 ■ . > ■ - la bioea-

tratigrafía cíe los abimclant»» afloramientos del preclwbriccí sed i «tentar i o de 
la ■ > - i . ■ ri que ex is.
tian 1 • ■ ■ a ’ . < . ¡ estromatolfti cae, en
1 A partir de la aplica
ción del aétacto cíe raeanstruccí¿m tridieertsional de Krylov (1959,1963) se 
pudo identificar otros rasgos diagnostico» en columnas estromatol i ticas,

< ■ ■ ’ y 1 ?'■><<■•>. • u, ■ ■ , i > (I960) ,
en 11 u < .... , 1 ... . . ■ >. , > ele la

• •• • > ■ a . < ... .<(■.’ > 'i ' ... ■ > ¡. ¡.titas
de , íricielencia fue

. . . • < • o, < una ■ > ■ , 1. . , • 1 . .
, ■ a •• • • ■, 1 1 • ..... ,, Posteriormente, la

< . 1 ... 1 1 . > ‘ ‘.. ■ • < > ... Semi kha-
tov,1976).
de <1 los datos b i oestrat i gráfi
cos a otras áreas ele Eurasia, fundamental«ente en secuencias del Ripheano.

Asimismo, el ■>, . ■ • <- 1 , > ,0 < .•• <<« ■ los

1.74



Fig. VI.25.- Esquema propuesto para la formación de ciclos estromato- 
Uticos "tipo Jacutgpjivtgn", por somerisación. <A= tiempo I. B- tiempo II. 
M.a.= marea alta, M.b.= marea baja).



(?) SOMERIZACION PROFUNDIZACION
b.

O) NUEVA SOMERIZACION © BIOESTROMA FINAL

Fig. VI.26.- Esquema propuesto para la -formación de ciclos estromato-
Uticos "tipo Jacutoghyton" por somerisación, combinado con estromatolitos 
bulbosos, a causa de una etapa, de profundizad.ón«



ha sido aplicado en otros continentes, cobo Oceania, 
Africa,, Norteamérica,, e incluso un Suciamérica? mis precisamente en Brasil.

Sin embargo, a del trabajo de Logan et al (1964), quienes
realizaron estudios de estromatolitos actuales del Shark Bay en Australia, 

utilización de estroaatolitos en bioestrati.
grafía. fue el

, . i ■. ,• • -. . , ■ ’ • ' .......... . >,> , . )í Q-

gías de un
■ , , . introduce un concepto

paleoaabiental en la feraaeiíta de un e«tro»atoli to.
Esta entre la eficacia o

no del opjHdn de Walter
(1977) a este factor en contra se 1» su»a otro, que es el no existir aün un 
acuerdo generalizado entre los diversos autores, sobre la taxofioeia e-strcr- 
«atolitica. Krylov (1976) ha «arcacto que cor» anterioridad a ese afta, se 
hablan utilizado a designar estramatol itos.

■ ... a u . , . i. ■ , ... . .» I( , .».. í ,
glanconi tas, mineral 

Otros en cambio, 
se . -ye • >> >• > K • mis
confiadle».

De toctos modos, las secuencias estroaatoliticas con similares cambios 
  . ...-¡i' negar. • s siguen patrones semejantes 

puntos del planeta. For otra parte y como ya lo seftalara 
1 ................. ’ ' , ’ ■ ■.........- • ..... ■< • y .< i; Bay y los

en la actualidad la gran diversi.
prectoabrico.

En una de las ültimas revi si ones sobre este tema. Bertrand-.Sarfati y
( v) concluyeron qu« un elemento muy importante a tener en cuenta, 

es los estromatol ito-s que
■ • a - - : ■ .i .. : ... . <,,, Schopf, 1977), los cuales

•’ ■ f • ■ • a ' ■ :. • ‘ y lo

última característica, Monty (197b) tfdcuaentfi» fehacientesente la relación
:ura del estro»» 

tolitOj, coito «si taabién el tipo de perfil de las Usinas,
criterio 

bioestratigráfico de determinación ele edades a partir cte la asociaci&n de 
> ’ ■ ■ - - * . . i. ¡ . (1976) ,
De . ' . > . ,• . i i , i , ■,.< , , , ). i . . t.i ,

’i ; ■■ 5 ¡o.:.. . • . • , , . . : , ,t .<o • fiu.. no
a la Asociacitm de Facie# Doloaltícás v Peliticse, en el Ripheano superior

dolo®!as a 
un , ya que
esta -forma estroaatol itica «61o ha sido encontrada en Mauritania (Africa 

. 1 > ) en ■ - , . .' ., . j ...» i, ...... ■ . u» .
: , <> y • ■ ; •> ■ ■ . la Formación

Abenab, taabiin de Africa (Cloud y Se»i íchatov, 1969). A«bas secuencias 
sedimentar i as estln acotadas aproximadamente entre Iícb 800 y 900 m«a, (Cf. 
Plumb y
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CAPITULO VII



Las trazas -fósiles presentes ®n las Sierras Septentrionales de la 
' ■ • ' ■ i > •> ■ que l-lauthal

(1986) efectuara el primar hallazgo de icmtas en esta región. Asimiseo, la 
■. • • ■ ■ ■ ■ ■- - . • <•>. • . • por * • > as

tínico elemento 
fosi 1 i-fercj cíe utilidad en la estratigrafía de Tandilia. Aunque los estro- 
«atol ítem (que no son f6*ile>«  sino estructuras ftrganosedimentarias) también

En los til tiros aftos el espectro fósil i foro se ha acrecentado con el 
hall azota de mierofftísil»s de eran valor gaocronológico.

Aciesis cíe i»«r ®le««ntos bioostratigrlficos, las trazas fósiles y los 
ffiicrocrgarnsaoB aportan uoa importante inforoacitm paleoaetiiental.

En el present® capitulo se brindaran las primeras descripciones de los 
icnogAneros hall.acto*»  en Sierras Bayas y se los comparará con los de la 
foroaciím Baleares, ctan él proposita cíe marcar las diferencias existentes

AdwrtB»., «e ciara a conocer el hallazgo de microfftsiJ.es en la Asociación 
de Facies Carbohlticas y la descripción de sus foreas.

conside-

ftfflgcaglTEg

trazas -fósiles de





VII TRAZAS FOSOS K Lfi ftSQCIACIfii DE FACIES CyfflCIIlGfti

Las trazas» f&silíW que aquí se describen han sido hallada# en las» 
la cantera- "Vi 1 la

• . . ■ ». • . .1 z : ■ ■ < ' 1 dos de las

1 - 1 ■. una
costilla media. Se di tome horizontal Bbnt® y en forma paralela a la estra
tificación, Epírrto iew nwj*tivo (Foto VII.2).

La roca que la cantion® e» una arenita cuarzosa do grano fino a medio, 
con estrato i cacito cmch.il itica» La coacto cito de la traza es semejante a

• I • ! > . !• 1 . p- ■ ■ ! s I
La longitud de la traza

1 ■ . y el ancho es de I cu» , De acuerdo a la el asi fi
de arrastre» 

Repichnia (Seilachen, 1953).
i • ' ■ • ■■ ■ ■ ¡ ¡

■ . - . - , i„a
tercera es una traía «n forma de U paralela a la estratificación, de 
difícil el

vn. 3. i...  |fc MIA 1«*Z

convexa, 
de difipOBiciftn curvada y « parte ratoficacla. En algunos setteres es fre
cuentes encontrar entrelazamientos y «upwposiclones. Se presentan temió 
epirrelleves negativo» (Foto

Se hallan dispuestas en 
cito. Ertim presentes <sn 
estratificacibn onclulitica. 
se encuentran las» icnitas, 
circulación de toldo cíe hierro.

VII,i a y b).
feraa horizontal, paralelas a la estratifica- 
arenitas cuarzosas de grano fino a «odio con 

en las cuales 
presentan iapregnaciones rojizas ttebidas a las 

Las trazas están rellenas con material de
igual que la roca portadora. Sus contactos con la roca de caja

ia¡, ni estructuras internas. En 
lo referente a bus dimensiones, la longitud es variable, con valores «»edio«¡ 
de 2o cm , arla cíe 0,5 a 0,B c«. De acuerdo a la clasificacito

■■ ■'» i . ¡ , huellas de arrastre ' »-» « »

En general se encuentra asociada cor» «arcas en foraa ele U paralelas a 
la estratificacito y acasiorwilewite coft Hiyttyllchnus sp.

la Forma
ción Baleare», y por Actoolaaa (19713) «in el Arenighiano cíe la Sierra ele 
Hojotoro (Salta). R®ciwvttototo fueron citada» en til Ctobrico superior 
' ■' ■ • i ' . - y LÍ ' ■ ■ • . • < ! ¡i*-;-  «Mi
Campanario (Ctobrico migerior) cíe Salta y Dujuy (Manca, 19to) .

13 i oc r fto Fr Be A tor i c ottfettc i ®n t e.
. Invert.).

v 11.3.2, - Biimiaiaaifi ib* su® azi
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forma de U paralelas a la estrati f icacicin .
Son sinfriíBos de esta traza,, los términos Royaultia y Fraena. Sobre 

las cuarcitas de la Foraacitin Baleareis, Borrello (l%d citti Etouaultya sp« 
en •; ' • . ■■ ■ • ■ . 1 , i ih.
en ■ . ■ >• ■ ■ • , • > ■ h i . ■ h
ñus. Aceftolaza (1978,1982) prefirii» ®1 ricwhre Fragua al describir estas 

> • , . - i. • qu*  de
acuerdo con otros autor®», e»t» ttraino e« r»c oaen cl able usarlo para pistas 
similares pero uni lobo laclas»« Taabibn fue reconocicto Dijygful ichnug sp. por 
Fernandez y Lisiak (1984) en el Orctovlcico cié Jujuy.

Bíoertins Preedtbrico-Carbfinico.
Registrado con el nüaero HLF 19.C»84 (Div. Faleozool. Invert..).

• ~ -i nd ; ' ..o i . r\-. i d;V

* los planos de 
En 1*  • „ . - . . ■ ■ .na. muy

y con menor frecuencia se 
ambas ranas una V. Se aprecian en epirre- 

1 i eve negat i vos (Foto VI1.3 )
cuarzosas 

tie grano fino a medio.
■ " > • > .<> i I cié 0s5 al ' > , i. i i, - u de la»

1 ■ - ■ a 0,8 cm. > ’ i ( i > i■ . , i vértices
apuntan en diferentes direcciones y en ciertos casos s® superponen unas con 
otras,

campa- 
que Borrello 

(1966) descritjiíj en la repitió tie Balcarca-tter del Plata., Posteriormente 
para esta 

traza aclarando que los Cocc®ttLSÍ.IÍ«I siiwpr® s« disponen perpendiculares a 
la ’ ... . ■ ... ’ . : , ■ >. . . ,, ,, , a lo
red asi ficé. Dado el carteter horizontal cíe la «arca, Knox (1973) propuso 
con cíucias, referir el material ciescripta por Borrello «1 ícnogftnero Rizgy 
coCSllíufl- De Bocio tal que rreaplaxft la noaenclatura C«do{jhÍ.51á«S scaflllai 
P°r Bizcjcorallluf? fOflllM- Si bien este icnoitinero puede tener una dispo
sición paralela a la estratificacitin, «su ta*aftcj  y -forwa es diferente al 
material referid por Borrello a Coragüicjictef,, por lo que no parece conve
niente su redi i cae: i bn en RiioggCil llUf- La deBignacitin feriad, de esta traza 
escapa los cdjírtivos. de «te trabajo.

VÍI.3.4..- CfliiiifiiCIfilli llBEifilfitíi

Las trazas fCmiles presente» en la Asociacifm cíe Facies Guard ti cas, 
columna

> •• • • < • ■ ■ - , , , . • . ■ • , mayoría de trazas ve-raí -
U paralelas a la estrati.

■ ‘ ■■ En contraposición,, en la ¡ •
las de este último tipo.

icnofacial de 5eilachen (1.967, fide
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las tragas fósiles aquí ctescriptas pertenecen a la icnofacies 
Cabe aclarar que esta clasificación diferencia a las facies 

De manera tal que por ejeaplo, 
la icncrfacie» de . • ■ . ■ ■ v¡. . ' un .. 1 > >><.•. .,<.<;>< «jo a

cíe depositación acuática. traza» puede
encontrarse en este
tales» y

En (Capitulo
IX), - ■’ ’ • el©

de »ar abierto.

VII.3.5.- = ,:3;.u'J u-n; . ...» .M.u nyy. : o frub-'í^ ó O.M<¡ iNA/AS
; cu W ó <133; UU! vedi.

Como lo mencionaran Poirfe et al (1984) las trazas presentes en la 
Asociación de Facies Cuarclticas también se han encontrado en la Formación 
Balcarce. Aunque las icnitas en forma cié U paralelas a la estratificación 
de las Sierras Bayas, son de un tamafto significativamente menor que las que 
se observan en la Foraacién Baleares.

Sin embargo, la diferencia más significativa entre el contenido de 
s. . . de una y otra formación, radica en la abundancia y dive: de
icnogéneros de la Formación Baleares, en contraposición con la reducida 
cantidad y escasa variedad de formas de la Asociación de Facies Cuarciti- 
cas de Sierras Bayas (Cuadro VII. 1).

Es muy importante, ya que distintos autores han coincidido en ubicar 
el limite PrecAiebrico-Clitirico inAediataonte por debajo de los niveles que 
contienen c- •» <; y ¡. .. ... de trazas
fusiles (01 aesaner, 1%9| Banks,1970j Young,1972s Crimes y Seras,1982). Esto 
es se generó
una . r ■ . .. .. ■, , ■ cuerpo blando, idea

. Crimes (1975) 
ratifico este criterio y ccmsicíerc!» que la# icnitas deberían ser toaadas en 
cuenta 11 mi te

jo en la 
ui en una secuencia

• 1 ■ de China y - ■ ..... correspondíent®
(Crises, cofliunicacifio personal).

En síntesis, la fteociaciOn de faciee cuarclticas se caracteriza por la 
• • . ' ’ • - i- • . ■ . . que la

: • ■ - . ■ . .......................• y ', ’ ic • > , ■ < 'iidn
. De acuerdo 

con la v pre-
cámbrica y lo
expuesto por A»os et al (1972) y Dalla Salda e Ihiguez (1978),en el sentido 
de la existencia de dos unidades sedimentarias distintas y no coetlneas en 
las Sierras Septentrionales de la Provincia de Buenos Aires.

VII.4.- MICBOFOSILES DE Lfi ASOCIACION DE FACI|S CARBONATICAS
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FORMACION BALCARCE fiSOCIACIM 1« FACIES 
CUfiRCITICaS

(1) Acthcoohycusj illSflSíllfiBSlS Harían (d Bl£ÍY«aulichnus sp. Young
(7) Bgrgaueria sp. Eranti (d sp» Hal
(5) Cgchlichnug sp. Hitchcock ib) U paralelas
(1) CoE9BhÍQÍÍÍgS S£iSll.SÍ Borrello a la estrada i cae iftn
(1) Crossggodia scotica M'Coy
(1) Scud ana bogar jensi s Bourel 1 o
m C» f 1,93981 Borrello
(2) C. ?fyE£lf!SE«l íi'Orbicjny
(2) C, ?l®fflíB.ll£lí,i
(1) Ghopdritoidgg lOSolItuf Borrello
(4) Didyaau 1 ItílBld «P • Young
(1) BlfidlBlllGtfflyí feSOtefifiil Borrello
(1) Isogodchnus Brgble«ati.cu§» Schindewolf
(7) Torel 1
(7) tteSfiorghichrius sp. Crimes
(1) Ngrdtesi elegarjs Borre!lo
(1) PsligBBhMGPS gradlif Borrello
(1) F« tubularis Wilson
(1) P. vylflacil Borrello
(1) EsilAgSSiEiSCtif ISEáSii Borrello
í 1) acher
(3) Fhycodea a-H. gedtwj Stellacher
(1) PhYllfidaGÍtgg sp. Beinitz
(5) PlagiogíBUS sp» Roedel
(7) EisQolltgg sp. Nicholson
< 1) BbilQCBCSllití® sp» Zenker
(1) Royayltij IvelJ_i Rouault (“’Didysaulichr»yfü
(1) Ruspphycys bílobatos Vanuxe»
(1) B- dláteSil Salter
(1) Sifli!;tichnt.w| lined Sei 1 acher
(1) 7 Skplithos sp Haliteiwarin
(1) IlJlllltgS dufESfiod Mantaschel

<1 y Herrera,1981; 
(4) Zalba et 31,1982? (5) del Valle,1987; (6) Reiré et al»1984; 
y (7) Cirigdani et al,1985.

Cuadro VII. 1.- Comparación entre el contenido de trazas fósiles cíe la
de Facies Guard ti cas (F’recáwbrico) con la Formad ¿mi Baleares

1 Camben. OrdovI ci co)
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En las canteras ’’Feitis" y "Aust F, se han
encontrado tres tipos de mcrcrformas orgtoicas en calizas. Se las ha dife
renciado ero tipo A) formas esferoidal»» aislada», tipo EO foraa» elipsoi
dales aisladas y tipo C) tomas esferal dale» agrupada» w filamentos.

TIFO A; formas esféricas,, aisladas y en colonias. Las foríjjas aisladas 
6 • • - ’ ■ • -fs» varían

entre 30 oicrone» y 130 aicrone». Algunat individuos presentan en la zona 
periférica, rugosidades y pli®gu»g »uave«,, Se han observarte además alguna» 
formas que están ®n aparente divisicte celular (Fotos VII«6 y 7).

En algunos ca»o«, estas foros» »e observan agrupaeiaa en colonia» 
a la laminad tai (Foto VII.8).

TIPO Bs forma# elipsoiclal»®, aisladas, levemente «siatetricas (Foto 
microrres 

y 550 «icrone». Su superficie «(terna se encuentra corrugada y con plie
gues.

de corpÍHsculos 
, ;< . ; 1 <:>• id “

se a la estratificación
y rectos (Foto VII.10), suavemente curvados (Fotos
VII.10, 11 y 12), fuertemente curvados (Foto VII.13). en forma de V abierta 

y 14), en V muy cerrada (Foto VII.15) o en bastón (Foto
VII.16).

estilolitizacién 
(Foto VII.13) y venación calcitica (Fotos VII.12 y 14)«

VH.5.1.. BBifiili Bí UÍS BlfiiailillMBi » bi BtfíBlfi «ifSttd K
.d ote ■ v

(Nigera, 
1919; Pal acioí», 1946; Beoilleni Bonorin©,1956) se reccwociñ una presencia 
significativa el® materia orgánica ®n la» caliza» d« esta región, sobre 
manera en la» de color rtefro- Fwo riuwa te» encontraron los organismos 
fósiles pri»ca«t>riccte ‘'protfuctíares1’ cl« wtta ««taria crtjinica, aunque siem
pre se sospecha cíe organisms» unícelular«í. Assiei»»©, la basquéela de Cono.
cientos en esta» calizas resulté «rtíiril (Mereciia, coeunícacién personal).

suposición y 
surge 1.a propuesta d« eorwicierar a ettew el«»ntci« f&Bileia., como el ünico

, . , . . ¡ , -tiV <|p I,',
de juicio.
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en aparente



nor

Foto Vil.?.- n mayor® 390 micro.
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CAPITULO Will



WILL.

• . . - , p .. a distintos
«ocíelos genéticos. Vale decir que »on varios los procesos que conducen a la 
foraaci&n de dolomita. principal ccwpwwnte «ineral&cjico de e#ta*s  rocas. El 

trabajo*
1 ; ' !.■>.!>... . . H..Í , . , , .-i, • , , J, ■ ■ , geo

lógico.
En dolo-

«itizaciñn al cual respondieron las ctolcwia» de la Fcr®acií»n Sierras Bayas. 
Con este fin, ws realizarán previ ««ente algunas consideraciones geoquímicas 
y petrogréficas» que ataftem s la f(W“»Mciñri <1® dolomita y s« analizarán lo*  
di . ' ■ ' '. n ..................... . •< ■ . ,n < s 11,
nal.

Septen
trionales cíe la provincia d« Buenos Air®»., han existido posición®*  encon- 

'• ,•> . • . ':: . u, • .i< > .humo
. . o , ............ > ■ '■ ’ < ¡,.u. , u.- -

no., 1954| Terufgi y Ki liturray, 1975,1W)), otros 1® asignaron a wats dolomita 
un origen sin»e»tiiB«ntario, negando un posible r*e®plazo  secundario (Mar.
ches® y Di Faola, 197Síj Leveratto y Marehese, 1783).

VIII.2.. BiMietiiififl

Vin-2.1....... !í t.rj , c i c*  nCl irtu ¡A

■ de una 
solucidn, siguiendo la ecuaciftns

+ ) + Hg(++) + 2 C03(.-) CaMg(C03)2

deben cumplir*®  dos raqui sitoBii

1) El producto ifinico £C*++J  CMg++3 ECOS52! en solucifin debe ser
(lOexp. “18.7 mol/1 i- 

~15 aol/litro, 
mientras -IB mol/litro.
Vale decir que el primero cumple con ®»te requisita, está sobresatui-acio con 

; no , . >
2) 1 /1„ En

el i y en la tie rio*  ws cíe Cu5/1. De
«ocio tal, que el agua de mar también cumple con este requerí miento.

Sin embargo, existe una cli sociacién entre la teoría y la prictica.
• • • debería precipitar dolomita I . . normales,

o ■ ■ • > . ; . ...... i ; r. .i í ,
magnas!ana.

A esta contradiccifin se la ha denominado “El problema tie la Dolomita" 
(Cf. ' . ■ . Varios investigadores han pensado > •< . ‘ , u , ,

1%



ejemplo un 
retículo cristalino cte la dolomita (Fig. VIII.1 b) 

presenta un ordenamiento planar de lo# cationes y aniones» alternando 
) + C03(®). No

debe existir «as de un 5X de Ca en la capa «agnesiana.
En , . . i !* ’>,, > -.o a

1, una coapetencia entre los iones ds Ca
y ’Ay Hg- 0,80 ft) per ocupar al misma

ampiele que 
un ordenaaiwto planar como el cié la dolomita,, sino uno espira- 

¡ i , ’ . . . , ,-a. Por ' ' > . <i,.i
agua marina #n condicicmes normales precipita calcita íMgnessiana, pese a 
que tiene un Kps mayor al de la ctotamita.

Cabe seftalar sin ««bango, que eri condiciones hipwsalinas se supera la 
defecto un 

sftlido de características cercanas a tata, llamado protcxtolcwita.
La protodolomite fue inicialaent» ci«-finicia por Graf y Bolclwith (1956) 

cooo "una tape aislada romboidal de carbonato que «• aparta el® la co«posi- 
o que está 

imperfectaftwits crderwta, o asaba»,, pere la cual debería transí armar «se en 
dolomita si el equilibrio fue«« establee id©'1. Posteriormente Baines (1977) 

a aquellos materiales que cumplen
1 • .... . ■ o , i, ordenamiento catifinico,

- , • '■ . a " .i • 1 - ■ ,, ... X
pateta. En cambio, para aquellos eaterialta cercanos a la coiBposicifm ele la

• ‘ „ ■ , , > : > . , > . . . ,0 . - . >■.(," ‘ ,, > ti,,!

>. Sin embargo este desdo.
blaaiento del término protcicíolomita -fue discutido en su momento por Deelman 
( ■ y ■" (1978)

. l • . > o • ■ . protodolomita es un
producto intermedio en la tioloaitizacifin d« carbonato^ (Baines,1974,1977, 
•' ’ 1 , ■ " ■ 1 , • < ■ ■ ■, - . . • h 1 , *>•  . ..ix'.d -n
en dicho senticto, en procedo® de dolooitizacifin a baja te«peratura, coao en 
el lago Ccwrong Boreh.,1%3;! von tier
Borch, 1%5,197óe ven cler Borch y Look, 19791.

a una dolomita no 
estequi©métrica

3[

I.as experiencias arriba citadas coaprueban que bajo condiciones fisi..
co-quimicas semejantes a las» actuales, pero elevando la tew»peratura paula
tinamente. la dolomita s® forma cerca d« los 200 grado® C. De todos modos, 
al y Faleoroico las
condiciones fiBico--qulmicas<i en cuanto a la pC02 y concentracita de Mg en 
el agua marina, eran distintas a las actuales. Babas» variables habrían 

y habrían posibilitado asi la precipitación
1 , -.i • i" cal» seftalar »■ • < la

fue formulada ad hoc para
■ la ■ • * < • • ...... i, > . . ... , c . geolft.

giro, persa que no cuenta ata con evidenciáis ciertas (Blatt, 1982).
la ecuación

Mg(++) + . i ■ ' Ca(++) + ■
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?! C a 1 c i t a rn a g n e s i a n a
b Dolomita 
fJ 1 Ca++ + 1 CO3= 
ÉIÍ I Hg'"'" + 1 g03=!

Fig. VIII.1.-- Estructuras cristalinas de la calcita magnesiana 
(ordenamiento espiral ado) y la dolomita (ordenamiento planar).



la relación iónica [Mg++l/I'Ca++3 para 
a 0.67/1. Asimismo, es necesa

rio una buena penneabi1 i dad en la caliza para que pueda percatar la solu- 
c i 6n

Sin embargo, para vencer el factor cinético que dificulta la cristali-- 
zacién,, debe agregarse al «wncw una cí« las» siguientes posibi 1 iciacle«u

1) Oue la solución ttolo«itizante t una relación iónica
CHg++]/tCa++l mayor a 10/1.

2) se produzca una
i ■ de agua aetfeorica y marina. . . . . n < i .<>.,■>< <> r- no
linealidad de las curvas de solubilidad cuando se mezclan soluciones con-

. . VIII.2). • . >- ■ - - uv, .. . , . comprobado que en el caso
cíe o soluciones que solo
difieren en el contenido de electrolitos disueltos, se logra su precipita

do que al mezclar agua
■ : .. un 5 • • '< - ■ i. « < ’ > >. ■. .
d< ■ < , . ,i. ,. . o . ,, > • í ■ . > ■ ( I . M . i „ 1 '■ . ■,
o incluso precipitaciím de ttolo«»ita primaria (Badiozaaaní s 1973).

Coao a® veri Bis adelante, al tratar el tema de «redelos ele doloaitiza- 
cwceptos físico-químicos o 

en la combinaciftn cíe ellos.
Por ftltiao cab® acotar, que la est®quio«etría de la dolomita depende 

de la relación iónica EMg++3/£Ca++3 en la soluciCm. Cuando ésta es baja, se 
«ientras que cuando es alta se favorece 

la 197B). La eetoclologia
la ctoloaita por difracción de rayos X, 

so encuentra’detallada en el capitule» de aineralocjia.
Un párrafo aparte merece el contenido de Sr y Na en las dolomías. Los 

. ; ,. >- • > ■ - . : .>> > ¡u „ . ,v i .; >. ,.. i > * i i>- iri....
ya que la abundancia de ellos esta di rectamente relacionada con las» corteen- 

mineral 
(Land et al,1975). a medida

dos en la dolomita van 
disminuyendo paulativaaente.

VII 1.2.2.. oe bit M‘i .<>.v , ■ ;

, los cristales de ctoloaita tienden a ser eoedrale», rara- 
■............ • y ■ i .,< - , ¡ homogéneas, nuclea-

En cuanto a «•entos tfoloaiticos se han reconocido 
dolomita puede ser micro-- 

, cuando se corresponde en general, con una génesis 
1 : a . ■ icio directamente

a dolomita.

den a el tiempo
necesario para su desarrollo.

y Sibley (1904) han determinado que a mayores 
temperaturas de diagénesis los cristales se van haciendo aés anedrales.

la alternancia de 
(rojizas) y capas pobres en hierro (amari.

1 • lo ’ . ......... ■ ■ . . ¡ 1 . ■ • : . i ■ - ... i. ’i .
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Fig, VIII.2.- Curva hipotética de solubilidad que muestra como la 
mezcla de? aguas subsaturadas con una fase mineral x(A-B), puede dar como 
resultado aguas sobresaturadas (C); y como la mezcla de aguas .sobresatura
das (D-E), conduce a una subsaturaciOn (Runnels, 1969).

q r a d o d e

Fig. VIII.3.- Diagrama que muestra como la dolomitizaci&n es causada 
por mezcla cíe agua mete&rica con marina en la zona comprendida entre 5 y 
307. de agua marina, la cual es subsaturada con respecto a la calcita y 
sobresaturada en relación a la dolomita (Badiozamani,1973)
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con cambios alternativos en la solución dolooitizante, Otra forma de zona- 
ciíjn es la banda clara ele dolomita que rodea a un nücleo de

C ‘ • ' • ' . .1 ... la

rodeando a los
> ........... . i • <>■' • - ¡ que el ■ <•>'>>> >•

un 13*  de aumento de la porosidad de la
> : : ‘ . > a ( ; , , . . * ar de dos

men molar de un mol 
de dolomita.

Otro aspecto a tener en cuanta al analizar dolomías al microscopio,, es 
el un punto de vista

• ■ ■ >,,'•> y . Si el relleno es dolomitico,
primero «se corresponde 
mientras que el espa.

rltico est> presente en una diagftnesis tardía (Cf« Tucker,19B3),
AI aicroscopio electrónico se» han deacripto algunas carácter!óticas ®n 

Co«o por ejemplo, la 
II - - ' . . > , > t>. . , , • >■> . u. > • ■ ■ .t . ,

a > . - ■ • y que indican un
(Mattes y 

■ • '■. ■ ■ < • ■ ’ < ■ bien
se infiere un . > ■ ,« i. ,

cíe tipo mezcla de agua aetetrica con marina.

.........  ' nu-cur U, riHhuiruú-:

Una primera aproximación cíe la gftnesis de las doloaias lo brinda el 
cal izas 

y/o evaporitas. En consecuencia., bu origen e»tl siempre ligacio a ambientes 
1 ya escala

- , las cu,-.,, . ,i.■(,;, . >.» las calizas
(Harris,1973).

la dolomita en el ciclo sedimentari o reco
tína por precipitación primaria y 

otra par reemplazo secundario.

vni.2.3.1,- iMBUfl FRlfliBifi

La formación de dolomita por precipitación primaria está restringida a 
ambientes sedi «entari cm» con condiciones fisicoquímicas» muy particulares y 
de poca distribución areal, como lo son los lagos hipersalinos. En estos la 

a 10/1.
En la actualidad, solo se han reconocido tres lugares en cioncie se estol 

dolomita primaria y/o protoctolomita. El más clásico y mejor 
conocido es del Norte (Clayton et
al.1968), pwo la
r , ,, • • y en el Lago Coorong, Australia (von
dar >■ y Lo , ' . En el registro geológico se ha citacto dolomita
primaria en el F de Australia (Muir et
al,I9B0).
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Las dolomitas f de grano muy fino y están asociadas a
tapetes al gales, chert, costras endurecidas y grietas de desecación» Cd«o 
la relación EHg++]/£Ca++3 es alta, es de esperar una dolomita estequiomé- 
trica. En cuanto al contenido de Sr y Na. la dolomita cié ambientes hipersa- 
1 y 900 pp® (Beherens y Land,1972) y de

(Land y Hopes,1973).
caapo de las rocas sedimentarias-, la 

dolomita primaria también se forma en venas hidrotermales»

- Ud. HH-;í,

de dolomitización secundaria son mucho más variados,
> ' •> -■ •> •' y • >- h entre si, y son el asi-

■f i cactos en cuatro gr artoes grupo*  •
El ambientes hipersal i nos

supratidale» y la evaporación y re-flujo de salmueras residuales, lo cual 
■forma dolomita y/o protodolomita pen«conte«parlri®a a la deposi tácito». Entre 
éstos se y sus variaciones de
reflujo y boebeo (Aclaas Rhodes, I9¿»0| Itou y Siegenthaler, ItotoQj Butler, 1%9;

’ - < - . y oí a f i * ' • u >.SI ¿ í u¡ ,
- . y el modelo de > • • • - > - • < , .

la es esencial«ente, un ambiente supratidal de regiones áridas, 
donde las aguas marinas cié inundación que llegan esporádicamente a él, son 

de las calizas de la 
superficie con formación cíe protodoloaita.

también se producen en los sabkhas, 
pero en la El priaero s»« debe a la
inf 1 i tracción del agua de inundación y *u  posterior percolación en dirección 
al mar. El segundo se produce con de salmueras

En consecuencia la dolomitiza- 
j ctopo-sicional de

Choquette y Fray, 1970) y las cié reflujo y bombeo son inmediatamente poste
se o estadio de

<>•<<>. > ' ■ • > »■'< . < . V............. .1),
destacar que los modelos cié sabkha están asociados con evapori

tes, dado c peneconteaporáneo de
dolomita por CaC03, < o anhidrita, que
se concentra tersando rar taabién cristales o
pseudoíiorfos cíe balita.

• dolomías - ■• > - • »•> -i -• > a r ->-■ ■ < son diferenciables
entre si, segfln si se -foraaron en la super-ficie supratidal donde la rela- 

■i ■ -l/ECa++] es alta, - - • • > ■ un. .»«,,■ . ra <.,• clónete la relación
CMg-M-i/CCa-H-ij es más baja. La primera es de grano muy fino y este- 

mientras que la subsuperficial se presenta en cristales más 
desarrol1 actos no estequioaitricos. Aitoass poseen valoree altos en el conte
nido de Sr y Na.

Un «sequncio grupo de 
(Modelo Dorag y otras).

En contraste con ©1 grupo anterior, ®1 reemplazo se produce can auy 
baja relaciftn CMg++]/tC«++] (ii2 a 114),, y se basa en el principio de la no 
lineal idad cíe las curvas de solubilidad, cuando se mezclan soluciones 
contrastante® (Fig. VIII»2).

Se han citado de este tipo de cloloaitizaciím (Run
nels, 1969; Hanshaw et 31,1971; Baciiozawani „ 1973; Land,1973a y b? Fol k y 
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entre otros). En
■ ■' .>’i. (■■>■:< . i. ■ ■ ■, u . de

cuando un paquete d» calizas •forma 
parte de un acuifero. En esta zona la dolomita reemplaza a la calcita a 

radica en que producen una
■................... a

dolcwiiticc® existent!»» ®n ®J. registro feolftgico. Evidentemente auy
hi persa1 i.

nos supratidalws.
La cioloaitizaciftn per mezcla tie aguas» ©rteírieai con marina® ocurre en 

(C-f. Cuadro..

Estas dolomías pe caracterizar» por tener cristales ©spariticos de la
’ - > ■ ■ ... , • . i i. ■ , , <. lentamente

se a subedrales)5
, , , y ' >> , < ,> . . < . e . - o - i , J n.rui <

y ’> > . uctura interna. Dado que
se e>» buena!

d® que
1 • • • ■< ........................ > , la 1

Son típic*íi»í»ntB  no ferrc»*©.,  cíacto que w han formado »n un sabiente de 
oxidación. L,o« valeres» cío Sr y Na son bajos, sustancial mente •enores a las 

Para el Sr #e han medido
■ a . y ■ , Con respecto al Na se han

regírtraclo en el Plei«tocen©, Fm»ciBn Hope Bate cte Jamaica (Land, 1973) y 
, valores cíe

Un tercer configuran aquellos
con un aporte de Mg 

concomtanta. Este puede provenir cl« aguas »*rinas  atrapadas »r¡ lo§ poros 
de la roca» (Brrnm, 1959j Matt»» y Mountj©y,1900| Maeh»l, 1964,19B5| Scho- 
f . o . • ■ • . •... ■ < f.i, en
i • • •• .. ;>>» . ai» ■ t ... ¡! ■> ' • , de la disolu
ción por precito (klan 1 ©ss, 1979 j Mattes y Mountjoy,I960) o de la alteracitm 
cte , o ■ • - ■ : • . i ■ ■ , ;. • •• • i , ■ adi-

.. , ) )' . . I . Ot al ¡I1975J

Tocios estos proceso# »e desarrollan durante la cliagénesis «esogénlca o 
de . Cuadro VIII. 1).

La cioloeita (puede estar
*->¡ >‘i : , o cristali

nas y En caso cíe
con ausen

cia de
a ■ ' >. > ) , 1? . , y una

si 1 ici f icacifim subordinacía. Lo© cemente» doloalticos qu® rellenan cavidades 
y fisuras son ele tipo espariticci. En cuanto al Sr, sus valores son general - 
«ente «enere# a 100 pp« y le» tie Na aerwre® a 300 pp« (basado w» los datos 
>" . i y 0 , s . . •» , Sin
'1 ' ‘ 1 ................ . ,, ... .© ■ ¡y.-, ,k di <

fliitizaciftn coito para dar valores generales.
La estequiíOBietria cío la doloaita es una de las características de los 

««cielos» de enterramiento proturicio, ya que el crecimiento «arcadaiente lento 
■■■■ • ) • conduce a una ■ ; práctica

mente perfecta (Fuchtbauer, 1972j Luascien y Chi»ahusky. 1900).
For 01 ti«o, un ,■ > , < 1 • . . ’ .». ' ........... . por

la intervenci&n de algas
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gTTE ¥ FWW
1970

u '• ' H.HiHMuy
1980

EogOnico

Fredeposicional
y depositions!

Enterramiento

temprano

Enterramiento 

intermedio
Metjoofenico

Enterramiento

tardio

Teloqtnico Post. enterra®! ¡arito

Enterragientg tgtfirang o iQfltnico: intervalo de tiempo 
entre el ti nal de la depositacibri y el enterraaiento por el 

prof uncí i daci 
tal que los procesos superficiales y subsuperfi. cíales ya no 
i nci den.

IXtiBrr amento lOiSEBSálEP a partir de], anterior hasta 
el momento en que se producen fen&aenos de estiloliticaci&n.

EM&’Xdfl®0to tslElliS*  periodo de tiempo coetáneo con la 
esti 1 oí i ti zaci ftrj,,

icos incluye a los dos estadios anteriores.

F’Qftpenterraflento o telggtnicg^ periodo poBtectñnico
■ > la < ■ : ■ • ' y > ,1 - ‘¡ •
subabrea.

Cuadro VHI.I.-- y
. ' • < - i, , de los distintos ■ . • <■ ■

diagftnesis en la dolo®itizaci&n.



■ ■ - y ■ Davies et t „ , ■ 1. , <«>.
. . • ! • í • ■»•-..<> • en un primer momento,,

con materia orgánica 
(lamina algal) y ti® calcita «agnesiana sin «atería orgánica (litaina detrí
tica). ■ ■ . • - ■ ■ dolomita gracias al
Mg i. producto
‘ * -• ................................... .... - • .• ... ¡ ■.«»<■. , de
dolomita. Esta dolomita as cid grano tino, no estequicmétrica y su contenida 
o ' » . > 0 a , ■ ' ■ ,>■ ■ ;• : ;

En cuanto a la etapa di«genética en la cual se produce esta ctolomiti.
'> un > ■ '< • . • • ■■ ,, >„<(!'.. • ' o un

i • ,.< ' , lo cual

to inicial. Para Fairchild (1980) es solamente penecontemporlnea»
tipos de 

. ,, ,, ’ f. , , t, ■ el
de ■■ : -<>'1 .o. (Morrow,1978j Hatheos y
Poiri, 1988),, o el reflujo con el ele mezcla (Sears y Lucia, 1980),,

: ; ■ .. = , . • ■ o:. ,» • • • i . i
jo En »1 cuadro
VIII. 1 se detalla dicha nomenclatura basada en Ia« propuestas de Choquette 
y Pray (1970) y Mattes y Mountjoy (19®0).

VI • -MI i . n U m -Mr, v) .5 huí i y m no,

De la revisión bibliogrirfica de lo» antecedentes de la# Sierras Bayas 
de Olavarrla, se pudo co»»protoar que «Misten posiciones di ametrallante 
opuestas sobre el orinen de sus dolomías. Algunos autores, cobo Palacios 
ÍJ946), Sonxllez Boncrino (195*),,  Teruqcji y Kilmorray (1975,1900) se mani
festaron a favor de una génesis» secunclaria, mientras que otros les asigna
ron un origen sinsedieentario (Marchese y M Paola,1975).

Las cíoloelas de la Asociación de facies ctolomlticaB y peliticae, están 
..................  y , ■ , . g 

de espesor. Este paquete rocoso estl conformado en su parte» inferior y
■ ■ : ■ • . mientras que la - •

media es un potente banco cíe dolomías laminadas (14 m). Acompaffan a las 
dolomías, delgados nivel® de Inditas verdes interbioestromales.

Fetrogrificaaente, la# dolomías muestran una textura en mosaico, ho- 
s ■ - • de ■ .»> ■ • • ( . . u,. una alter-

Individualmente la 
, predominando 

levemente la de este 61ti»o tipo.
Al microscopio electr&nico se han observado deformaciones en la» caras 

de los romboedros consistentes en pequeños hoyos salpicados e»n estas super
ficies (textura "•ucrocic") y aristas corroid» (Foto VIII. 1)«

Consecuentemente la petrografía y la aicrosccjpia «lectrftnica permiten 
asimilar esta dolomita a la del “tipo 2‘* en la clasificaci&n ele Mattes y 
Mount joy (1980).

La presencia de cuarzo y calcedonia en las dolomías vistas al micros
copio. se aanifiests de do» maneraai araños» silicoclistict» y silicifica- 

Los ,■ > . . ' ■■ ‘ • > .. ' < •, ' >
columnar»,, mientras qua las si 1 icivicaciaies tienen una ciistrlbucifjn els 
aleatoria. La mayoría lie ellas presentan formas» romboédricas (reemplazo de 
carbonates») y coaposiciPn esencialmente cuarzosa.
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Otra particul ari dad de estas dolo® i as es la presencia de esti lol i tas., 
algunas de las cuales no solo muestra el plano irregular de disoluci&n (no 
suturadas) sino que taabito exhiben cristales ctolcwítieos perpendiculares a 
la estilolita (Mituradíw)»

En lo que . .. ■ ■ <■ • .> ............ se ha encontrado 
que éstas son «ayer i tari«dente no estequioabtricas, aunque algunas «uestra» 
se El valor j ■ <>■ “ ■ > . 
estas dolcositas oscila en 52.BG, con un rango que va d® 150,33 hasta 55,00 
»olX.

el análisis 
químico por absorcidn atft«ica de 9 muestras, arrojaron como resultado un 
promedio de 13ÍK) ppa (Tabla IV» 1),

. 1.^ .1,0 ' 'i oci i- .P- i."

Sobre la base cíe las características enunciadas, son tres las etapas 
involucrada**  en esta doltsaititaeiiru 1) Foraacibn de calcita aagnesiana en 

a orgimca, y 3) Dolcu 
nitizacibn ««iva porterior.

VHI-3,1.1....... Wi ■ om n . s* <■ .rbrn.b G ' ■ 3 » hWuhllH

La presencia de estroaatolitos coao constituyente timdaaental de estas 
dolcsasias, indica por si bíjmbo que inicial««ritB hubo una depOBitaciém de 

con llMiria» 
de calcita «agrwsiana pin Batería arginica. Esta íiltiea taabién ocupa los 
espacios intercolu®nare»,

construyen 
estrosatol i too realizan Totosiritesis con el consecuente aporte al «edio 

Todo esto crea 
las condicione» necewarias para que le ferae calcita aagrwsiana sobre la 
colonia algal (lAaina orgánica). Esta posee una «sustancia buc i laminosa, la 

La calcita sigue 
la lámina 

orgánica, una l&Bina detrítica coapuerta exclusicadente» por calcita aagne-

D

vi 11,3. í«2»  BOtMIIIlfifiiM JIS LA Mttt!» flilMICe

El proceso de reeaplazo peneconteapcrlneo irle*  est® tipo cie dolooitiza- 
ci y en el
pacier de concentraciím de Mg que timen las alga#.

La lipiria orgánica es rica en Mcj. ya que la algas concentrar» grande» 
cantidades da iones Hg en sustancia» orgtnicas complejas (Berner,19ái|

• que va evolucionando la bioconstruccibn,.
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ESQUEMA EVOLUTIVO I)F LA kÍÓMÍTIZACÍOÑ
FORMACION DE CALCITA-Mg EN

LAS BIOCOtKTRtJCCIONES
iMffiinZÁCIW DE

LA LAMINA ORGANICA
DOLOMITIZACION MASIVA

POSTERIOR

¡ nluel- C,®1 mar

¡ Ll _ sustrato

í v ?*  calcita-Mg
.W . • 7,f~ calcita-Mg cotj

; ®sü¿ ‘‘ ‘ ~í<—*

pelitas interbio-
( estromales

■ ' fS-’*'  i-nlclta-Mg

. y dolomita

—'*"*  calc^ta-Mg

7 •'-HC-Ü* —-*•  dolomita 

. ■_ wy-wü—ir dolomita

1 Relación Mg++/Ca++ » baja baja moderada
1 sin dolomita dolomita no estequiomótrlca de estéquiomótrlca a no esteq.

peütas con esmectitas peütas con esmectitas pelitas solo míticas
............. .... ................... estilolitas

................ .......... silicificaciones de romboedros
compactación

fuente da Mgt+ » M.O. algal transformación esmectlta-illita

j.iEDII’ENT ACION CAROONATICA DIAGENESIS PENECONTMWAFÍÁ A
ENTERRAMIENTO INICIAL

ENTERRAMIENTO TAROIO

Fig. VIII.7.~ Distintas etapas en la dolomitización de la Asociación 
de Facies Dolomlticas y Pel I ticas.

307



el la materia orgánica so descompone y el
Mg captado y entra en el retículo cristalino de la
calcita Bagnesiana para reemplazar al Ca, Este reemplazo forma dolomita en 
la a en la lámina ele-

una lámina dolomitica y otra cal- 
dentro del ®stro»atolitcj, . •' rt « de éste (Fig.

VIII.3 III.
de grano 

■fino, no estequiométrica y con valores ele Na acordes a ambientes marinos»

vi n3. i,, 3.. fiBOIlllifiClfil HBilVfi CiilfBIflfi

Existen a pensar que la dolomitizacién
no sino que continué en el

es que no existe en estas rocas dolomíticas, 
un y dolomita, y una masa
irrterestrcwatolitica el® coeposicidn calcitica. Por el contrario, tocio el

I). Aunque esta
■ ’ • ’ c (I960), al estudiar una

secuencia estreeatolitica pree«imbrica el» Escocia sostuvo que el Mg conteni
do que alcance para dolomi-

I i < , = •>, < ;< ■ . > ,u .1 . o Uií hi,r <

no solo la calcita magnesiana sin materia orgi- 
m de espesor de 

clolcwias 1 «Binadas».
Otro dolomitizacién en una etapa

más tardía, s» refiere a las» carácterIeticas de la cioloiaíta.
El grado de desarrollo de los cristales de dolomita en las dolomías de 

a subedrales-
> <• c> > >< i que hace suponer un proceso

> • ................. .. ■ «•■ ■ o inicial, .. < > • o tardío. La ausencia de
reflujo o 

bombeo. De «ocio tal que polo pueden injerir»» los modelo» de amela de» agua 
con aporte cié Mg.

una textura “sucrocic" 
y aristas corroídas,, 1 a
tardío (Cf, dolomita “tipo 2“ de Mattes y Mountjoy,19B0).

Dentro cié esta etapa »e«ogenéniea« la presencia ti® estilolitas (sutu- 
ución, ubica esta clolo«i- 

> ¡. ■ ■ un l
Otro rasgo que conduce a pensar en una etapa di agenética de enterra

miento tardío, radica w la silicificación cíe romboedros earbonttico». Sin
■ ’ : • i ■ ' , , ■ , • ,< i . , ' . , 1 ,i. < ip<. de

■fuera del enterramiento tardío. Esta se basa en una diagénesis 
■u > . 1 . . , , > , ■ <■+) que produce el t •

si . La falta cíe evidencias cíe vulcanismo
coetáneo al «anto doloaitico descarta e<»ta posibilidad.

se refiere? «la si licit i ca-
• , > ».» • <• .i» .■»■: ■ i o u ¡- - ■ -um ,

sirt de cita en illita, • « ■' , • o » id 1 >< Mg(++),
Fe(++) y Si (++++) (Ver punto 3.1.4 ele esta ais«o capitulo).

La presencia de cemento dolomltico cié tipo esparitico coso relleno de 
cavidades, «arca tardío
(Cf. T ‘ , tas ■ t. • •• i i por la textura 
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fenestral de algunos estroaatolitos.
Un una diagénesis

tardía., es» la -falta cíe estequioeetrla de la doloaita. Segftn algunos autores 
(por Lumsden y Chiwahusky, I960), la cioloeita de
■■ ■ ■ i ■ *•  . ....... . Mattes y Mount joy
(19B0), han deeoetracio que no neceeari emente debe ser e«5tequio®étrica. Esto 
as lÍMjico si se piensa, entre otras razones, en la regla de Morrow (1978) 

la ctoloeita resultan
te, tenderá a ser no ested-uicoi-trica. Vale decir que, si la fuente de Mg 
durante la ctol suficientemente
alta de este eleaerito, la ctolemita final tenciri un exceso de Ca.

VII1.3.1.4.-

Finalmente cebe determinar cual fue la fuente de Hg para esta dolomi
tí. . ■ ; a. = , i ■ - | > ¡ i i• ■ <’.!-<

connata» atrapadas an 
poros (Brown, 19SV; Hattes» y Mount joy, IfflCq Machel, 1984,19B5U transforaa-

., ■ ,.. . : - >• ■ -. j- , . o.
«atería orgánica (Davie# ert al,19B()g Irwin,1980)j y alteración el® rocas 
volclnicas (Scho-field y Adaee.1986),

es 1 a menos 
probable ya que el 1*10  acumulado por la» alga» fue utilizado para la doloai- 
ti - . ...... 7. 1 - . . ..i I ' li- .

. • : : ■ a l. - - f ... ......i ■;.< que hayan participa-
cío,pero existen »§yor&B evidencias para inferir un aporto cíe Mg de la 
trarwrforeaciftr» ele e»«ectitas en iluta». Go»© •• apunté en el capitulo de 

■facies es 
cix sin Fe y Mq. De
«octo tal que bien pociria ser el producto de la conversó ñ-n de esmetita a

Cobo lo s*Wal.arc»n  McHargue y Fríe» (1982), «obre la bate ele una revi
sión cíe distintos conceptos atinentws a ®«te «ocíelo efe doloaitizaeibri,, el 
Mq(++) presento ern las intercapa» ele clorita»., vereiculitu» y especialmente

- • es >- ■ ■■ < > f . . .< > - u .. ... (í,... ,x de
1 • ■- ’ • 1 H -- ■> .c H. < ■ ,.o . de

y , < <,■>.. - . ....... del Mqí++), se libera
(U y Na( + U

■ ■ ■+■++) 1 ... ■ ■■■ ... . cuarzo detrítico,,
En su defecto, pro

duce ftanita que puede reemplazar carbonato».
Finalmente» cabe consignar, que la temperatura cli«genética necesaria 

para C (Lahann.1980) y 125
grados C (Boles y Franks,1979).

En síntesis y sobre ia base de lo expuesto, la Asociaci&n de Dolomías 
y una nueva dolomi-

- 1 ■ 1 • i . con el aporte» de Mg(++) f , r.<
de I ¡ucto una dolomita
"tipo 2", y
relleno de cavidad»# con cíwmto cteloaitico ebparitico.

Dos elementos que han «icio dejados cíe lacio, exprofeso, en esta cliscu.
por calcita y baritina, 

clebicio a que estos dinerales pueden conBiderarBe asociados o posteriores a 
1 a
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IX. i. IN

El análisis paleoamtoiervtal de estas sediment!tas *se  realizó sobre la 
laboratorio y 

> la cual ■ ¡ <.;<, a
campo, texturales, /ni nerol&gicas, geoquímicas» de pal socorrí entes, «ortolo
gía de estromatolitos y contenido en trazas fésiles. Vale decir que para el 

rt&mero de elemen- 
1 de juicio ; .< • >> • •.>•<> hasta la

de difracción de 
rayos X y química.

e interpreta.
ciones que va de lo particular a lo

> . ; • • ■ • . ■ ‘ - ■ ! ....... . - y terminar en
■ ■ ■ i ■ y > • . ■ ■ < , ■ > ■ iM i do

un • ■ '■ • ~ ni, • J .
ñn Cerro Negro.

- • , • !lt •• ( . .• v..,-’ no

El espesor i, interpuesto
evidencia que 

. ■ a - ■ - , cíe los primeros sediaentos marinos, existid
un periodo de exposicitm subaferea del basamento con su consecuente «eteori- 
zaciftn.

condi ci ones 
dado por las aguas ««tétricas.

•f i si co
lla ja

priva la 
y Ph neutro,

por lo cual no se» encuentra 
1 suprayacente, en zonas de
alteración hidrotermal. Asimismo, los nafitcis ferrogaagnesianos (hiperste- 

ciiftpsicio» hornblenda) y las cloritas son meteorizadas, convirtí Anclóse 
<■ ’ ••■¡•■o - • , ¡ -i i n

pálidos. Sin oibar- 
ciesferri zadas.
por material arci- 
muestr® el material 

(grani- 
cabe inferir un

en

no, 
en

y verdes 
go, llama la atención que las biotilas rw® encuentren

Los feldespatos se encuentran levemente alterados 
lioso de tipo illitico. Igual composición mineralógica
fino "ácida"
toides) y la composición illitica de los argilomineralea, 
clima de tipo árido durante la exposiciftr» subaérea.

. 1 • una • • i , . ■ • c < ■ • i >■ algu. -
1 >; ■ c- . i ;■ • ■ • ........ en planos

planos
■ 1 y ■ • ’ * - • . .*  - Cabe sefla-

lar, que una orientacibn horizontal,
esta estarla ciado más por circulación de aguas subsuperfi cíales, 
transporte y cfepositacibn.

En consecuencia este nivel es un basaíiwnto saproli tizado, 
li -un granito reconstituido.,
es 1.

que por

que 
o lo

por
que
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IX EBIBH3 ciclo saiHSMífiio

IX. w> » X u ■ *u  .ACuM.

Con la dopositacibn de ■ . . cíe Facies
........ se ■> > > • > y... i . .. , ■ lo cual implica 

del basamento.
Si se analiza este ©vento,, hay una serie de circumstancias que condu

cen a pensar que este ingreso del »ar debe haber si cío de baja energía. Cobo 
ya lo (1954) y que también se comprobó en los
per-files lewantactosi en este trabajo, ll®»a la atención que el ciclo sedi- 

Vale decir que 
la agente ele transporte e« relativamente baja, si ímb consi-

Por otra parte, la 
saproütizado, el 

cual haber subsistido si la ener.
gi

corres- 

de
ortocongl omeraclo-s cuarzo.

' ■ 1 de ■ . . > -i - , ■ •> , „ Esto «widen-
■ • un • ■ • y por otro una velocidad

de ya que lo» feldespatos s»e aantienen
poco alterados.

El hacia el sudoeste,, al
la ubicación 

de la costa en esa direccifm. Los cambios» en el tipo de estructura seciinten- 
Como se observa 

en , priva la estratifieacibn gradada y
un a«biente en donde 

■■rierrtes sobre el lecho. A primera 
vista taíitiiiin podría inferirse lo contrario, co»o producidos, por ccjrrientes 

pero de ser asi 
hubiese strtisiisrti do el nivel saprolizado ante una corriente» tan enérgica.

En caflttio., ©n el Míicleo Austral precloaina la laminación ondulitica y 
la lo cual evidencia la actuación de corrien
tes de mayor régimen de flujo, en un ambiente de aguas «lis sooeras que el

■ > . .1 • índice de óndula está en el campo de la transición
. ■ ■ ■• y ■ con cual de estas dos se

y Wunder1 ich,1968, -f i cíe» Re i neck y Shing,1975).
La secuencia «adora cosposicional mente y textural«ente hacia arriba, 

ya que se van apilando vaques arebsicas, arenitas Bubarc&sicas y -finalmente 
cual refleja un agente cada vez b¿Í» selectivo, ele 

y • ... . ■ ■ i ■ ’ ’ ' • u . con -velocidades de
ya que los -feldespatos tienden a desaparecer 

paulatinamente,
en *.  ;» ■ l< < . • ■ . •- .trional,

’ ■ una . * i . > • • . planar,
de idos siguiendo las capas frontales, lo

crestas rectas con un ángulo de 
) bajo. (Tipo “tabular subcritica" cíe Fig. IX. 1). En 

cambio, las Cmdulas de las vaques en al Cantera Amarilla, del Nftcleo Aus
tral, son escalonadas -fuera do fase de ángulo mayor.

mod erad ámente seleccionaclaB, ya que en

21.2



Fig. IX.i.- Diagrama que relaciona la rugosidad del lecho con 
ángulo de subida ("climbing"), obteniéndose asi, cuatro diseños distint 
de estratificación entrecruzada (basado en Alien,1982, modificado).

el
□ 5
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arena fina "nadan” granos de arena muy gruesa a sábulo, 
ratos se visualizan guijas cuarzosas de hasta 

5 > a primera
vi esta región, diferenciar estas arenitas cuarzosas ele las
cíe la Asociación de Facies Cuarciticas que están muy bien seleccionadas y 
se encuentran mis arriba en la columna.

La presencia de niveles guijosos asociados con óndulas en los techos 
de • ocia del agente con

as, las cuales pueden ser de oleaje o cié marea (I0«9§hay 
un o de otra (Cf. Reineck y Wunder-
lich.lEEB, fide Reineck y Shing, 1975) .Probablemente, estos niveles sean el. 
reflejo de una reactivación brusca en la energía del oleaje, per corrientes 
de

La tendencia se
ve tie di ametitas

caracterizada por conglowerados, vagues y fangolitas 
guijosas» laminadas. Las guijas de las fangolitas y los conglomerados son de

< • < . . . i r • cadilitos que cuando
y cuando lo hace 

forman estos conglomerados tan particulares (matriz bien
y orientadas incipienteaente).

reducido y no deja observar mayores 
a un fenómeno glaci ma

rino, por ayuden a
o ■ - - • - • . < >.• : . .i que estas diamictitas po

siblemente se correlacimen con alguno de los eventos glaci-aarinos que se 
y que curiosamente se encuen

tran por debajo de ciolowias estroaatnl í ti cas que indican
clisa cálicto. Este feriCMwno #»uy coaftn en el FrecáBbrico, ha sido reconocido 
también en tiempos mis modernos continente antartico (Walter v
Bauld,I9B3).

En el. se encuentra
delgados tie areniscas. 

De acruercio a sus características».! estas pelitas se corresponderían con un
La f i sil i dad y la no presencia de dndulas, 

régimen de flujo 
(laguna costera). Los niveles psasiticos intercalados irregularsente, ha- 

relativa
mente más enérgicas

yn.-xuú o . a.,u un. » ;l. ■/ lV Pdu:,

En determinado momento se producen dos cambios ambientales que proveí- 
a una esencialmente*  carbonee- 

tica. En priíser lugar, se deben haber creado las condiciones fisicoquímicas 
proliferación de algas 

cianoficias y/o "barrera"
que i«pida la 1 *igeno  a la casta. En cuanto a esta

i encontrado evidencias sobre su ubicación y origen, sólo se 
que se encontrarla hacia el sur.

Lo que si es claro, es» que en este iwoaenta reinaron condiciones el i.
ffiáticas tropicales a > con aguas» cálidas, de buena circula.
ción, cristal inas., sin material suspensivo, saturadas en carbonatos. con pH 
mayor a 8 y de poca profundidad con buena penetración de la luz.
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Si litoral si 1i coelástico gracias a las
lucen un mejoramiento en los 

que controlan la precipitación tie carbonates. 
Esto es así, dacio que las algas al realizar fotosíntesis entregan 02 al 

y ■ ■ > - - 1 ’ ■ : 1 y aumentar el pH. Todo
esto crea las condicione» para que «se ■foríiie calcita nagnesiana sobre la

> » > . i . . • ■ í t .. i • ■ que 1 as
La calci

ta • y ■ generando por arriba de la crgi-
ni usivamente
por calcita aagnesiana. En los espacios intercol tañares también se deposita 
calcita de este ftltiao tipo.

un tanto primitivas, mal 
a formar columnas, dentro de bioestro- 

aas dcwatfo», lo cual nos «arca una posicicim litoral donde la influencia del 
Hacia arriba, esta tendencia se reafirma con estro- 

Esta Boaeriza- 
ci&n general d® tías® a techo de la secxiCm inferior, estl acompaftada adetós 
de , lo cual «arca que

produce 
en D si bien puede

vertical (shallowing 
up. were), no debe descartar»® una génesis por regresi&n.

de 1 os 
un tanto 

un «ocíelo de chert if icaciftn 
en zona cíe mezcla por progracJaciñn de una linea de costa carbonática (CJf. 
Knauth.1979, fide Leecier, 19132).

> L : • , . ..... j. . - . indicadas por los abulta-
hacia M 255.

De este nodo,, la linea de costa habría estado alineada en clirecxiñr» N- 
S Esto último es bastante
coi nci cíente con el acuda»!ente ti® la Asociación cíe facies Cuarzo. Arcftsica,
el cual tiene un coaporrente hacia el sur.

laminadas, 
son . ,, - Los pocos y delgados nivele»

son de grupo» «orfol&gica.
y marcan una paleocorri en

te N orientaciíri de las
i rrf er i or»

I.a secciBn superior es la que brinda la mayor cantidad y ciiversidacl cíe
estrooatoli tos con una sucesión de bioestroaas sublitorales en la base y 

por formas intertidales.
litoral aarino en donde se 

las biohermas 
que la mayor energía 

- a . - Itaaientos».
la ’ , i ;, >,, , .de

soínerizacifin cíe estroaatol i tos de «ayor profundidad relativa en la base y 
de cónica»

Aunque también se han encon- 
que van de int&rti- 

clales a subtidales.
■o de lutitas rojas 

con laminación onduliticra, grieta» y petjueftos lentes de
y .> ■■ : • ■ .>■ !.• . BUpratidales

si «i neral co
gí en estado trivalente, 
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llegando a formar incluso concreciones férricas esencialmente de gohetita y 
hemati ta.

Los niveles arcilitico» ricos en Fe, unan secuencias» carboni-
Preclabrico. Varios autores

(Woo 1 h oug h, 19415 un
encielo de barrera para explicar la farsiacibn de sedimentos ricos en Fe de 
este tipo». Este se baga en la generacidn ele una barrera carbonStica(estro-

. •*  j . r 1 . L - • |, . entre el
Segdn

- . .. (1976) - , ....<>.<»■<•>». .<■,< aguas que
barrera y aguas continentales de descarga -fluvial, y la 

evaporaciiin del agua acumulada provocar» una mayor salinidad. Esto crea las 
concíiciories necesarias para que floculen las arcillas en suspensiftn y los 
coloides» cié Fe y

y sedimentitas ricas en Fe cíe 
la sedal 6 una sucesión
vertical do qu® culmina con la

• • del 1*  bandeado y chert (ftanita)
bandeado.

En el caso de Sierras Bayas, las bioconstrucciones generaron la barre
ra que pe-rmt i íj la Fe por
detrte de ella. En esta facies de lutitas rajas faltan los depósitos de 
ftanita, pero listos se encuentran toreancto las brechas ele ftanita que se 
encuentran ín»etfiat*«wrtB  por arriba, discordancia por medio.

culmina el 
primer ciclo sedimentario.

* > ■ > ■' • la evolución de este ciclo > está
■ - • 2. , . - ■ < • (A), se produce la »eteo-

i-i . , 1 :>I >. a ei nivel de alteración del
basafiiento conformado per un gruss. Luego se produce el ingreso del mar (B) 
y cuarxo-arc&Bicas que maduran en sentido
vertical, blemente glacimarinos. En

. . ; ' , y . . ; . . , .<»«,.>. ■ i • < • r i. Jn r
> i ■ •; r . . colonización de este

1 • . . , , a > ., . , . í ,.i •> oi.r- >
> • • ■ , - ■ . • . • . • u . > ,■. ..." , , distin-

distintos 
ambientes ... >, evidencian de

>' < una . » < •• ■■ »•. d depósitos subtidal®# a suprati-
entrada 

súbita del mar, un poder erosivo importante sino que
Be» todos Bociosj 

se cambios en las c'ondiciernes
f i

1 ■.  • ur- ■ ■ 2 . ¡i,, t • LA .

En cuanto a Area, para este 
ciclo sedimentario precMbrico, un element© importante a tenar en cuenta, 
es Son tres las 
evidencias que ayudan a sostener esta interpretación? las pal socorrí entes 
en dolomías, el acusamiento de la Asociación de Facies Cuarzo-arcósicas y 
el cambio lateral en bub características sediiwentol&gicas.

dolomías sean el más impor-
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/V4- •)■y + +

._._. Exposición

-|- aérea

del

basamento

Asociación

de Facies

Cuarzo-arcósicas

D e p o s i t a c 1 ó n c a r b o n á 11 c a 

colonización algal

Fig. IX.2.- Evolución del Primer Ciclo Sedimentario, desde la meteo-- 
rizar.ión del basamento (A), ingreso del mar con implantación de una deposi- 
taciftn slicclástica l itoral (B). hasta la colonización algal y formación de 
una plataforma de bioconstrucciones estromatoli ti cas (C) y el modelo pro.  
puesto (D),



tante de los elesetos de juicio. Estas están representadas por dos vectores 
que si se los raime cía una resultante orientada hacia el 

oeste. recordar que estos cías vectores se corresponden con la parte
inferior y superior de las dolomías y con un ambiente subtidal entre ambos, 
por lo cual podía toaarse» como dos costas de una bahía o como un cambio en 
la dirección de ingreso de marea y oleajes en el tiempo» Ambas posibili-
! ■’ una ubicación i • . >' ....... -t ,u <. . 5. , ■

La Asociación de Facies Cuarzo-arcdsicas posee un fuerte acusamiento 
que la escasez cié afloramiento no permite determinar si 

"real". En el caso de ser "real", 
dicha orientación seria perpendicular al área positiva, en cambio, de ser 

esta orientación seria una componente de un vector resultante, 
el o hacia el oeste. De igual manera las

sedimentarias indican facies de «enor profundi ciad hacia el 
sudoeste.

de apoyo en la posición del 
cristalino. En priaer lugar, la ausencia de estas sedimentitas 

hacia el sudeste (irea de Balcarce-Mar del Plata) evidencia que dicha 
un elemento positivo (Dalla Salda 

« 1978)« • ■■ >• r ...... < ........ ......... ,,,Yrigoyen
, hacia el sur y oeste -en el área irrtergerraria entre las Sierras 

Australes y Septentrionales- el basaaiento cristalino es el elemento positi
vo con un "modesto relleno cenozoico".

-ia“ habría estado del imitado al 
. • ■ • »f ■ . ..a- -i cristalino y se encontraba abierto

en Teóricamente, este mar debió ser eplrico, con
. u y .. . . - los cuales son muy típicos de tiempos pre-

la discor
del Grupo Ñama, desni

veles abruptos de hasta 3G0 «y io cual implica la posibilidad de «ares no 
tan profundos, Dado lo reducido de los depósitos sedimentarios de
Sierras Bayas, no puede abrirse juicio al respecto.

i este primer ciclo sedimenta
rio, los estromatoli tos indican una ripheana III entre los 800 y 900
m.a. (Cf. capitulo X).

u... no ,y.í r ■ o ; nurHOG.

En algor» momento del Ripheano superior basal, la región de Olavarria 
sufrid un hundimiento que peral ti 6 la entrada del mar desde el este (o 

'■ > . Este "Mar de Olavarria” fue formando depósitos si lie .. ¡
a medida que i tía transgredí e-ncio.

y se instaló una sedimentación 
■ .... . con grao actividad orgánica algal, 1 .o. construyeron una

El análisis de éstas permite inferir una 
ación en la mayoría 

de los bxcwstromas, y subambientes que van de subtidales a supratidales 
(I«titas rojas).

Un ingreso sübitci del aar pone fin a este ciclo sedimentario. En 
primer ciclo sedimentario, la 

"Unidad S«1 iaentaria I”, con y en su
techo, para lo cual se propone aquí denominarla 1itoestratigréffeamente? 
FormaciPn Villa Mftnica (Capitulo X).
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i x. 4   sggywg ciclo sgoi heim10

. te.c'utx ;líriH.Sí

jolitaw a«ariIlentas y brecha de -ftanita, caracteriza
da por tres tipos principales de steiaentitiw (fangolitas, brechas de 
ftanita y sustan
cial «ente 
cente.

•facies sedi- 
En primer 

lugar, los tres tipos de rocas antes señalados, -forman pequeños litosomas 
Segundo, las tres 

1 desde -fango puro hasta
y litosomas cié “mezcla" de ambos extremos

• ’ . • ■ Final «went», la H 1«í gravas» es el
tercer elemento a tener en cuentas todos los ciaste» mayores son silíceos 

■ftanita) y no hay el astas de dolomías (calizas por aque
llos tiempos).

3 pudo haber si cío formada por un 
que -fue acumulando distintos sedimentos

. Cuando se nutre de pel i tas 
suprati cíales, deja -fangolitas, y cuando se encuentra con grandes niveles de 

pelitas 
para • . no ■ ’ . - ' ........... a ser posteriomente
brechas cfiaaictlticas.

De modo tal que la calidad de la depositadi6n está controlada mis por 
un problema de aporte», que de selección del propio agente.

Falta discutir por qué no hay Glastos de dolomías en estas sedimenti.
hayan formados Glasto», 

para la precipi
tación de el
Fh debió ciclo

y que se mantuvo a lo largo de su 
desarrollo,

¡I lo evidencia la presen
cia ele cubos de piritosfera (oxidados posteriormente a heaatita y magneti
ta). que el PH debe haber estado por debajo de 8 y el Eh entre
0 y .0,4.

arriba de la -facies anterior se encuentra una sucesión de vaques 
cuarzosas, 

las niveles pali
en una típica estratificaciñn mixta, que comienza en la base como 

lentifor»®. y termina en -flaser al ingresar en la Asocia
ción cíe Facies GuareIticas.

indicador paleoaabiental 
(i ■ , ... ®n un mar abierto cíe y >,», ,•> u ie
(velocidad de sedimentación muy baja) a profundidades mayores a los 50 m, 
en levemente negativa. Asimismo, su

evidencia, de acuerdo al ciclo geoquímico del Fe en costas, un 
profundos, los 

, pasan a ocupar profundidades 
mayores a los 50 m, en De igual modo su ubicación
en la zona basal de una secuencia ®ili cocí1stica marina y su posterior 
decreciaiento vertical paulatino del grado de abundancia, seftala una etapa
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es corroborado también por la variación 
■ ' la *.  ¡ . mixta, que presenta la

•facies de psamitas y pelitas» varicolores de esta unidad si 1 iccic list i ca que 
se y de matriz pelitica en las

pasando de una zona 
ve reflejado en la astrati-f i - 

y finalmente -flaser.
Be modo tal que tfe una ¡zona fango-arenema subtidal con glauconita se 

1 . ' ' • a • • i. •• . i - ■> , ,>• areno--fangosa, y
a una zona de transición (Fio.

- n- bu .. n. o '

» ••■> • y pelitas, y • . transitional intercalado, se
De modo tal que con el último 

nivel ele pelitas finaliza la -facie® anterior y se entra en una asociación 
de facies excluBiva®ente arwicma.

compositional 
sino textural, ya que se encuentran auy bien seleccionadas a diferencia de 
las arenitas cuarzosas tie la Unidad Sedimentaria I.

litalógica y 
texturalmaite «onOtona de bancos ele arenitaís cuarzosas qu® sftlo varían en 

a techo se 
y posteriormente a 

estructura 
interna obliterada.

la parte «ás profunda cíe 
una zona de transición (Ficj.. IX.3), clónele la base riel tren de olas comienza 
a actuar con intensidad pobre el lecho aarirto en régimen subcritico de fase 
de ¿incluía aparenteítente do crestas rectas. 0® igual manera las trazas 
■íFsiles predominantes en estas facies, Psllggphycyg sp. y Diclyiiylichnys 
sp.¡, a = • : .1 ■ -- .!■>,> un nivel de ener.
gla Borierado a relativamente bajo.

. . . . ■ , • - un ■ < ■ , ■. • . . i ya
crestas sinuosas o 

arqueadas (3--D) dejan una estratificación en artesas en el plano frontal y 
estratificaci&n tangencial simple en los planos laterales.

Esto estaría indicando una soaerizacibn en el ambiente con respecto a 
la ' ■ • _ . , ■ ; una zona de ., ' ■ • >

asimetría en un senti
do.

que por sus 
características sedimentarias y su ubicacibn en la columna, podrían corres- 

("sand tongue o shoals", 
Cf

régimen 
de flujo subcritico, conformada por aega&ndulas de mayor tamafto y longitud 
tie o

y textural «jen- 
de área 

tectrinicántente estable, con una velocidad de sedimerrtaci&n lenta.
Lamentablemente, no afloran en su totalidad los sedimentos superiores 

de esta planicie arenosa y la zona del contacto cor» la planicie fangosa que
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P L A N I C I E. D E M A R E A
Plataforma Zona de Subtidal Intertidal Supratidal

transición

F acie

Políticas

Facias

Cuarciticas

Facies

Asoc. de

Asoc. de

Asoc. de

Psamítica 

y Pelftica

Fig» IX.3»- Modelo de sedimentación si 1 i coclástico propuesto para el 
Segundo Ciclo Sedimentario.

221



1 a *e  ambas 
asociaciones de facies en el abra cíe las Tres Lomas en el Núcleo Central, 
Este es un tipo transitional intercalado con estratificación mixta del tipo 
ondúlosa.

IX. 4.3. . fifiOC IBCIOB II £ ACUS EaiIICfií

inferior (facies de 
y 1 ■ , 1 y otro superior (facies cíe arci litas

rojizas).
La facies de arcilitas y li»olita« aaari1 lentas presenta una estrati

ficación mixta Buy conspicua, que va de onciulosa a Ientiforme en sentido 
ascendente. Lea capas 1 i mol Iticas presentan una estratificacitm entrecruza
da a un meca-

< delgadas 
laminillas arcillosas entre capa y capa frontal.

mientras que el 
que conforma los estratos arcillosos responde a cargas suspensivas.

1 wrticul ares, 
rellenados con materiales Biailares a lo# de las sedioantitas que los 
contienen, que responderi an a depósitos cíe paleocanales.

Todos estos ©leoentos y la presencia adools de niveles cíe pesadas en
1......................... * ■ a S' ..i.,, un

subastaíente intertidal de? una planicie de Bares, ya que son muy diagnósti
cos de latos (Cf. Reineclí y Shing,í975| Reading, 1978).

Asimismo, la facies de arcilitas rojiza# «arcaría una zona ssupratidal 
oxidación, indicaría 

condi cienes climlticas áridas, aunque no se han encontrado dinerales evapo.
rfticoB típicos de ambientes Hupratidal.es áridos. Las lentes arenosas 
verdes podrían inferirse coa cargas tract i vas que llegan a esta zona supra.
tidal en feraa esporliclica durante tormenta#,

la instalación en el área 
cíe Olavarria. cíe una sediaentaciftn netamente carbonitica, lo cual implica 
sustanciales cambios ambientales y tectónicos.

M.4.4.. M(®BO DE t£DiBlTftCia

Estas tres asociaciones de facies sedimentarias pertenecen a un mi§«o
< . . • y , . M-con un

perfil "plataforma continental -atona d® traneiBidn-pl aniel® d« •area’’,, de 
Morder.

= en la , , , . . , • Norte (Cf. Reinock y
wl ■ ->> .-i . - Evans, 1965. ticte

Reading,1978).
En la figura IX.3 se ha esquematizado el modelo de seciimentacibri 

propuesto para esta secuencia de asociaciones de facies sedimentarias, la 
cual es simétrica ya que en principio es granocreciente y estratocreciente 
("FC, coarsening upwards") y posteriormente granodecreciente y estratocle- 

■i- f • ' . • , ' , i ¡ I, ■ ,
rías evidencia, de acuerdo al modelo, una regresión general relativa del



PLATAFORMA CARRONATICA

l-ig. IX.4.~ Evolución del Tercer Ciclo Sedimentario, desde la subsi - 
delicia diferencial (A) que permitió 1 ai transgresión paulatina del mar con 
la consiguiente formación de una rampa carbonática (B y C), hasta la cons.  
trustión de una plataforma carbanática (D). Modelo propuesto (E).



MODELO EVOLUTIVO

J, j j agua de lluvia,ph Z. 7 ¡ |

Fig. IX.4.- Formación de la discordancia erosiva que separa a la
Asociación de Facies Carbonáticas de la Formación Cerro Negro, por Teñóme  
nos de disolución Cárstica (Ci. Purdy,1974).





x»1.. ESTRATIgRAFlA

la "FíM’-ínaei ftn 
Sierras Bay*s “ eetl conformad*  por tres unidades sedimentarias no ■ coetá- 
noas. las cuales se corresponden respect i sámente con otros tantos» ciclos» 
sedíaentaries.

Las características propias» cíe estas unidades sedimentar i as hacen que 
so necesa
rios para ecmsiderar a estas unitlaclw» sedimentar i as corno f «-«acicmeia., y a 
las asociaciones de facies cono aieobros (Cf. CiMigo de Nomenclatura Estra- 
tigrlrfica, Comité Argentino de htatenclatura Eirtratigtfica,1972).

con sus 
curvan de trarisgreBian-regréísién,, la tfBrto«inaci&n anterior de Nágera (1919,

• - ‘ la •. i...... : >.< i . uimon
tarías y las equivalencia» en unidades I i toestrati gráficas»

Para la primera unidad se propone la denoeinacido de Foraacién Villa 
'■ ,•• i .. ' i i- ■ . "Villa Ménica II", ■ : pu

ta la di y el afloramiento
■ • • 1 " ■ , - ........ , ,(i¡ s • . ele

presentes en 
los aledaño»», con buena sxpc«ici&n »n la cantora "Malegríi”.

se tomó 
Nile leo 

Septentrional de la# Sierras Bayas»
1 ■ • .... , 1 • , ..... í . • i», u t. : <lh

utilitaria ant:»riar»ent» por Borrello (1963). de Formacién Loma Negra.
Estas tres unidades f ©r«»acional»« «m» encuentran er» Bucesiftn en la# 

•i endo todo el 
la »i sma 
cubierta 

una ■ \ .... -.’i , para le cual »e
propone el nombre cié Brupo SierraB Bayas.

En ccMW«mi«r»cia., las tres unid*cle«  sedimentarias han sido homologada# 
a , las cuales
están agrupada!# en una unidaci 1, i toestrati gráfica mayor s Brupo Sierra» 
Bayas.

For en discordancia erosiva, la
Formacíto Cerro Negro.

' ■> 'é. --.o. ol,

La revi si fin bibliográfica ele los antecedentes en cuanto a la sclaci de 
la permitió observar

se le . -i . variadas edades, pero que a
considerarlo 

como pr»ci«»brica (Amos «t al,, L972| Amos,19741 Dalla Salda e IhiguíKí, 197B |
• * ; ., ... . u,:... lh- ,,,

st 31,1.980 a y b| Fothe ele Baldis,1983} Lsveratto y Marchese,, 19B3; Poiré e 
Iftigüera,1984j Pairé »t *1,1984).

Es ele destacar que tres ele estos trabajos establecieron expresiones
...; .. ,< < ■, .... i-.»., , >

del Frec'latr ico se Pesar rallar on este» eetiiawtos. En primer lugar Valencia 
et al (1980a y b) doterminarcm que la posición riel polo magnético en esta
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Cuadro X.l.~ Relación entre los ciclos sedimentarios, la curva des
censo. ascenso del mar, el esquema estratigráfico clásico con sus miembros 
informales (Nágera, 191'?, modificado por F'oiré e Iftiguez? 19134) , las unidades 
sedimentarias (I, II y III) y la nueva propuesta estratigráfica.



F.
CERRO
NEGRO

Rb/Sr 723 í/- 12m.a.

F.
LOMA
NEGRA

microorganismos

GR
UP

O SI
ER

RA
S -B

AY
AS

F
CERRO
LARGO

Rb/Sr 769 +/~ 12 m.a.
trazas fósiles (Palaeophycus sp. y Didymau- 

lichnus s p .
microorganismos (Chuaría olava rriens i s„ 

Paleorivularia, L e i o s p h a e r i -700 ----_________ __
dium sp. y Protoleiosphaeriel - _ - _ ——
d i u m s p .

800 m.a.

F.
VILLA 

MONICA

COMPLEJO" 
BS. AS.

estromatolitos (Gymnosolem fm., In z e r i a 
fm•> Parmites fm., Miniaría 
fm., C o n o p h y t o n resso ti , J u- 
r u s o n i a n i svens is, etc...

800
a

900 m.a.

Fiq. X. i. Columna estratigráf lea del Grupo Sierras Bayas, con sus 
datos bioestratigráficos y edades isotópicas»



polares hallados 
en otros continentes en el FrecAebrico superior, como en el complejo Mbozi 

+/~ 70 m«a.) y seciimentitaB gla
ciares de Marinean de Australia (aproximadamente 700 m.a.).

Por otra parte, .¡t • ... (. ,x tuvieron por Rb/Sr y
K/Ar de 769
+ / -12 a.a,, unidad sedimentaria
y . . .« +/■•• . ■ , >, ( ,<• ' . : • , • ■ , < i . ■; .«i— • • ■!. Negro.

por lo cual la 
sBciimentaci¿»n ha sitio anterior a esa fecha.

• c i ■ - . - ( . adjudicaron a la Formación
Si , mediante una mcrof Icirula fósil
presente en las arci litas ele la segunda uniciaci sedimentaria.

De otido tal que hasta ahora se han tenido tres datos numéricos en la 
columna i Olavarria (Fig. X. 1). Un

de los estromatoli- 
de asignar una 

y 900 a. a. a las dolomías de la primera 
Villa Ménica).

i " ,i . > . > X. 1) que
la i interpret ac i bn

- > . . . • y > . . ii . ■ < • se reconoce
no coetáneas.

La coaprendida entre los 800 y
. ‘ ■ ’ > . , - — y por . * r. • . ir i i

de avalado
íccwiuni- 

caciím personal) en el Centra de Seclíoentologla y Beciquimca de la Super-fi- 
¡titasi verdes inter.

bi ... ; > .................................. . para
la etapa cíe diagénesis tardía, por lo cual la sedimentación debe haber sido 
mis antigua, probablemente anterior a las 800 a.a.

' • un ■ . : ■ ■ i • > . . < .... .... i .
+/•■■ 12 «.a,, y una 

’ • - +/~ 32 m.a.. ■ ... i ,. . i .. ¡ , i .... . no se tienen datos
pecicronológicos y de la edad de la Fcrpaciíiri Cerro Negro en Olavai-ria se 
conoce el valor techo de 723 +/- 12 m.a..,

X«3«~ CORgfLACION liTIBCQMIKfflftL

Existen en la literatura geológica varios intentos de correlación 
. ! de • ■ ■ 1 • ¡ otras similares del

1 y Africa.
Asi por ejemplo. Amos et al (1972) sehaló las semejanzas de esta 

■ . con la del Grupo Banbuí •. ¡ , teniendo en
cuenta la presencia de estronatolitos,

•as Bayas, 
parecen ser más jóvenes que los de la Peritación Faraopeba clel Grupo Bambú!, 

1 • ■ . . . . , , s ,. > de . , i < .
seria Mis joven que la brasilera.

Posteriormente, Hacecta y Bonhoame (1979, fide Dalla Salda.1902) sefta-.
de ..... ■ >' . • ; +/.  31) m.a») y Bebe--

■ '.  ' > ¡, con sedimentó tas del grupa I . >
a • . . • fiada.
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Por otra parte, -relacionó la Forínaciftn Sierras
Bayas con la FcrBaciím Kuibis del Grupo Nasa, cíe Sudlfrixa.

Finalmente., F’othe tie Baldies et al 
compara-at .■ . •>. otras localidades micro-

. . < , . < y -■ > , x . •
< y la de ’ , , > . • • , > • ■ . , (1979,1902).

a la “Formación Sierras 
, de modo tal que adjudican la edad determinada 

en alguno de sus miembros., a
Sin eabargo, debe de tenerse en cuenta que los tres ciclos sedimenta

rios y están separados por
depositación, por lo cual la edad de uno de ellos no debe 

ser equiparada a los otros.
la primera unidad, Formación Villa Ménica., 

que refleja una edad
■ * a • (capitulo VI),, sobre tocio si se tiene en cuenta

la iCionar la Forma-
como lo sugirieron 
y con la Formación 

Abenab ctel sistema de Basara en el norte de Na®ibia.
En cambio si se toma la edad mis antiguas Rb/Sr de Bonhomme y Cingola- 

ni ( 1 de 769 +/-- 12 m.a. y la p .. <- >< • >■ (Pothe cíe
. ‘ ’ j <■ ..... , ,. > >.i . % ■ • • ■ ■ Largo.

En el c una posible correlación entre
oli tos pertenecientes a los 

distintos durante ©1 PrecS«»brico
A tal fin se toad cobo base el cuadro de correlación interconti

nental de Freiss (1976) al cual se le efectuaron modificaciones a la luí de 
los nuevos aporte» que se han realizado en los Mirtos aftos.

dos escalas de tiempo 
«l»s La primera le corresponde a los autores

- (1979) la cual divide , .-x < superior
en ). medio (R2), superior (R3) y
Vendí ano (R4).

a y ha sido propuesta por la 
(Plumb y James, 

en Protenozoico inferior (I),, 
«eciio (II) y superior (III).

los límites establecidos para el R3 y R4 y 
• i y ni (Cf. - -i ■■■ X.2). En todos los casos se ha
tratado de volcar los datos geocronol&cjicos obtenidos.

ajos de Moeri (1972) 
Cloud y , Dardenne y Campos Neto (1976),

Dardenne (1979),, Cassedanne et al (1979), Macado 
(1982). Bonhmme (1982), Bonhomme et al (1982), Macedo y Bonhomme (1984).

o los aportes de Walter y 
: ■ , X . y . ■ . ■

y bioestrat i gráficos clel continen
te , Kruger (1969), Bertrard

, Clauer (1973), Bonhomme (1982), 
Crimes y Seras (1982) y 6erws et al (1986).

Finalmente, para la parte de India peninsular se ha tomado el esquema 
de et al (1964).

la Forma- 
ciírii Villa Mímica y de datos

y 900 a.a. se la puede correlacionar 
lar presentes 

en los distintos continentes que conforman el Sondwana (Fig. X.2) a excep--
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Cuadro X.2.-- Correlaci 6n i ntercont i nental de secuencias sedimentarias
portadoras de estromatoli tos, en el Frecámbrico de Gondwana.



l- i g. X.2. - Mapa de Gondwana durante el PrecSmbrico (Según posibili
dad "a" de F'owell et al, I960, fide Condie,1981)s donde se observan las 
áreas con depósitos estromatoliticos comprendidos entre los 800/900 m.a.



ción de la Antártida. Sin embargo, cabe señalar que un rango de 100 «.a.
hacen que estas correlaciones sean de carácter tentativo.

Del análisis bibliográfico surgen 8 Areas con secuencias sedimentarias 
portadoras de estromatolitos cuyo estudio de asociaciones de grupos y 
•formas han revelado una edad homologable total o parcialmente a la Forma
ción Villa Ménica. Algunas de ellas están acotadas además por dataciones 
radiffiét ricas.

Dentro del continente sudamericano, son correl. los Grupos
Acungui,, San Roque, Una y Ba»buí. El. primero de ellos posee estronatolitos 
columnares ata no determinados (Fairchi Id,, 1987) y una forma de Conophyton 
que informalmente ha sido designado CoQgghyton cf. C. < .<• ¡ <m <i(-< .'l.nr 
child, 1977). la

■■ • > tal cual lo hace *...................  autor, que este Congghyton
pueda ser considerado C. aunque varia un tanto la microestructu.
ra.

Del Grupo San Roque ato no se tienen determinaciones formales (Bergman 
y FairchiId,198S y 1986) al igual que del Brupo Una.

En el Grupo Baabui se han encontrado estrcmatolitos del Supergrupo 
"6yi»nosolenirfos“, 82SD5S21.S*»  lElESEli Y HlBiSCiJ

• , ; >,< >. i. ■ ; i>nu
Sarfatij, en Dartienne- 1979) V^StriiliSCA undata (Fairchllcfy Subacius,19B6).

U(,. . , ■ . ' . , < < ,1 Ci¡ < , <> > i, < i •!: el

. Las dataciones radimétricas apuntan en ese sentido, 
ya que ubican al Grupo i en un lapso de ¿>10 / 950 a.a. (Bonhomme,
1982).

En Africa, ' r-‘ • < > •». . > . .i>- <> , . ' .
el grupo ele D9 Atar en Mauritania y al Formación Abenab del Grupo Otavi 
del norte de Namibia. En ambas se destaca la presencia, entre otros estro- 
«atol i tos, de Trompette (1969), Bertrand-

y por Cloud y Se®i~ 
khatov (1969) en la Formación Abenab. La edad de di agénesis tardía del "1 
5" es de 890 +/- 35 m.a. (Clauer, 1973, modificado por Bonhomme, 1980).

En la India peninsular, se encontró una edad de 800 a 900 m.a. para el 
Grupo Bhander portador de )•■>•. 1 L . .< . :• <>>,. >> • • b.»< Ju--
si (Kumar, 1976), .<• ,>> ■ • • ■ i, <• • . i u <<• ••
titas subyacentes / 940 m.a.
(Vinogradov et 31.1964).

Por último, en Australia, se encuentran dos secuencias estromatoli ti
cas con edades comprendidas entre los 800 y 900 m.a.. La Formación Bitter 
Springs, en la Cuenca de ma y el Grupo Burra

■linal de Adelaida. La Forwcidn Bitter Springs contiene Acap
Liriel la 3*15»  iStílBÉZ 

Il I , >:<!,•; m: < :«< >i , •, í • !
’ V, . • ■ í . , , , I I i .... ,»-f d .

í > >; • ’ I ’S, W. , . r .... t ■ •“ ti!.' cf.
áytralica y el Srupo Burra posee Tungusia wilkatanna <Cf. Grey,1982). Las 
edades r :. • ,f , , i . ¡. ¡. «-.< ¡ << ¡ , ., absolu
tas de sediaentitas suprayacentes (Cometen y Taylor,1969g Cooper y Cometón, 
1971).

Un pArr que posee la presencia de
Villa Mímica. De confirmarse su deter

ge convierte en uno de los tres únicos lugares del 
mundo en donde se encuentran esta forma cíe Conophyton, Por otra parte, si 

presencia en el Grupo Acungui, serían cuatro 
las s de Gondwana con este estromatolito. Cabe aclarar
que no se lo ha encontrado en el hemisferio norte. Una observación a tener 
en cuenta, es que estas cuatro cuencas sedimentarias se encuentran bastante 

tre sí (Fig. X.2) conjuntamente con los depósitos de los Grupos
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Bambú! y Una,
que a la luz de nuevos trabajos realizados en 

y en las sedímentitas aquí estudiadas; se aleja la posibi
lidad de correlación del Subgrupo Kuibis con las-sedimentitas de Sierras 

tal cual lo propusiera Dalla Salda (1979,1982). Esto se basa-en que 
Vendiano. Berms (1972), 

sobre 1 que el Kuibis y parte del
Vendíanos y la parte superior de éste 

ültioo y el Fish River serían Cámbricos, Kroner et al (1980) presentó 
igual que Crimes y Germs 

( secuencia.
(1986) confirmó una edad para el Subgrupo Kuibis 

j Schwarxrand, de lo »is tardío ciel Fj-oterozoico (Valdaiano), 
570 / «.a.., • , < • Vendiano II y III en la

s , .i . (1986) el cante
ar de las 

series vendí anas de Valdai, en la rwjíbr» del Báltico.
re la edad del Subgru- 

y el Brupo Sierras Bayas. Por ejeaplo entre el primero y la 
Formación Villa Mímica median al «ene» 113 a. ¡, cor» la Forjación Cerro

y con respecta a 
’ • > •• (C-f. ■ , .. ■ y Cingola-

que este tipo de secuencia sedimentaria ha 
sido Según Condie (1981) existen

las rocas supracorti.
cales del Froteroxoicos 1) Cuarc - Pel i tas, 2) Arcosas -

i ñas - Grauvacas. 4) Ofio--
De acuerdo a esta clasificación,

las de Sierras Bayas encuadran en la secuencia del primer
sucesiones supracorti- 

y están caracteriza
das no a citadas, sino

c. > ... . . í chert, ■ • i - i" >. os.. • - > y
(Conche, 1 Vil). Asimismo, 

las ctoloíRlaa» estroaatoliticas son muy carácter!sticas de este tipo de 
asociación .
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XI1... INIROftyCCION

Er» el capitulo se reseftan en forma puntual y a nodo de
todos aquellos nuevos aportes que han surgido de este:traba

jo. llar, se enuncian sintética.
e interpretaciones que 

se consideran aás relevantes.

XI. 2.” ' 2 ‘

2.1.-  Bayas,
■ i .1 • . ■ , ■ uri ■ >■>• . '■. ■ ‘ . i .. , ,i <> > r

superior saprolitizacla y una cubierta sedimentaria de Indole silicoclistica 
y carbonliití ca.

del basamento cris
talino de Sierras Bayas, som granitoidea, «igaatitas y a»iIonitas.

-¡la Ménica II", frente 
las migaatitas 

al • - > ■ . ,

2.4. . La parte superior del basafnento cristalino, aproximadamente 3 a
de ' . • • • ■ . A * . .

- ' se corresponde con
,, a la parte 

superior del basaeento. Por litificaciím. este «atería! pasó a constituir 
una arcosa residual.

2.5. . Sobre la base de los perfiles relevadas, se han podido elaterio.
Nücleo

, veinte facies sedimen
tarias agrupadas en seis asociaciones de facies, que de base a techo son;

Asociación de Fací es
Cuarzo-arcftsi cas .... ________.... . 16 Ó de espesor

Asociaciftn de Facies 
Dolofliiticas y Pel i ti cas .... _____..... 36 m H

Asociación de Facies 
PscWiiticas y Pel i ti cas 15 Bi Ó

Asociación cíe Fací es
Cuarciticas 99 Cfl M H

Asociación de Facies
Pel I ti cas 38 B Ú H

Asociación de Facies
Carbonáti cas 40 m n
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XI LAS

3.1.. En la Asociación de Facie# Cuarzo. arcftsica se ha comprobado que
la illita es el argilomineral predominante, con una sola muestra en \ donde 
se Las illitas contenidas en estas
sech mentí tas se agrupan en dos poblaciones de muestras bien diferenciadas 

t ' • . • buena correspondiente a la facies de
facies. 

La seriota de las diamctitas es esencialmente detrítica, mientras que las 
illitas de las facj.es litorales provendrían del gruss.

3.2.* . En es 
el único argil omineral presente. En teta ya no hay aporte de las illitas 
del nivel saproli tizado del basamento cristalino. Las illitas de las luto- 
tas verdes interb i oestromal.es son diagenéticaB. En contraposición las iuti- 
tas roja# y la fracción fina de la# dolopías laminadas» friables, paseen 
sericitas de buena cristalinidad.

3. han registra
do pirofil. ita y caolinita. Los
agregados cíe mica glauconitica se desarrollan fundamentalmente en la parte

. •• : < .......... y van . - o- .. > u». •
patñ atan ament b su contenido hacia la sección superior.

3.4. .. La mica glauconitica es diagerjdtica y marca un paleoaftbiente de
depositación marino de costa abierta, a una profundidad mayor a 50 m, con 
condiciones moderadamente alcalinas tp.H 7-8) y levemente» reductor».

3.5. . La illita se encuentra en tocias las muestras estudiadas, es el
argi lofflineral oils, abundante, y aparece asociado con esmectita, pirof i 1 ita, 
caolinita, en el tr.amo inferior y medio.

- . . • ■ a ■ ' •, <i:■ i . yna
génesis clretitica para este mineral, ya que no existan evidencias de alte
ración hidrotermal in situ. De modo tal que provendría de zonas de al.ter.a~ 
ciftn hidrotermal del basamento cristalino.

3.7.. La Asociación de Facies- Cuarciticas muestra dos variedades de
argi loniinerales! ill ita y caolinita. Vertí cal mente, existe una zonaciftn 
entro estos «i neral es. En las facies onduliticas de la base coexisten la 
11 . , . . ' ■ 1 
cuBpidal.es de las facies con artesas y en la facies con mega&ndulas, desa
parece la i Hita y queda la caolinita como ünico argi 1.omineral.

inédita, 
muestra mayoritariasiente atributos que evidencian una formación autigénica.

y .... el área cíe
Olavarria, se ha reconocido pseudocubos cíe alunita en poros de arenitas
cuarzosas. Su. génesis estaría relacionada con salmueras residuales con
sulfato»», que pueden haber quedado atrapadas en los poros» de las arenas y
que luego hayan evolucionado a alunitas.

3.10. - En todas las muestras analizadas de la Asociación de Faenes
la encuentra 

acompañada por esmectita y caolinita en algunas lentes de limolitas.

3.11. - i.as i



sentan, ordenadas ert el perfil cíe base a techo, ai la facies de arcilita y 
limolitas amarillentas, la mitaci inferior de la facies de arci litas rojas y 
la mitad superior de esta misma facies.

la > ■> ' ; . > . <•>! , .•( micrcisco” 
pi y caolinita.

XI.4..  ’ > ’-‘id 'tv.

4«1.“ Del anlliBiíB comparativo de los porcentajes de los distintos 
óxidos que conforman a las ctolotiias. con las facies sedimentarias determi.
nadas, rio surgen temlencias y/o corre! aciones» claras. Lina posible explica- 
ci&n de este fenómeno, radica en los cambios químicos que se produjeron 
durante las distintas etapas diagenéticas en la dolomitizaciíri, obliterando 
posibles clistribuciorws deposit i anal os.

4.2. -■ A -■ i • - ' • ■ , en ¡ ............ < ■
rilticas los cambios faciales estln intimamente acoapaftados por cambios en

i * ■ 1 8 HnO,
. •' . . laminadas, disminuyen

laminación 
ondulitica. £¡n contraposa cite, al CaO posee una tendencia inversa al grupo 
anterior. Un tercer conjunto (MgOs F205 y Na20) muestra una distribución 

cuanto 
a los ambientes de deposición.

4.3. . I.as variaciones faciales en el coriteriicto de HnO y F205 de estas
' • :. ■ ■ ■ ¡ . , > , ’ i , . ,> irosas y o <» < >

falta de evaporitas en estas rocas, también hace suponer un clima hteedo.

XI.5.. PfltiQCQRBIiNTES

5.1. .- La seccibri inferior de la Asociación de Faciits Dcilourtticas y
Peliticas, muestra un diseño de pal socorrientes» bimodal. bipolar, con «ocia
N 255 y poca dispersión de datos. I.a secciftn superior es también bimodal-

• • ■ • f •! . ' ■ i • >.• : . r,, ya

que la adatetrra N 235 es bastante significativa.

5.2. . . El distinto comportamiento cíe la secciPn inferior con respecto a
la superior, evidencia que ha existido un cátelo «arcado en las direcciones

• , •> i ,> lo cual > - ■ . 1 .< o > < i teui' i
un cambio en la posici&n cíe las lineas te costa.

• . x ' ■ 1 ■ - • ' ■ ■ ’■ • ¡ r. .ni »< i i Un de
Facías Cuarcltica», evidencian una clistribucite donde se destacan dos «oclas

11 . . . , . y una - •, . , , < . i . í . •
te. La principal tiene atetes una moda menor*  a IfK) grados. La segunda moda 
este aproximadamente a 40 grados de la principal en ciirecciftn al sudoeste. 
Como se observa en los histogramas circulares por estructuras,, esta última 
moda esti marcada fundamentalmente por las frítelas, mientras que a la «oda 

la conforman tanto las ¿incluías como las estructuras entrecruza.
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. • • . > ■ . : . ■ !« ’ ' ' , .<• >t. , i a < i f ; ,

concrescens, SEillosolem fai., Jurusonia cf. Qisyenfis, Kotyikania f». y

de facies, hay una 
en cada Ijioestrcma 

en alta a una intertidal baja a media.

6.4.. Los con un
aab i en t e sub 11d a1.

6.3.-  la «arcar» una nueva
Bubtidal a una supratidal.

6.6.. La -fn. ,
1 > ; ‘ . i ,, : . . ■ ; .tf y ..x u . . . . ubican
a la Asociación de Facies doloaiticaB y Feliticas, en el Ripheano superior 

dolomías a 
un lapso de tiempo »&s corto comprendido entre los 800 a 900 m.a.

XI.7.” ....rblt.r ■ ■-c.y ,yy

7,I.~  La A*»oci*cién  d® Facie» Cuarcíticas posee trazas pertenecientes
a forma de U

7.2.~  Estas trazas Misiles «uestran un orcienamento vertical de acuer
do mayoría de trazas
vermiformes con Bubordinaoíento tie trazas en forma de IJ paralelas a la 

,, ... en ' . • ■ , ■ > •'
finí carneóte las de este último tipo.

7.3.“ a la icnofacies de
a un nivel cíe energía moderado 

a relativamente bajo, con una serna subtidal de una
costa de mar abierto.

7.4.. El bajo grado cíe bioturbaci&n que presentan estas cuarcita# es
común en sed i merit i tas preclmbricas.

7»5.- En la Asociación de Facías Cartonlticas se han encontrado tres 
> > . ■ ‘ • •: • ■ .... j > .... tipo

A) formas esferoidales aisladas,, tipo 1) formas elipsoidales aisladas y 
tipo C) formas esferoidales agrupadas en filamentos.

7.6.-  Con el surge la propuesta eje
«aterí a 

orgánica, hasta tanto no se encuentren nuevos elementos de juicio.

XI.8.. ■Fvít m .. yy. .• y,y w, »>;.< n . ,i HUM u.yi;LM
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0.1.. Sobre la base de las características ,mineral agiese, sedimento.
• - ■ i • ■ . ■ • ■ i p • . ■ . ■ > . < n : 1 )

Formación de calcita aagnesi ana en las b i ©construcciones, 2) Dolo«nit.izaciñn 
de la llmna or g «mica, y 3) Dolornítizaci&n iaasiva posterior.

B«2.“ El proceso sb i ni cid
: . ■ . , , ' , . , ,. . .ltl¡

,, formando alternativamente 
una lásiina wginica y una detrítica. Las IMinas orgánicas concentraron 
importantes cantidades cía Hg en sustancias orgánicas complejas.

8.3.-  A medida que fue» evolucionando la bioconstrucciñn, el aatroaato.
lito la materia orgánica se descompuso y el Mg captado

liberó y entre» en el retículo cristalino de la calcita «agrie.
b:í. la 1 Mina
crglmica,, manten i Melosa la calcita magrwsiana en la lámina detrítica. Asi

i doloftítica y otra calcitica dentro 
del ©stromatolite, una masa calcitica fuera cié éste.

B,4.- .•>«,,» O. , < a > ..... < • • ! t n , ,ai . ■> , t.;
un , ■■ Dentro de esta etapa mesogénica# la presen

cia turadas y no suturadas) como un signo de presido-
ubica esta dolomitixaciím en un enterramiento más tardío que

o.

-- I.a fuente de Mg para que se produzca esta ciolomitizaci&n masiva
a • ,<s. ‘ •. ; .'4, 1.. . ..«( ■ i , "

aunque no se debe 
la • ■ ■ ;. > >■ • >> . ‘ • • '.natas.

8.6..  d& romboe
dros calcárec».

xi.9.. «ÍBFBIfiCiflMH PfiLíiiBfilfiBlIfitES

8.1. . El nivel de alteración del basamento del# inter-
-i o ■■ ■ > . - ■ • cut • • . : i a, evidencia

■ a . » los primeros sedimentos marinos,
existía un período de exposición subaérea del basamento con bu consecuente 
meteor izael ¿m«

9.2. - ' , , , . i , , , , • i i f„ , y
la sentido
vertical, hasta la formación de depósitos presumiblemente glacimaririos.

9.3. - En determinado momento, y cuando aun estos depósitos silicoclés-
’ "• • < . un • . , t ¡ , , >. . .> .< litoral

marino, a través de tapetes algales que formaron bioconstrucciones estroma- 
por distintos estadios 

Los distintos ambientes que marcan las 
an de base a techo, una regre- 

5 de depósitos subtidales a supratidales.
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9.4..... ' ■ •• - i • ..... ■ • , • . > ■ ., > .
da un poder erosivo importante sino que
también no le dio tiempo a las algas para poder subsistir.

> • ■ ■ ■ . • < , delimitado al su , < <■
y sudoeste por el basamento cristalino y se encontraba abierto en su parte 
este y noroeste.

9.6..  inició con una nueva trans-
• . • • que irr ,o > ■ •■■■ r • - . , ■ biogénicos

irvfrayacentes. Esté periodo de sedimentación 911© netamente si 1 i cocl iist i co y 
marca de baso a techo una lenta regresión general relativa, que pasa paula
tinamente de sedimentos glauconiticos foraaclos a profundidades mayores a 
los 50 m a una zona supratidal de una planicie de marea.

9.. 7,- uri perfil ,!pl ata-
forma continental. zona cíe transición-planicie cíe marea", en una costa de
mar, con una zona subtidal muy amplia. De modo tal que?

a) la Asociación de facies de Fsamitas y Felitas se corresponde
con una platafcrma continental fango-arenosa, que posee una es.
tratificación mixta y glauconita en la parte basal, la cual ubica 
estas sedí.«entibas par debajo de los 50 « de profundidad.

b) Aboc i ac: i fin
de Facies Cuarciticas, se corresponden con una zona de transíción 
con trenes de Ondulas en la base y grandes barras arenosass con.
forBiadas por artesas de pal «corrí entes bimoclales-.bipolares cfue
marcarían la dirección ele entrada y salida de la parea.

c) 1 < o , y 1 ■,, , .i . > : • , • , ■ . . de
• ‘ • - ' ■ • • <i , .... de

pl ■ ' • • ■ • i ' - • ■ una 1 . • ■, . ’ •. .. ............. .......... . ■
nales de «airea,, mientras que las arcilitas rojizas batirían sido 
de una zona ule supramarea,,

9.8. - El ciclo se interrumpid con la instalación de una sedimentación 
’ ante un < ■ > > y formación de una rampa carbo.

Hética.

> ' • una planicie tidal o de mareas,
evidencia un rango de marea «eso a aacrotidal, con una pendí ente suave y 
una reducida energía del oleaje. En consecuencia y de acuerdo al modelo de 
seci i mentación propuesto, la zona sublitoral habría sido amplia, con grandes 
barras arenosas que redujeron sensiblemente la energía del oleaje.

9.10., .. El "Tercer Ciclo Sedimentario’* comenzó con una transgresión
lenta ucl mar por una subsidoncia diferencial cis la región y la instalación 
de las condiciones fisiro-químicass biológicas y geológicas necesarias para 
una depositación carbortatica.

9.11. . . En principio se formó una rampa carbonática i + acies de mude.
5 la cual • a >. , plataforma

carbonitica con depósitos de albófora (facies tie mudstones negros).

9.12. . Finalmente un
■' . un , , .
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10.7. " La . . » entre los
800 y 900 a.a. Luego de un período de tiempo se depositaron los sedimentos 
de la Farmaciftn Cerro I.argo. teniendo como edad techo 7ó9 + /- 12 a.a, y
una - :■ • +7- , ' • < ‘ ¡ se tienen
datos geocrcmoIdgicoB.

10.8. - Sobre la base de la posible edad del Miembro Dolomitico de la 
Formaciím Villa Míinica comprendida entre ios B00 y 900 m.a. se lo puede 
correlacionar con otras secuencias de dolcwia# estrwMatolíticas de edad

que conformaron el Gondwana, 
a , • . . f , • ■ ■■ . ■, í i i
8 áreas con secuencias sedimentarias portadoras cíe estromatolitos cuyo 

una edad homologa- 
ble total o parcialmente a la Formación Villa Mímica. Dentro del continente

. ¡en orne. una v 
. ■ . ■ ■ . ■ • ■ ■ a esta

eciad: el grupo cie D’ Atar en Mauritania y al Formación Abenab del Grupo 
Otavi del norte de Namibia. En la India peninsular,, se encontrí» una edad



a. para el Grupo Bhander. En Australia,, se encuentran dos 
esta edacls la Formación Bitter Springs, en 

la i • !e < y la Formación Callanna y el Grupo Burra en el
de Adelaida.

10.G.-- La en la Formación Villa
a Olavarria en uno de

junto con el Grupo D’Atar de Mauritania 
y la Formación fcraa de

por ot;ra parte, si se asume la posibilidad cíe su presencia en 
el Grupo Acungui, serian cuatro las cuencas sedimentarias cíe Gondwana con 

• • •• i to. . > • - . lo ha encontrado en el hemisfe
rio norte. Una observacidri a tener en cuenta, es que estas cuatro cuencas

, conjuntamente con 
1 ,i y Una.

/J 
//
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